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MADRID 28 DE S E T I E M B R E DE 1870. 
REVISTA GENERAL. 
I . 
Los que d e s p u é s de l a derrota de Se 
dan , cayos trascendentales resultados 
fueron el cambio radical de la s i t u a c i ó n 
m i l i t a r y pol í t ica de la Fraocia , se fe l ic i -
taron generosamente esperanzados, por 
la idea de uoa p r ó x i m a pacif icación, bien 
pueden hoy dolerse del sesgo completa-
meute distinto que haa tomado los acon-
tecimientos. «No hay paz;» h é a q u í la 
realidad tremenda y fría á que se l lega , 
por la v í a de los sucesos ocurridos du-
rante el pe r íodo quincenal que hoy es-
p i ra . 
¡No hay paz.'... y lo que es peor, t a m -
poco se dis t ingue la meuor probabil idad 
de que en mucho tiempo se alcance tan 
necesario, como inapreciable beneficio. 
Las grandes victorias obtenidas por los 
ejérci tos prusianos, con tanta frecuencia 
y con tan monstruosas proporciones, que 
el á n i m o se a Imi ra y apenas si la histo-
r i a halla espacio do.ide registrar las , en 
las p á g i n a s correspondientes al breve 
p e r í o d o de dos meses; la ru ina de la 
Francia, consumada con asombrosa ra-
pidez; la d e s t r u c c i ó n de sus desorganiza-
dos ejérci tos, la caida de todo un r é g i -
men polí t ico; y en una palabra, todos 
cuantos sucesos de c a r á c t e r resolutorio 
para la vida í n t i m a é internacional de 
ambos pa í ses beligerantes se han deter-
minado, desde que se o y ó el pr imer ca-
ñ o n a z o de guer ra en las alturas de Sar-
rebruck , han sido completamente i n -
fructuosos para estrechar la distancia 
que separa á los dos enemigos, y para 
derribar esa val la de rencores y envidias 
que entre ellos se interpone, y que de 
día en día va siendo mas fuerte y mas 
espesa. 
No hay paz ¡ los elementos de vida y 
de riqueza de la desdichada n a c i ó n inva-
dida, van sintiendo cada vez mas g r a n -
de, el peso que los sepulta; las vidas de 
millares de hombres s iguen amenazadas 
y dispuestas al holocausto terrible que 
e x i g i ó la diplomacia; l a des t rucc ión per-
p e t ú a su reinado; el luto y el dolor no 
terminan; los á n i m o s no d is t inguen en el 
porvenir indicio a lguno que les t r a n q u i -
lice; la guer ra c o n t i n ú a , val ida de toda 
la fuerza asoladora con que fué i n a u g u -
rada. 
P a r í s redobla sus esfuerzos y precau-
ciones para rechazar el sit io, con que la 
amenaza el e jérci to victorioso que y a l le-
g a casi á sus muros; la ciudad sagrada 
de Víc tor H u g o , pierde toda la ostenta-
c ión , todo el fausto, todo el bul l ic io que 
no la abandonaron en su pasada época 
de ficticio explendor; a b a n d ó n a l a el 
cuerpo d i p l o m á t i c o , que siguiendo á la 
d e l e g a c i ó n del G-obierno, se d i r i g e á 
Tours, de donde bien pronto t e n d r á que 
alejarse, si es que son ciertas las uoticias 
de que h á c i a aquel improvisado centro 
se d i r ige a lguno de los cuerpos prusia-
nos. Oyese ú n i c a m e n t e en la capi tal de 
los festines y grandes u r g í a s , la voz so-
lemne del ex-desterrado de Guernesey, 
que ora á los vencidos, ora á los vence-
dores, d i r i ge al ternativamente palabras 
de patr iot ismo ó de caridad; exhor tado -
nes á la lucha ó á la p a c i ü c a c i u n . L e v á u -
tanse igua lmente en medio del silencio 
del estupor ó del es t rép i to de las armas 
que se aprestan, la palabra de Edgardo 
Quinet, la de Dupauloup, la de cuantos 
patriotas encuentran en los pr incipios de 
su doctrina, a lguna i n s p i r a c i ó n genero-
sa que comunicar á sus atribulados con-
ciudadanos. 
L e v á n t a s e t a m b i é n , para destruiraquel 
venturoso concierto de voces p a t r i ó t i c a s , 
el clamor de la demagogia, siempre en 
guard ia para e m p a ñ a r el br i l lo de los 
mas l ímpidos horizontes po l í t i cos ; L a 
Marsellesa, con su general Cluseret, y Le 
Rappely Le Reveil, con destempladas fra-
ses, intentan sobreponerse al Gjb ie rno de 
la defensa, y a bastante combatido por 
los excesos y rebe ld í a s de L y o n . de Mar-
sella y otros puntos donde la bandera ro-
j a ondea, cubriendo con su sombra per-
turbaciones y atropellos. 
Mientras t a n t j , el e jérc i to prusiano, de-
jando estrechado á títrasburgo, á Metz y 
á Tou l , por fin, rendido, avanza r á p i d a -
mente h á c i a el co razón de la n a c i ó n , cu-
yo suelo ha convertido en campo de sus 
victorias ; a n ú n c i a n s e nuevas ventajas 
obtenidas por sus tropas sobre el e j é r -
cito de V i n o y en Meaux; l legan y a sus 
exploradores á Saint-Cloud; establece el 
p r ínc ipe heredero su cuartel general en 
Versalles; e x t i é n d e s e la l ínea enemiga 
desde este ú l t i m o punto á Vincennes; que-
da completo el cerco de P a r í s , y este cen-
t ro , propagador de todas sus grandezas, 
queda aislado del resto de los pueblos de 
Francia y Europa, sus antiguos t r ibu ta -
rios, mientras que desde su aislamiento 
deja o í r en sus calles el ruido de una l u -
cha, que los noticieros creen intestina, y 
que intestina h a b í a de ser, si en realidad 
la lucha ex i s t ió , y no fué a l g ú n hecho 
difícil de determinar, s in conocer las dis-
posiciones interiores de la capital. 
No puede, por lo tanto, ser mas som-
br ío el cuadro que hoy ofrece la vec i -
na nac ión ; no pueden ser mas patentes 
las muestras de que la guer ra se dispone 
á hacer nuevos estragos, acabando con 
la pujanza del pueblo, que h i sido su v í c -
t i m a , d e s p u é s de haber exterminado su 
fuerza m i l i t a r . 
L a palabra paz ha sido, finalmente, 
pronunciada, por ese pueblo; se ha de-
seado, por pr imera vez, el momento de 
la reconc i l i ac ión , pero, ¿qué resultado ha 
conseguido esa a s p i r a c i ó n , de la que 
part icipan todos los á n i m o s espectadores 
del horr ible conflicto? 
Jul io F rav re y T h i e r s se han encarga-
do de la mis ión pacificadora, el pr imero, 
tratando, como miembro del Gobierno, 
de realizarla con la otra n a c i ó n bel ige-
rante; el segundo saliendo en busca del 
apoyo de las potencias neutrales, para 
que por medio del reconocimiento del 
nuevo ó r d e n de cosas establecido en 
Francia , prestaran á su Gobierno la i n -
fluencia que necesita para entrar en ne-
gociaciones con la Prus a. 
H o y sabemos y a el resultado de las 
gestiones practicadas por Favre; hoy 
lamentamos y a el mal éxito de sus d i l i -
gencias cerca de Bismarck. H o y nos do-
lemos t a m b i é n de los malos auspicios con 
que M. Thiers empieza á d e s e m p e ñ a r la 
mis ión que le fué encomendada. 
Mas lo cierto es, que si se han hecho 
gestiones en sentido favorable a l t é r m i -
no de la guerra , en n i n g u n a de las dife-
rentes partes, mas ó menos interesadas 
en la t e r m i n a c i ó n del conflicto, descubri-
mos verdadero e m p e ñ o porque este t é r -
mino se realice. 
n . 
Jul io Favre , el iniciador de la idea de 
paci f icación, el que m o t i v ó el viaje de 
Thiers, el que se d i r i g i ó personalmente á 
Ferrieres, donde ce lebró con Bismark 
las conferencias preliminares de un t r a -
tado que al fin no se ex tend ió ; J u l i o F a -
vre, el minis t ro de Negocios extranjeros, 
fué el que primero alejó toda p robab i l i -
dad de inte l igencia y acuerdo en un pun-
to donde ambos son esenciales é impres-
cindibles. ¿No f u n d ó , acaso, c m pa-
t r ió t i ca arrogancia , sus deseos de paz en 
el e s p í r i t u de toda la Francia , contrario 
de todo punto, á la menor desmembra-
ción de ter r i tor i )? ¿No p a r t i ó para el 
campamento enemigo con el p ropós i to 
firme de no someterse á condic ión a l g u -
na, que disminuyese para nada, la ex-
tens ión de la Francia, y que arrebata-
se á é s t a el dominio que ejerció sobre la 
Alsacia y la Lorena? 
Pues si tales p ropós i tos eran de todo 
punto incompatibles con las pretensio-
nes de Prusia, quien con achaque de 
querer establecer una paz firme y dura-
dera, aspira tenazmente á la a n e x i ó n de 
las provincias conquistadas, ¿quién duda 
que el paso dado por el minis t ro f r ancés , 
c a r e c í a por entero, de probabilidades fa-
vorables, y que sus dil igencias h a b í a n 
de acabar por frustrarse al intento que 
las d e t e r m i n ó ? 
Por otro lado, el e sp í r i tu de la poten-
cia vencedora, no se halla propicio á l a 
t e r m i n a c i ó n de la guerra , en estos mo-
mentos sobre todo, en que se promete 
como m u y segura, l a entrada de sus 
ejérci tos en P a r í s , donde pueda dictar 
condiciones á su sabor. Cierto es que se 
alega por parte de aquella potencia l a 
r a z ó n valedera, en cierto modo, de no 
ofrecer el Gobierno actual g a r a n t í a s su-
ficientes para el sostenimiento de los t r a -
tados que se hicieran; m á s t a m b i é n es lo 
cierto, que si hay que esperar á que t a l 
dif icultad se remedie, el fin de la gue r ra 
se halla m u y distante, ya que las g a r a n -
t í a s que no puede dar la R e p ú b l i c a , m e -
nos las daria el imperio , restablecido 
aunque no fuera mas que m o m e n t á n e a -
mente. ¿Qué fuerza t e n d r í a , en efecto, l a 
ins t i t uc ión caida, si la Francia , su mayor 
enemigo, no habiadever en las condicio-
nes, para ella onerosas, que el tratado de 
paz forzosamente ha de contener, m á s 
que l a servi l complacencia del empera-
dor, ó de la Regencia? 
Cualquiera que fuere el sentido enque 
se concluyera la paz por el imperio, apa-
rece r í a á l o s o j o s de la n a c i ó n , c o m o t r a n -
saccion i nd igna , que s u b l e v a r í a espon-
t á n e a m e n t e todos los á n i m o s . 
L a po l í t i ca prusiana, con todo, no se 
detiene en tales reflexiones, y es la ver-
dad que encerrada en esa incer t idumbre 
ficticia ó real y en su e m p e ñ o de apro-
piarse las dos provincias donde hoy do-
mina, hace cada vez mas imposible la 
confección de un tratado que cerrara es-
te p a r é n t e s i s de barbarie; abierto en el 
l ibro de la c iv i l i zac ión . 
L a prensa prusiana, por su parte, f o -
mentando ese e sp í r i t u de i r reconci l ia -
cion, se ocupa ue la c u e s t i ó n de «con 
q u i é n c e l e b r a r á la paz el rey G u i l l e r m o , » 
y dice que no hay que pensar en la p o -
sibil idad de hacerla mientras no se cons-
t i t u y a en Francia un partido que la de-
see. «Es te part ido, dice, se formó d e s p u é s 
que habia caido Napo león I , y se f o r m a r á 
ahora t a m b i é n d e s p u é s de Napoleón I I I , 
tan pronto como la nac ión reconozca su 
verdadera s i t uac ión y pueda palpar la 
verdad, que ha querido dis imular le el 
r é g i m e n caido. Es indiferente la forma 
de Gobierno con que quiera estrenarse 
semejante part ido de la paz; pero tiene 
que establecer el hecho de que t e n d r á 
fuerza de ley lo que estipule, y tiene que 
hacer constar que dispone legalmente de 
la Hacienda y de la fuerza nac iona l .» 
E l ó r g a n o de Bismark , Die Norddeiits-
che Allgemeine Zeitung. a ñ a d e á este p ro-
pósi to que el actual Gobierno p rov i s io -
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n a l no representa n i es semejante pa r t i -
do de la paz. E l nuevo cambio de cosas, 
ó sea la p r o c l a m a c i ó n de la R e p ú b l i c a , 
t iene, sin embarg-o, su buen lado. 
Consigna que la Alemania ha hecho 
l a guer ra á l a Franc ia imperial is ta , s in 
que hagra ahora mas que entretenerla 
con la F ranc ia republicana, surgiendo 
de esta doble lucha el pensamiento de 
que en nada i n f l u y e l a forma de Gobier-
no, y que se t ra ta ú n i c a m e n t e de un pue-
blo turbulento y alborotador que se pre-
paraba para establecer l a R e p ú b l i c a roja 
cuando el reinado de los Orleans, que 
hacia un casus belli de la u n i ó n alemana 
bajo el imper io , y finalmente se ha apre-
surado, á los tres d ías de su existencia, á 
enviar por toda l a Alemania su procla-
m a c i ó n republicana, excitando á que se 
forme la R e p ú b l i c a un iversa l , de modo 
que en las tres referidas formas de Go-
bierno no ha cesado n i un instante de 
considerar como su plan pol í t ico el ex-
tender las fronteras hasta el R h i n y el 
obtener un dominio sobre la marcha de 
toda la Europa. Es, pues, una necesidai 
po l í t i ca , seg'uu el ó r g a n o del canciller 
del rey G u i l l e r m o , el fijar de una vez la 
frontera na tura l t a l como la e s t á pidien-
do la Prusia. No es posible, por consi-
guiente , atender á los ofrecimientos de 
una m e d i a c i ó n d i p l o m á t i c a , en vis ta del 
cambio repentino de las cosas en P a r í s ; 
a d e m á s que e s t a r í a semejante proceder 
en abierta c o n t r a d i c c i ó n con las pet icio-
nes que son dirig-idas a l rey desde todos 
pueblos de la Alemania . 
Para que exista el menor asomo de de-
recho á semejante i n t e r v e n c i ó n d i p l o m á -
t ica , tiene ante todo que constituirse un 
Gobierno leg-al en Franc ia , con el cual 
sea dable entrar en negociaciones y que 
ofrezca g -a ran t í a s de poder cumpl i r los 
compromisos qae contraiga. ¿Quién, a ñ a -
de aquel pe r iód i co , puede pretender es-
ta^ g a r a n t í a s del Gobierno de los s e ñ o -
res. Favre , Rochefort, L u i s Blanc y V í c -
tor Hugo? 
Nadie por cierto; pero mientras la s i -
t u a c i ó n in ternacional de la Alemania 
para con la Franc ia ha mejorado con los 
acontecimientos del d í a 4, se ha empeo-
rado la de la n a c i ó n francesa. L a prensa 
alemana e s t á u n á n i m e m e n t e de acuerdo 
con el rey Gui l l e rmo respecto de que no 
ha de sufr ir l a menor de t enc ión la m a r -
cha de sus tropas sobre P a r í s ; la t o -
m a de P a r í s equivale naturalmente á l a 
p r o t e c c i ó n del p a í s contra las facciones 
pol í t i cas , lo mismo que suced ió en 1814 
y en 1815, «y s i es necesario, concluye, 
extenderemos nuestras tropas por el Sur 
hasta el L o i r e , y mas a l lá t a m b i é n . » 
Conforme con tales expresiones de l a 
prensa oficial é independiente de la A l e -
mania , se encuentra el e sp í r i t u de la i n -
mensa m a y o r í a de la p o b l a c i ó n , s e g ú n 
lo demuestran las exposiciones á que ha 
ce referencifi y en las cuales busca apo 
yo el citado ó r g ' a n o de Bismark . 
Los alemanes, para pedir la a n e x i ó n de 
las dos antig'uas provincias, de que los 
despojó L u i s X I V , no se prevalen del de 
recho de conquista, n i ae apoyan solo 
en el p r inc ip io de las nacionalidades, 
aun cuando se habla t o d a v í a en ellas su 
id ioma y consideran indisputable que les 
fueron arrebatadas por la violencia y el 
fraude: i nvocan principalmente la nece-
sidad de asegurar sus fronteras, hac ien-
do difícil o t ra p r o v o c a c i ó n como laque ha 
t r a í d o la g u e r r a actual, y rechazan toda 
i n t e r v e n c i ó n de las potencias neutrales 
en u n asuntoqueno esde sucompetencia. 
¿Qué hicieron,— exclama— para evi tar 
l a guerra? ¿Por q u é no se unieron y con-
certaron antes de empezar las host i l ida-
des, á f i n de imponer su m e d i a c i ó n por 
l a fuerza, impidiendo una injusta y ar 
"bitraria a g r e s i ó n ? D e s p u é s de los desas-
tres que ha t r a í d o é s t a , ¿con q u é derecho 
pueden entrometerse á prescribir los l í -
mites de l a i n d e m n i z a c i ó n que exija el 
provocado y de las seguridades que crea 
conveniente tomar para no verse expues 
to otra vez á semejantes peligros? 
A h o r a b ien , ante esa incompat ibi l idad 
y antag-onismo, que no d e s t r u i r á n cier-
tamente las entidades en quienes reside, 
¿qué hacen los d e m á s pueblos, por obtener 
en el conflicto una saludable in terven 
cion? E l viaje de M . Thiers á L ó n d r e s 
nos ha dado ya á conocer el p ropós i to del 
Gobierno i n g l é s . 
L a m i s i ó n de M . Thiers consiste en pe 
d i r en L ó n d r e s , Viena y San Petersbur 
g o que se reconozca el nuevo ó r d e n de 
cosas creado en Francia por la inercia 
del Gobierno imper ia l . 
E n L ó n d r e s ha fracasado esta m i s i ó n , 
sin que la habi l idad y prest igio del d i -
p l o m á t i c o f rancés hayan valido en favor 
de la causa de la paz, á la cual sacrifica 
aquel sus principios y aspiraciones de 
toda la vida. ¿Le s u c e d e r á otro tanto, en 
las có r t e s de Viena y San Petersburg-o? 
Respecto de la pr imera es temible que 
in f luya el ejemplo de la de Ing l a t e r r a , y 
por lo que á l a segunda toca, poco hace 
esperar su a n t i g u a in t imidad con P r u -
sia, á cuyos designios a s e n t i r á , si no des-
cubre una r a z ó n favorable á las ilusiones 
ó intentos que no deja acariciar en sus 
soledades. 
T r i s t e , preciso es confesarlo, m u y 
triste es el t é r m i n o de cuantas observa-
ciones hemos estado haciendo. Ganosos 
de t ranqui l idad, de progreso, de concor-
dia, en todos los á m b i t o s de la t ierra , so-
lo hallamos razunespara confirmarnos en 
la creencia de que la lucha que trae a g i -
tadas á las naciones todas, va á pro lon-
garse hasta el momento en que por es-
tenuacion completa de la F ranc ia , la 
Prusia pueda, como en t ierra de conquis-
ta, levantar orgullosa la frente, c e ñ i d a 
por el laurel ensangrentado de tantas y 
tantas victorias. Mientras tanto, d e s p u é s 
de haber alimentado lisonjeras e s p é r a n -
os que vemos y a perdidas, solo pode-
mos exclamar tristemente convencidos: 
No hay paz! 
El. 
Mas no en balde el á n i m o contristado, 
aleccionado por la historia, busca y es-
pera a lguna c o m p e n s a c i ó n dichosa a l 
infor tunio que v é p r e p a r á n d o s e á caer so-
bre los pueblos de la t ierra . E l progreso 
oscurecido en una r e g i ó n , busca otras 
regiones donde b r i l l a r y ostentarse. Y 
los tiempos, emisarios de cu l tura y cum-
plidores de altas conquistas, no retroce-
den en su marcha, n i dejan nunca de ob-
tener la sa t i s facc ión de sus exigencias. 
Adversario de los tiempos, enemigo 
de libertades y progresos, feliz en la do-
m i n a c i ó n , airado contra todo acto eman-
cipador, e l e v á b a s e á la faz de la Europa 
del s iglo xix, un poder con el e s p í r i t u y 
o r g a n i z a c i ó n del s iglo xv. 
Obs tácu lo perenne á la r ea l i zac ión de 
una grande obra, es t igma fijo en la 
frente de un pueblo l ibre , sombra que 
o s c u r e c í a todo un cielo,, escollo de la 
unidad de la I ta l ia , l e v a n t á b a s e la Roma 
pontificia, con su sooerano infal ible , con 
su fausto escandaloso, con su hipocre-
sía, con su terror t eoc rá t i co , con su i n -
fluencia funesta sobre los pueblos s u m i -
sos, y con su lucha embozada contra los 
pueblos rebeldes. 
Pero su poder sobre las conciencias, 
base pr incipal del que ejercía sobre la 
t ie r ra , h a b í a concluido ya desde hace 
la rgo t iempo. Bayonetas y zuavos, clms-
sepots y legiones francesas eran ú l t i m a -
mente el secreto de su existencia y d u -
rac ión . Apenas hubo perdido la fuerza 
que sobre él reflejaba un poderoso, y a 
ca ído , d e r r u m b ó l e t a m b i é n , y se c u m -
plió el destino de la I t a l i a , el s u e ñ o de 
Cavour, la empresa de Gar iba ld i ; y al 
cumplirse queda desagraviad ) el e sp í r i -
t u de nuestro s iglo, hasta hoy desterra-
do de la capital tenebrosa, quedan ven-
gados los m á r t i r e s de Mentaua, y queda 
satisfecha la historia que se res i s t í a á 
consignar en sus p á g i n a s la independen-
cia de la I t a l i a , mientras Roma perma-
n e c í a encadenada. 
I ta l ia posee ya su capi ta l , y a es un 
pueblo completo. Ya solo queda un r i n -
cón, que la meticulosidad ha respetado; 
el dominio de los Papas queda acorrala-
lado en la ciudad leonina, mezquina rea-
lidad de tan ambiciosos s u e ñ o s . 
Sella y Lanza, con sus excitaciones, 
han logrado realizar hoy, lo que antes 
ideó el g r a n pol í t ico i ta l iano. De hoy 
mas, l a humanidad v e r á en el horizonte 
de su v ida una mancha menos: ha c a í -
do el poder temporal del papado. 
Consumado este hecho, y aceptada la 
h ipó tes i s de que es absolutamente i m -
posible que coexistan en Roma el Papa 
y el Gobierno i tal iano, los per iód icos ex-
tranjeros se echan á d iscurr i r cual s e r á 
la residencia mas conveniente para el j e -
fe del catolicismo. 
Muchos creen preferible l a isla de 
Malta , á la que Pío I X ha mostrado en 
otras ocasiones grandes s i m p a t í a s . Su 
posición en el M e d i t e r r á n e o y el deseo 
manifestado otras veces por los mal te -
ses, son circunstancias que t ienen en 
cuenta los que indican á Mal ta como re-
sidencia mas conveniente para la Santa 
Sede. 
Otros, y no en p e q u e ñ o n ú m e r o , i n -
vocando las tradiciones del cristianismo, 
se deciden por Jerusalen, cuya pobla-
c ión p o d r í a quedar neutralizada, de 
acuerdo T u r q u í a con las d e m á s poten-
cias europeas. 
Suspenso en el resto de Europa el mo-
vimiento pol í t ico ante los acontecimien-
tos de la gue r ra , solamente en el reino 
vecino hallamos a lgo que regis t rar en 
la presente revis ta . 
L a c a í d a de Saldanha y la f o r m a c i ó n 
del nuevo ministerio, con personajes po-
lí t icos de diversos matices, no han sido 
remedio bastante á calmar el malestar 
que en el pa í s vecino se experimenta. 
L a crisis porque atraviesa Por tuga l va 
siendo cada vez mas laboriosa. Aunque 
no se ha confirmado oficialmente la n o t i -
cia de que haya presentado su d i m i s i ó n 
el obispo de V i z e u , un per iódico anuncia 
que en el seno del Gabinete no reina una 
a r m o n í a perfecta. 
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L a so luc ión de la cues t ión i ta l ían a es-
taba y a anunciada y prevista. L a pe rn i -
ciosa dualidad establecida entre el Ga -
binete de Florencia y el Gobierno p o n -
t if ic io no pod ía existir por mucho t i e m -
po, su c o n t i n u a c i ó n h a b r í a debili tado 
mas y mas de dia en d ía á los dos Esta-
dos cuya enemistad r e c a í a en su propio 
perjuicio. Inminente era la so luc ión y 
d e b í a obtenerse con las armas en la ma-
no, pues el elemento revolucionario no 
h a b r í a quedado satisfecho con concesi j -
nes d i p l o m á t i c a s , y el papado rodeado de 
bayonetas s o ñ a b a con la c o n t i n u a c i ó n de 
Meutana. 
A l cesar la o c u p a c i ó n del te r r i tor io 
pontificio por las tropas francesas, Roma 
quedaba de hecho incorporada al reino 
i tal iano. V íc to r Manuel a g u a r d ó pacien-
temente á que la guer ra se caracterizase, 
l i n a i n v a s i ó n en los Estados de Pío I X 
podía ser mirada con disgusto, si no con 
i ra , por parte de Gui l lermo, no m u y 
amigo de una exajerada democracia, y 
por eso el rey de Prusia se p r e p a r ó para 
entrar en lucha, pero sin cambiar una 
nota, n i decir una palabra. 
Conducta ta l no l l a m ó la a t e n c i ó n 
de los dos beligerantes, pues uno de 
ellos (Napoleón) sabia á q u é atenerse, 
pero se ve ía en la imposibi l idad de de-
fender a l Papa, y el rey de Prusia sabia 
de cierto que n i n g u n a hosti l idad p o d í a 
temer por parte de la P e n í n s u l a . 
Así las cosas, acaec ió la c a í d a de Na-
poleón y con ella la s u s t i t u c i ó n del r é g i -
men republicano a l carcomido imper io . 
Daba esto un temor y realizaba una es-
peranza para Víc to r Manuel . 
Cons is t ía el temor en la posibi l idad de 
un movimiento republicano en I t a l i a y 
la esperanza realizada era la proclama-
ción de un estado de cosas tan favorable 
á la entrada en Roma de la bandera de 
Saboya. 
Con todo, el temor era mas importante 
que la r ea l i zac ión tan esperada, y el Ga -
binete de Florencia se p r e p a r ó á comba-
t i r l o . 
Emplear en una empresa p a t r i ó t i c a 
las fuerzas vitales que comprimidas po-
d r í a n causar un conflicto, era la t á c t i c a 
que d e b í a emplearse; pero antes era ne-
cesario probar que el miedo no se cono-
cía en el seno del Gobierno, y h é a q u í la 
causa de la cé lebre nota que con m o t i v o 
de los falsos rumores sobre r e p ú b l i c a 
i tal iana recibieron todos los represen-
tantes de la P e n í n s u l a . 
L a nota era concisa y e n é r g i c a . D e c í a 
as í : 
«En las principales poblaciones de Francia ha 
corri lo hoy el rumor de que la República habia 
si lo proclamada en llalla, donde, por el contra-
rio, el órden es perfecio. Se ha tratado de ar-
rancar el escudo real del consulado de Marsella 
que ha sido preciso custodiar dia y noche. Una 
diputación de nizenses, ha marchado para pedir 
á Garibaldi venga á proclamar en Niza la R e -
pública italiana. El Gobierno del rey responde 
del mantenimiento del órden en el reino y loma-
rá, en caso necesario, las medidas indispensables 
para mantenerlo también en el territorio roma-
no.—BÍQHt.» 
Hecho esto, solo se trataba de dar co-
mienzo á la exped ic ión lo mas pronto 
posible, y la entrada de las tropas en los 
Estados Pontificios v ino , no ha sorpren-
dernos, sino á demostrarnos una vez mas 
la excesiva diplomacia del Gobierno de 
Florencia . 
Roma iba á ser ocupada, un e jérc i to 
avanzaba sobre el la , u n pueblo desper-
taba en el seno de la Ciudad Eterna, 
Roma iba á ser l ibre y la g e n e r a c i ó n p re -
sente mirando á la ciudad pontificia dec í a 
alborozada: « R o m a va á ser por fin l a 
capital de I t a l i a .» 
Inminente era la ca t á s t ro f e que iba á 
decidir del papado: todos la p r e v e í a n y 
muchos la deseaban. 
Sin embargo, el probable vencedor 
fué el primero en proponer la concordia 
y al propio tiempo que sus tropas i ban 
de t r iunfo con una facilidad que hablaba 
m u y en contra del entusiasmo ca tó l ico . 
Víc tor Manuel se d i r i g í a a l Papa p r o -
poniendo lo s iguiente: 
«1.* Dejar al sumo Pontífice la Ciudad Leo-
nina (la parte de Roma al otro lado del Tiber) 
con soberanía y libre jurisdicción. 
2 / Go iservar al Papa su lista civil. 
3.* Libre acceso de todas las naciones á la 
Ciudad Leonina. 
4 / Neutralización de todos los estableci-
mientos eclesiásticos de Roma, que dependerian 
únicamente de la Ciudad Leonina, 
5. " Inmunidad de lodos los embajadores 
acreditados cerca de la Santa Sede, aunque re-
sidiesen fuera de la Ciudad Leonina en Roma. 
6. " Inmunidad para todos los cardenales. 
7. * Conservación de sus sueldos á lodos los 
empleados civiles y militares. 
8. * Garantía de la deuda pública pontificia. 
9. * Libertad absoluta en el ejercicio de sus 
funciones A los párrocos y obispos en lodo el 
reino. 
Y 10. Leyes excepcionales para Roma en 
cuanto concierne á las quimas y ayuntamiento.» 
Las concesiones del rey de I ta l ia fue-
ron llamadas triste proposición por el m i -
n is t ro del rey de Roma. 
E l Papado se preparaba á mor i r como 
h a b í a v iv ido . 
P ío I X lanzaba sus anatemas, cuando 
una voz secreta le profetizaba que que-
daba abandonado de Dios y de los h o m -
bres. Pió I X es la pe rson i f i cac ión de l a 
pol í t ica de sus antecesores. 
Este es el papado. Su in t rans igenc ia 
i r á mas al lá del sepulcro, como su ambi -
ción fué mas a l lá de su poder d iv ino. Sus 
tardos y temblorosos pasos se d i r i gen á 
las catacumbas de donde sa l ió , y l a luz 
de las hogueras de los b á r b a r o s que i l u -
minaron su a p a r i c i ó n al mundo, se han 
repetido hoy alrededor de la Ciudad Eter-
na, en el vivac de los italianos. P ió I X p u -
do salvar á la Iglesia y al mundo cont i -
nuando su obra de 1848: ha preferido 
ser el vencedor de Mentana, y 1870 ha 
de j u z g a r de esta a m b i c i ó n caduca. P u -
do predicar la palabra de Dios y ser 
a plaudido por los pueblos; ha preferido 
que un Concilio le hiciese i g u a l de Dios 
y que tuviesen t a l ley los pueblos. P ío I X 
ha debido ser el r e s ú m e n de la pol í t ica 
de muchos siglos, y hoy ha sido el casti-
g o de esta po l í t i ca . 
Suplicio horr ible el de este hombre 
que, aferrado á su b á c u l o , s u e ñ a en el 
poder que fenece, poder que tampoco po-
d r í a conservar, pues sus a ñ o s inc l inan su 
frente h á c i a la t ierra; soberbia inmensa 
lade ese hombre que, vicario de un Dios, 
a l i g u a l de Dios, legisla, y solo, aban-
donado, levanta penosamente su cabeza 
para lanzar su ú l t i m o reto con su ú l t i m o 
Non possümus. 
I I . 
L a g e n e r a c i ó n presente es tá destinada 
á resolver todas las cuestiones que a g i -
tan y conmueven al mundo entero. D u -
rante el curso de nuestros d í a s hemos 
visto amural lar la a m b i c i ó n de Rusia , 
humi l l a r l a preponderancia de A u s t r i a 
en Alemania, luchar en A m é r i c a los dos 
grandes principios republicanos , r eso l -
ver en Méjico el problema de la monar -
q u í a americana, constituirse I ta l ia , der-
r ibar el trono de los Borbones e s p a ñ o l e s , 
combatir dos civilizaciones d i s p u t á n d o s e 
el predominio europeo, y por ú l t i m o , he-
mos visto coincidir l a ca ída de esta farsa 
d e m o c r á t i c a que se l lamaba el imperio 
f rancés , con la a n u l a c i ó n del poder papal . 
Ruinas son las de este poder que pue-
den estorbar t o d a v í a la marcha de la c i -
vi l izac ión en I ta l ia ; á rbo l que cae bajo el 
hacha revolucionaria , conserva aun en-
terradas sus ra í ces , que tienden siempre 
á d e n o t a r su existencia con siniestras y 
sangrientas convulsiones. 
C o m o á pernicioso, á altamente p e r n i -
cioso para la paz europea, rechazamos 
la idea del papado en Roma y de l a au -
t o n o m í a del papado. 
Los antiguos males aeben ser comba-
tidos con el radicalismo; contemporizar 
CRONICA HISPANO-AMERICANA-
coa ellos es darles nueva vida . P ío I X no 
s e r á uunca amigo de l a l iber tad: dig-a-
mos, pues, repitiendo su frase favor i ta : 
Los que no están conmigo, van contra mí. 
E l Papa en Roma es el insul to á la re-
voluc ioa , la amenaza de la guer ra r e l i -
giosa y la coaspiraciou c o u t í u u a y te-
mible de la r e a c c i ó n y el despotismo. 
Consentir que P ió I X quede eu la C iu -
dad Eterna, es desear la guer ra , porque 
creer que un pont í f ice sabe avasallarse, 
es cerrar los ojos, es matar á sabiendas 
el pensamiento. 
Para probar el mot ivo en que funda-
mos semejantes temores, no recurriremos 
á pasados hechos; b á s t a n o s ver la per t i -
nacia de Pío contra la marcha del s ig lo , 
ante la i n v a s i ó n armada, ante la inter-
v e n c i ó n extranjera, ante la prudencia 
del vencedor y ante todo lo noble y san-
to que se invoca cuando se quiere evitar 
el derramamiento de sangre. Nada ha 
bastado para hacer retroceder al Pon t í f i -
ce con corona. 
E l mundo entero s eña ló indignado los 
abusos del Index, y P ío I X convocó el 
Concilio, un pueblo r e c l a m ó su capital , 
unos hombres pidieron su patr ia y Pío I X 
fué el vencedor de Mentana. L a derrota 
de 1870 no le h a r á mas cuerdo, como no 
lo hizo mas grande la experienciade 1848. 
L l e g ó á decirse en u n pr incipio que el 
Papa se ret i raba abandonando á Roma, 
esto seria declararse vencido y l ibre a l 
mismo tiempo. M u y lejos de esto. P ío , 
continuando en Roma, r e p r e s e n t a r á el 
papel de v í c t i m a y c o n s e r v a r á una som-
b r a de prest igio . 
Las intenciones de Víc to r Manuel son 
pac í f icas , demasiado q u i z á . Para con-
clu i r , copiaremos algunos pá r r a fos de la 
circular del Gobierno i ta l iano. Clara-
mente se ve en ella de dónde ha procedi-
do la cordura y de q u i é n el insulto.' 
«Señor: El Gobierno del rey había señalado 
en muchas ocasiones, durante esios úllimos 
años, los peligros del antagonismo, que existe 
entre el Gobierno pontificio é Italia. Estos peli-
gros, frccuenictneiite reconocidos por las poten-
cias, no lenian todavía el carácter de gravedad 
decisiva que después han alcanzado, y de la cual 
os previne con mi circular de 29 de Agosto ú l -
timo, 
>iSi existe una máxima de derecho positivo, 
unáni ; emente recoaoclda, es aquella en virtud' 
de la cual se establece el principio de que todo 
Gobierno tiene el derecha y laobligacion de aten-
der á su particular seguridad y de oponerse á lo 
que puede constituir un peligro y un obstáculo á 
la protección que debe á los intereses esenciales 
de sus nacionales. 
»Es evidente que la Convención de Setiembre 
dejó al Gobierno del rey su libertad de acción 
para los casos, previstos ó no, en que el es-
lado del territorio pontificio constituyera un pe-
ligro ó una amenaza contra la tranquilidad ó la 
seguridad de Italia. 
«Ahora bien; si en Setiembre de 186 i , cuando 
nada autoriza á creer que la conciliación de los 
intereses de los romanos con los de la Santa Se-
de no estaba asegurada, se hacia, sin embargo, 
una reseña de tal naturaleza, parece ocioso de-
mostrar cuán legítima es su aplicación en estos 
momenios. 
»llalia, obligada como los demás paises veci-
nos de las dos potencias beligerantes á no omi-
tir ningún medio para proveer á su seguridad, 
no debe detenerse ante el estado de cosas que 
mantienen en un territorio enclavado en la pe-
nínsula un Gobierno teocrálico, en hostilidad de-
clarada contra Italia, el cual, por su propia 
confesión, no puede subsistir sin una interven-
ción extranjera, y cuyo territorio constituye una 
base de operaciones para todos los elementos de 
discordia. 
«Hoy, que la guerra entre Francia y Alema-
nia toma un carácter extremo dejando una gran 
incertidumbre respecto á las relaciones interna-
cionales, no se trata solamente para nosotros de 
la cuestión romana, de una reivindicación legí-
tima de nuestros derechos y de nuestros intere-
ses, sino de la necesidad de cumplir los deberes 
imperiosos que constituyen la razón de ser de 
los Gobiernos. 
»E1 Gobierno del rey, manteniendo expresa-
mente en principio el derecho nacional, se en-
cerrará sin embargo en los límites de una ac-
ción conservadora y tutelar, respecto al derecho 
que tienen los romanos de disponer de su suerte 
y de los intereses que, para lodos los Estados 
que tienen súbditos católicos, descansan en la 
independencia soberana que debe asegurarse al 
papado.» 
ANTONIO LLABERU. 
LA CONSTITUCION DE PUERTO-RICO. 
TL 
A c a b á b a m o s de expresar someramente 
nuestra afición razonada al sistema de la 
a u t o n o m í a colonial, á p ropós i to del estu-
dio que hacemos sobre la C o n s t i t u c i ó n 
de Puerto-Rico; cuando in ter rumpimos 
nuestro trabajo, dejando para otro ú 
otros a r t í c u l o s el de l eg i t imar nuestras 
inclinaciones, con la prueba de que aquel 
sistema, aplicado á l a A n t i l l a e s p a ñ o l a 
de que tratamos, n i e n c e r r a r í a pel igro 
para su progreso, n i seria amenaza n i n -
g n n a á los respetables intereses de la 
m e t r ó p o l i . 
V á r i a s y de distinta índo le , y siempre 
dignas de a t e n c i ó n , son las razones que 
apoyan semejante d i c t á m e n y patentizan 
la u t i l idad y conveniencia de su apl ica-
c ión , á t a l extremo, que l l egan á j u s t i f i -
car que hoy nosotros lo hagamos asunto 
de nuestros primaros a r t í c u l o s sobre la 
Cons t i t uc ión de Puerto-Rico. 
E n pr imer luga r , ¿qué pr incipio de po-
l í t ica hay mas filosófico y acorde con la 
naturaleza de pueblos é individuos, que 
el de la a u t o n o m í a ? No es otra la tenden-
cia de la humanidad que la de l l egar á 
ese t é r m i n o , que traduce perfectamente 
la idea de las responsabilidades y de los 
destinos humanos, independientes unos 
de otros. L a perfecc ión estriba en la l i -
bertad, y esta no es mas que la perfecta 
a u t o n o m í a de cada cual, dentro del c í r c u -
lo de su derecho. Así tiende el ind iv iduo 
á emanciparse de tutelas p ú b l i c a s y p r i -
vadas. E n sus relaciones con los d e m á s 
busca la independecia, y h é a q u í el obje-
to de su trabajo, d« sus estudios, de su 
a m b i c i ó n . E n sus relaciones con el Esta-
do busca l a independencia t a m b i é n , y 
h é a q u í la expl icac ión de sus esfuerzos 
en la esfera pol í t ica , por simplificar, por 
conseguir emancipaciones y por a t r ibu i r 
á su personalidad deberes y cuidados que 
solo por excepc ión ó por e s p í r i t u usur-
pador, se apropia el Estado. 
Los principios descentralizadores, y a 
extendidos á todas las escuelas y pa r t i -
dos, aunque no todos de estos ú l t i m o s los 
realicen cuando l lega el caso, manifies-
tan i g u a l a sp i r ac ión y tendencia en las 
entidades quemas inmadiatamente se en-
cuentran al lado del ind iv iduo; el m u n i -
cipio y la provincia . 
Y es que en realidad, el acierto en to-
dos los actos depende de la p rop incu i -
dad del i n t e r é s ; al propio t iempo que la 
naturaleza de cada sér tiende á as imi -
larse aquellas funciones que le son es-
clusivamente pr iva t ivas . 
Ahora bien, ¿no son aplicables las 
mismas consideraciones á una colonia? 
Esta no es y a p a r a n i n g ú n pueblo m o -
| derno, y menos para la E s p a ñ a r evo lu -
" cionaria, una t ierra de conquista y es-
qui lmo; es una de tantas provincias que 
forman la n a c i ó n . ¿Por q u é , pues, no se 
ha de estimar conveniente la ap l i cac ión 
de los mismos pr incipios , que á los de-
más9 ¿Será t a l vez, porque se hal la en 
condiciones escepcionales? Para este ca-
so tenemos la especialidad de los a r g u -
mentos que á c o n t i n u a c i ó n expondre-
' mos. Ahora solo tratamos del valor filo-
sófico del sistema, y este no d i sminuye 
porque se trate de entidades mas ó me-
nos lejanas del centro metropoli t ico. 
Por lo que hace á razones especiales, 
que mot iven la procedencia del sistema 
que nos seduce, vamos á enumerarlas. 
Tratamos de la isla de Puerto-Rico, don-
de, conforme hemos tenido ya ocas ión de 
expresar en otros a r t í c u l o s , existe un 
no tab i l í s imo adelanto en el cri terio p ú -
blico, gracias á los esfuerzos aislados 
que á aquella pob lac ión han sido nece-
sarios, para satisfacer su a f án de figurar 
en la l í nea de los pueblos civilizados del 
siglo x i x . Esto sabido, y a se comprende-
r á que no ha sido lo que menos h a b r á 
ocupado la opin ión de los por to- r ique-
ñ o s , la cues t ión de su propia existencia, 
y que por lo mismo, sobre la base del ra-
zonamiento ilustrado, se ha formado una 
general a s p i r a c i ó n , que es lo que debe 
estudiar todo Gobierno l iberal y sensa-
to, si quiere g a r a n t í a s para las reformas 
: y novedades que piense implantar . 
Consultando, pues, la a s p i r ac i ó n por-
t o - r i q u e ñ a , con referencia aí sistema de 
su Cons t i t uc ión y r é g i m e n sucesivo, se 
hace un descubrimiento, por todo extre-
mo favorable á la idea de que nos ocupa-
mos. 
L a op in ión l i b e r a l — ú n i c a que debe-
mos seguir, y a por ser al l í la dominante, 
ya por no cuadrar otra en los actuales 
tiempos—se halla en Puerto-Rico expre-
sada por la tendencia á la a u t o n o m í a . 
En aquella A n t i l l a , lo mismo que en el 
continente, sus hijos quieren ser e s p a ñ o -
les, pero quieren ser l ibres ; quieren ser 
libres, pero quieren ser los autores de su 
l iber tad . 
Se comprende all í , lo que d e c í a m o s en 
nuestro precedente a r t í c u l o ; esto es, que 
hay diversidad de condiciouesentrela Pe-
n í n s u l a y la isla, que una sola entidad, que 
se ocupe de ambas á la vez, debe prec i -
samente hacer dos estudios y aplicar dos 
atenciones; que la distancia es g r a n cau-
sante de errores y desaciertos; y por es-
to, s in romper v íncu lo a lguno de los que 
forman la nacionalidad, se aspira á que 
con todas sus naturales consecuencias se 
adopte la esoecialidad, que, s i no ha de 
ser desfigurada y corrompida, no es otra 
que la a u t o n o m í a . 
No hemos de detenernos en la demos-
cion de que esa especialidad existe, n i 
tampoco en el recuerdo de cada una de 
sus partes. Este es punto reconocido, 
puesto que se ha querido que fueran es-
peciales las leyes que se han dictado. 
Los pueblos no admiten s ú b i t a s trasfor-
maciones, n i es posible sujetarles á de-
terminado cri ter io, antes de haberle so-
metido á una d i a g n ó s t i c a sensata y na-
da impaciente. Y si Puerto-Rico, n i la 
historia, n i la o r g a n i z a c i ó n pol í t ica y so-
cial , n i las necesidades, tiene hasta hoy 
de c o m ú n con la me t rópo l i , en balde se 
p r e t e n d e r í a asimilarlo á este por com-
pleto. 
Pero no basta, á nuestro ju i c io , el ha -
cerse cargo de esta verdad; es necesario 
t a m b i é n aconsejarse de ella y medir toda 
su ex tens ión , para que los resultados que 
s u c o n o c i i n i e n t o d e t e r i n i n e e s t é n d e a cuer-
do con ella, en vez de satisfacerla á me-
dias; queremos decir, que pues aquella 
verdad requiere la especialidad del siste-
ma, sea aquella especialidad verdadera, 
no simple variante del proceder c o m ú n y 
regular . 
Si se reconoce, como a s í es en efecto, 
que el nuevo ó r d e n de ideas reinantes 
hace precisa en Puerto-Rico una g r a n 
revo luc ión e c o n ó m i c a , adminis t ra t iva y 
pol í t ica , hasta que se l legue á la as imi -
lac ión de la isla al centro c o m ú n de na-
cionalidad, t é n g a s e la l ó g i c a de emplear 
los medios conducentes á l a sa t i s facc ión 
de la necesidad que se reconoce y á que 
se quiere atender. 
P r o c ú r e s e , pues, que el que determine 
los pasos de adelanto sea el que haya de 
darlos por sí mismo, y a que nadie mejor 
que él puede tener el conocimiento de sus 
fuerzas, para proseguir mientras t enga 
aliento, para darse reposo cuando lo 
aqueje el cansancio. 
L a a u t o n o m í a es la que responde á ta l 
necesidad, y la que por otro lado, b r inda 
con los felices resultados cuya conse-
cuc ión se le confia. No discurr imos a 
p r io r i solamente a l hacer esta af i rma-
c ión , sino que no dando a l olvido una 
provechosa y elocuente e spe r i enc í a , nos 
hemos dejado convencer por los hechos 
antes que por la t eor ía , y hemos tratado 
primero que con la filoiiofía, con la h i s -
toria. 
H a y un g r a n pa í s , cuyas ins t i tuc io-
nes, por admirables que sean, no consi-
guen tanto aplauso y c o n s i d e r a c i ó n co-
mo la prudencia, el t ino, el esquisito tac-
to con que son creadas y aplicadas. D o n -
de se v é á ese p a í s , dar gravemente un 
paso, al l í esperan todos ver nacer una 
fuente de riqueza mora l ó mater ia l . D o n -
de pol í t ica ó e c o n ó m i c a m e n t e se le v é i n -
teresado, allí se cuenta con ver el acierto 
y l a s a b i d u r í a . 
Siempre ocupado en sus intereses, 
siempre trabajando en su propio medro, 
constantemente avisado, velando s in 
descanso, no peca una sola de sus reso-
luciones, del vicio de la imprudencia , n i 
del de la ignorancia , n i tampoco del 
error. Por eso la prosperidad y el en 
grandecimiento han premiado sus des-
velos. 
Y a se c o m p r e n d e r á que nos referimos 
á la Ing la te r ra . Pues bien; esta n a c i ó n 
prudente, s á b i a , mercant i l , experta, c u -
yo e s p í r i t u en todas partes es admirado, 
esta es l a que nos procura la e n s e ñ a n z a 
á que nos hemos referido. Las colonias 
inglesas, r i q u í s i m o s filones donde la me-
t rópol i asegura y mul t ip l ica sus r ique-
zas, forman el verdadero punto de v is ta 
de todo estudio que se intente sobre r é -
g i m e n colonial . 
A ellas, pues, debemos consagrar a l -
g u n a a t e n c i ó n , para que, r e l a c i o n á n -
dolas con la me t rópo l i , saquemos la de-
ducc ión apetecida; apetecida, s í , porque 
ha se ser la d e m o s t r a c i ó n de la excelen 
c ía del sistema autonomista. 
Haremos de ello asunto del s iguiente 
a r t í c u l o . 
APUNTES SOBRE LITERATURA MODERNA. 
ARTE INLTIL.— BUFOS.—LITERATURA 
EVANGÉLICA. 
t 
Por mas asombro que causar pueda & 
los que e s t á n convencidos de la mi s ión 
del arte, debemos confesar que en nues-
t ra época , u t i l i t a r i a como pocas, se ha 
creado el arte inút i l . 
Esta excentricidad es perniciosa coma 
todas las inutilidades, y tiene su n a c i -
miento en u n defecto inherente á las é p o -
cas de t r a n s i c i ó n como la nuestra. Creóla 
el deseo de ver en lo pasado la era de l a 
felicidad humana: y a en los primeros m )-
mentos de su vida rec ib ió la s a n c i ó n de 
los poderes moribundos y de las preocu-
paciones reaccionarias, y alentado, hala-
gado , protegido y ensalzado, tuvo sus 
eras de explendor en los retrocesos p o l í -
ticos, fué maltratado por las revolucio-
nes, y con vaivenes de fortuna ha l lega-
do á nuestros d í a s . Puede c o m p a r á r s e l e 
á la fo tograf ía : como ella retrata, y co-
mo ella es i n m ó v i l y falto de vida. 
L a escena le h t admit ido sus dramas 
h i s tó r i cos , en los que se ha l imi tado á 
hablar de costumbres y leyes que mur ie -
ron, ó ha intentado filosofar l lorando por 
estas leyes y costumbres, y d á n d o l a s por 
buenas y aplicables contra nuestra so-
ciedad y nuestros usos. L a novela le ha 
dado ancho campo en que extenderse; l a 
poes í a l í r i ca ha desenterrado para él r i -
mas olvidadas; el lenguaje ha vestido de 
nuevo su apolillada vestidura de anacro-
nismos; el lienzo y el pincel, la l ínea y el 
color le han debido un sopor í fero re t ro-
ceso, y hasta el bajorelieve ha salido del 
sepulcro para a c o m p a ñ a r este r id í cu lo 
cortejo. 
Ha intentado c o r r e g i r , ¡pero c'imo 
lo ha hecho! No creemos incorregib le 
nuestro presente, esto seria buscar l a 
inercia y el marasmo: no dudamos de 
l a ventaja de recordar el pasado; esto se-
r i a negar la experiencia; pero va i n -
mensa distancia de esto, á recordar s in 
cr i te r io , á desenterrar olvidados restos 
para decir á la humanidad: Retrocede: 
te alejas del pr incipio de vida, tus es-
fuerzos son inú t i l e s , y á medida que ade-
lantas abandonas toda t u felicidad. 
Esto y no mas se ha propuesto probar 
l a escuela á que l lamamos arte inút i l . 
Las ventajas que de ella hemos repor-
tado pocas son y no bastan á contraba-
lencear el mal que han producido sus 
doctr inas. 
Negar el progreso, y negar lo a p o y á n -
dose en la a s p i r a c i ó n mas noble del co-
r a z ó n humano, es mas pernicioso que l a 
t i r a n í a , pues esta dispone de mandatos 
que no causan otro mal que el del pre-
sente, y d i r ig i rse al pueblo con sofismas 
re tardan ó entorpecen la obra del fu tu -
ro. Existe eu nuestro á n i m o una predis-
pos ic ión en favor de lo pasado, que por 
su le jan ía miramos siempre como á mas 
feliz: este triste legado de las edades 
que fueron, no es sin objeto, pues nos 
hace meditar en la experiencia que re-
cojer podemos: u s é m o s l a , pues, s in exa-
jerar lo ; e s t á tan cerca de lo cierto como 
p r ó x i m o a l r id ícu lo y al fanatismo. 
Todos los sentimientos y todas las 
ideas, a l i g u a l de todas las cosas, han 
adelantado en ut i l idad sin perder en i n -
tensidad n i de s in t e r é s ; es una miop ía i n -
telectual el creer á nuestro s iglo despro-
visto de entusiasmo y ardor, si no nos 
probase lo contrario l a propaganda c i v i -
l izadora que ejerce la sociedad de nues-
t ro t iempo, nos lo d e m o s t r a r í a el mas 
sencillo de los descubrimientos físicos 
que hemos visto en nuestros d ías . 
Si el arte debe ser a lgo mas que fili-
granadas frases y acabados lienzos; s i 
debemos ver en sus obras una ut i l idad 
que no haga l á n g u i d a su vida, todo pue-
de ser objeto de él y debe reconocer, co-
mo á fin^exclusivo, el alentar la act ividad 
en todas sus manifestaciones. 
L a poes ía sentimentalista, á pesar de 
su amaneramiento, tiene t a m b i é n campo 
que recorrer en la sociedad de nuestros 
tiempos. Grandes males existen t o d a v í a , 
y son tan dignos de ser llorados, como 
lloradas eran las penas de princesas cau-
t ivas y los amores de errantes caballe-
ros. L a caba l l e r í a que protege desval i -
dos no m u r i ó con el h ida lgo manchego; 
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desvalidos h a y t a m b i é n en nuestros dias, 
desvalidos que forman clases enteras, 
desvalidos que sostienen luchas con los 
titanes que se l l aman leyes y necesida-
des. ' 
.•^Para protegerles h a y t a m b i é n una 
nueva caba l l e r í a que se apoya en honra-
dos y poét icos dog-mas; su lema se ha 
civilizado y se han roto sus lanzas, por-
que su lema convenia á otros tiempos y 
eran insultos sus lanzas en una edad que 
condena la fuerza y abre campo á la 
r a z ó n . 
Por eso condenamos estas fuerzas per-
didas que vag'au u t ó p i c a m e n t e por nues-
t ro sig'io, ó q u i z á piensan vagar , siendo 
a s í que viajan en el caballo Clav i leño; 
por eso son perniciosos estos sudarios, 
que enarbolan como á l á b a r o s de reg-e-
neracion; por eso sus voces q u e d a r á n sin 
eco y perdidos sus esfuerzos. 
I I . 
De jándonos de lamentaciones, que mal 
cuadran en el asunto de que vamos á 
t ratar , pasemos á examinar otro defecto 
de nuestra l i te ra tura moderna. 
Creemos que fué zarzuela bufa, y de 
las mas sonada-, la pieza d r a m á t i c a que 
v ió el paleto; el cual explicando la repre-
sen t ac ión , fué interpelado por un amigo 
suyo p r e g u n t á n d o l e por el a rgumento . 
— E l argumento . . . el a rgumento , dijo 
nuestro hombre pensativo, pues no v i 
salir á este personaje. 
Y r a z ó n y mucha le as i s t ía s i fué bufa, 
la zarzuela en cues t i ón . 
Para encontrar, para sospechar s i - . 
quiera el a rgumento en esta clase de ; 
obras, es necesario el talento de un Co- i 
mellas y unos conocimientos tales sobre 
las muecas y brincos, aplicados a l arte, 
de que, con p e r d ó n sea dicho, considera-
mos do todo punto incapaces, por lo me-
nos, á las cuatro quintas partes de la 
humanidad. 
Excesivo deseo seria de dar i m p o r t a n -
cia á las obras de que tratamos, s í , en 
elegiaco estilo, las l l a m á s e m o s decaden-
cia del teatro é inú t i l redundancia, si las 
t i l dá semos de inmorales, pues n i es ne-
cesario repetir lo segundo, n i el teatro 
reconoce por suyas piezas que reniegan 
de toda lóg-ica y de todo precepto. L l a -
marlas g é n e r o , darlas honores de escue-
la , seria mas, seria querer olvidar g é n e -
ros y escuelas. 
Su r a z ó n de s é r , su historia y sus re-
glas, se adivinan fác i lmente , pues con 
conocer todas las pasiones vulgares y 
saberlas adular , se tienen andados los 
dos té rc ios del camino para escribir en 
bufo: solo falta d e s p u é s desconocer la 
g r a m á t i c a y echarse á buscar la mane-
r a de vestir mas a l demudo, el m o -
do mas fácil de hacer hablar con la boca 
torcida, dando saltos y repartiendo pu -
ñ e t a z o s , y logrado esto, i r en busca de 
u n mús i co que sepa mezclar h á b i l m e n t e 
choques de vasos, son de palmadas y 
chasquidos de besos, al c o m p á s de una 
m ú s i c a que puede ser mala, pero no de-
j a r de ser bailable. 
En todos tiempos y en todas partes ha 
existido lo malo bajo diversos nombres, 
y a l hablar tan severamente como lo 
hacemos sobre el asunto que nos ocu-
pa, no intentamos d i r i g i r cargos contra 
nuestra época : siempre ha sido la misma 
la naturaleza del hombre, siempre en el 
pensamiento humano se han combatido 
dos opuestos elementos, creado el uno 
por el sé r material , d e r i v á n d o s e de este 
todas las pasiones mezquinas, y nacido 
el otro de este inst into sublime que, á 
t r a v é s de lo futuro, e n s e ñ a el camino de 
de la perfectabilidad. A derrotar, á anu-
lar el primero, deben d i r ig i r se todos los 
esfuerzos de la inte l igencia , y para ello 
¿qué arma mas poderosa que el p r i v i l e -
g io del artista y del pensador a l poder d i -
r ig i r se á las masas, ya con el l ib ro , y a 
desde la escena, desde la t r ibuna , con el 
lienzo y con la e s t á t u a ? 
¿En q u é consiste el encanto que las 
creaciones del arte nos producen? A d m i -
ra r una obra de arte es a lgo mas que 
j u z g a r el placer e f ímero de una canden-
cia en el habla, la feliz c o m b i n a c i ó n de 
sonidos inarticulados ó el efecto ópt ico 
de una c o m b i n a c i ó n de colores. Es el 
sentimiento de belleza moral y de belle-
za física, elemento que nos hace mas ca-
paces de sentir la pr imera, el efecto que 
nos causa la c o n t e m p l a c i ó n de u n ra^go 
de insp i rac ión a r t í s t i c a . 
De a h í que el poeta al d i r ig i rse al p u -
blico es tá obl igado á ser, ante todo, ex -
p re s ión de la parte mas noble del pensa-
miento humano; de a h í que se le consi-
dere enriquecido con el don profé t ico , 
pues todo cuanto tienda á engrandecer 
el c í r cu lo de la bondad del hombre s e r á 
una a d i v i n a c i ó n de los destinos de la h u -
manidad, y todo el que procure ha lagar 
los bajos sentimientos de que pretende-
mos despojarnos con eterna pugna, co-
m e t e r á un acto punible para consigo 
mismo, r o m p e r á la ley de todo lo creado 
que solo vive para ser ú t i l . 
E l arte en todas sus manifestaciones 
tiende á perfeccionar; desviarle de su 
senda, cobijar bajo su nombre las febr i -
les concepciones de imaginaciones t ras-
nochadas, es un cr imen de lesa i n t e l i -
gencia . 
No nos admira que tales concepciones 
encuentren quien las acoja, y muchos 
que las admiren: siempre ha sucedido 
que los dardos clavados en el t a l ó n de 
Aquiles, que se l lama la vanidad h u m a -
na , tuviesen perniciosos resultados, ¿y 
q u é sa t is facción mas grande para la va-
nidad de la ignoranc ia que el mi ra r i g -
norante á quien supone in te l igente , y 
verse adulada por quien debe cast igar la 
y d i r i g i r l a ? 
E n esto, y no mas, se emplea este tea-
t ro importado de allende los Pirineos, 
esto y no mas desea. L a risa que produ-
ce, el placer¿que causa, nacen de una sa-
t isfacción punible y de un capricho. 
Solo nos consuela de su v ida el con-
vencimiento de su p r ó x i m a muerte: nada 
tan fácil como deslumhrar y arrastrar á 
la masa del púb l i co ; pero nada tan seve-
ro y jus to como el púb l i co mismo. Recor-
damos los e s p e c t á c u l o s mís t i cos que fa-
natizaban al pueblo, y á la par recorda-
mos que ya casi se han olvidado, y re-
flexionamos t a m b i é n sobre la estruen-
dosa l i teratura de un Cornelias ap laudi -
do por el públ ico que mas tarde d e b í a 
aplaudir al autor de E l Café. 
I I I . 
E n los a r t í cu lo s que anteceden hemos 
dicho que el arte debe responder á a lgo 
mas que á un fr ivolo pasatiempo; hemos 
hablado de su elevada mis ión y p r o c u -
rado demostrar que el sentimiento que lo 
inspi ra puede hallar poes í a en nuestro 
s iglo, tan injustamente t i ldado de ex-
cépt ico . 
L a e x a g e r a c i ó n de este pr inc ip io , que 
nosotros creemos indiscutible, es t a m -
b ién uno de los defectos que mas se de-
j a n sentir eu la moderna l i te ra tura . Es-
pecialmente en el teatro es donde mas en 
relieve se muestra la escuela sent imen-
talista de que vamos á t ra tar . 
Nuestra época es un palenque abierto 
á todas las ideas, y tan dado á admi t i r 
extremos radicales, que á no compren-
der la necesidad de la lucha entre los 
partidos moribundos y los nuevos p r i n -
cipios, l l e g a r í a m o s á temer una dual idad 
perniciosa, y e n g r o s a r í a m o s las filas de 
la escuela que t i lda al progreso de d i v a -
g a c i ó n febril é i nú t i l . Comprendemos, 
como hemos dicho, la r a z ó n que as í ha-
ce obrar á las situaciones revoluciona-
rias, y por eso no nos e x t r a ñ a m o s de las 
mas ardientes locuras y de las escuelas 
mas ridiculas, pues tenemos fe en nues-
tros principios, y creyendo, como cree-
mos, en su v ida , estamos m u y lejos de 
temer la d isolución social con que cada 
dia se amenaza á la sociedad presente. 
L a l i teratura ha debido conocer el 
combate que se e s t á l ibrando, lo ha de-
bido retratar y hasta aconsejar á los 
combatientes, pero desgraciamente, 6 
no se ha fijado bien el c a r á c t e r de nues-
t ro s iglo , ó no ha nacido t o d a v í a un g é -
nio que, sabiendo amoldarse á las nue-
vas necesidades y comprender los m o -
dernos principios, trace la senda que 
debe seguir el poeta de nuestros t i e m p o i 
y cree la escuela que le eduque. 
Resultado de esta indec i s ión es la po-
ca seguridad que se observa en la revo-
luc ión l i terar ia que paulat inamente se 
va operando. 
H a y en la l i te ra tura moderna una es-
cuela, como hemos dicho, sentimentalista 
que puede llamarse literatura evangélica. 
D u i c i l nos seria definir la en su esencia, 
que esta es tan vaga, que solo podemos 
darla á conocer á fuerza de detalles. 
¿Qué necesidad viene á satisfacer esta 
escuela? La c o n t e s t a c i ó n es m u y senci-
l l a : la necesidad que siente el i g n o r a n -
te y el supersticioso de que no se le ha-
g a reflexionar y hasta se halague á esta 
s u p e r s t i c i ó n y á esta ignoranc ia , d i -
c iéndole muchas veces que basta con 
sentir, que el corazón siempre nos hizo 
sáb ios , y torpes y malos la intel igencia . 
Pero noes estelo mas e x t r a ñ o de laes-
cuela evangélica. Parece, á pr imera vista, 
que una l i teratura semejante debe ser sen-
ci l la y hasta v u l g a r en la manera de ex-
presarse; pero, por mas que nos asombre, 
debemos confesar que no es asi: la ma-
yor parte de las obras que se emplean en 
tan deplorable oficio, son verdaderas 
obras t e o l ó g i c a s , con citas de los gan-
tes padres, m á x i m a s filosóficas y discu-
siones p s i c o l ó g i c a s . Eu honra de la filo-
sofía debemos decir que d e s p u é s de ha -
ber leído uno de estos sermones l i t e -
rarios, d e s p u é s de haberlo visto en ac-
c ión en el teatro, quedamos tan conven-
cidos como antes. 
En estas obras h a y n i ñ a s pensadoras 
que á quince a ñ o s dan quince y falta á 
muchos en filosofía, madres que reciben 
s é r i a s reprimendas de sus hijas, padres 
malos y materialistas, novios sentimen-
tales y con ribetes de socialismo, n i ñ o s 
que á la t ierna edad de seis ó siete a ñ o s 
dan profundas contestaciones que p r o -
mueven aplauso entre las comadres del 
púb l i co y , esto pocas Veces log ra hacer-
se á perfección, pero casi siempre se i n -
tenta, liberales que son n i mas n i menos 
que facinerosos de levi ta . 
Las citas abundan, y con tanto tacto 
se aplican, que á veces disculpan el que 
u n hijo desobedezca á su padre; otras, 
el que una mujer perdida lo sea; otras, y 
estas son las mas, el que se nos pruebe 
que todos los que v iv imos en el s i -
g lo x rx somos dignos de cadena p e r p é -
tua por lo menos. 
Drama hemos visto en el que una cita 
á tiempo ó el doblar de una campana, ha 
hecho reconciliar dos enemigos que iban 
á matarse, y no son pocas las obras l i -
terarias en que á una hi ja completamen-
te culpable le ha valido p e r d ó n y aplauso 
el traer á colac ión á San Mateo. 
E l efecto producido por aberraciones 
semejantes, es m u y parecido al que i n -
d i c á b a m o s en nuestro a r t í c u l o anterior; 
dar pié á que c o n t i n ú e la ignorancia y 
razonar sobre el estado de marasmo á 
que nos c o n d u c i r í a n los movimientos del 
c o r a z ó n , solos y sin educar. 
Quien no quiera dormitar viendo estos 
dramas ó leyendo estas novelas, es m u y 
difícil que no las conozca si lee solamente 
el t í t u lo , pues este ya indica las ideas del 
autor . Suelen ser l lamativos y e v a n g é -
licos los t í tu los , y dados á repasar de 
nuevo el catecismo. 
ANTONIO LLABERÍA. 
INSTdUGGíON PRIMARIA. 
Nunca se enaltecerá bastante la inmensa im-
portancia de la instrucción primaria, y, por con-
siguiente, la necesidad de difundir cada dia con 
m is solicit id y ahínco, entre todas las clases so-
ciales, este poderoso elemento de civilización y 
de cultura. 
En lo poco que hemos escrito sobre la mate-
ria, uemos procurado demostrar cuán grande io-
tluencia está llamada á ejercer en los destinos 
de los pueblos la primera enstnauza, por mas 
humilde que parezca á primera vista el obje-
to hácia el cual se encamina. Hemos procurado 
también hacer ver que sin ella de nada nos apro-
vocharian los inagotables tesoros de saber y cieu-
cia que el génio de los grandes hombres ha lle-
gado á acumular en la dilatada série de los s i -
glos. Y hemos, por último, procurado evidenciar 
que sin la mascompltita difusión de la enseñan-
za elemental quedarían un gran número de io-
leligencias sumidas en la mas crasa ignorancia, 
esterilizándose así deplorablemente para la so-
ciedad un caudal inmenso de riqueza intelec-
tual que, oportunamente explotado, tanto pu-
diera contribuir al bienestar moral y material de 
los pueblos. 
Iniciar, por lo tanto, la tierna inteligencia del 
niño en los conocimientos de la lectura, ae la 
escritura y del cálculo; desarrollar sus faculta-
des intelectuales, haciéndoselas ejercitar diaria, 
pero prudentemente; robustecerlas, enrique-
ciéndoselas cada dia con nuevas ideas; prepa-
rarlas, para que en el dia de mañana pueda re-
cibir el niño fácil y provechosamente la série de 
conocimientos superiores que la carrera d pro-
fesión á que sus padres le dediquen exija, inte-
resar su amor propio, llamándole continuamen-
te la atención con el ejemplo de sus compañeros 
mas aprovechados, y con el estímulo de los pre-
mios que vayan estos sucesivamente alcanzando: 
tal es la grandiosa misión que está llamado á 
desempeñar el maestro de instrucción primaria, 
tal la magnífica y laboriosa obra que se le en-
comienda, y que no puede descuidar un instan-
te intencionalmente, sin hacerse reo de lesa so-
ciedad. 
Pero el objeto de la primera enseñanza no es-
tá reducido pura y exclusivamente á cultivar 
las facultades intelectuales del niño ; no basta 
ilustrarle, si al mismo tiempo no se procura 
desarrollar el gérmen de actividad moral que 
en su espíritu infundid la Providencia. No basta 
formar inteligencias; es también preciso consti-
tuir caractéres, porque d é l o contrario, el maes-
tro de primera enseñanza podrá, sí vanaglo-
riarse de haber llevado á cabo una óbra bella 
pero la sociedad podrá también, y qü[zi c 0 ¿ 
mas perfecto derecho, pedirle estrecha cuenta 
algún dia, por haber dejado aquella obra incom-
pleta, insuficiente y defectuosa. 
Acaso, y sin acaso, mas que los grandes ta-
lentos, mas que las grandes ilustraciones, son 
hoy necesario á la sociedad los grandes carac-
téres. 
Procurará, por lo mismo, el maestro de pri-
mera enseñanza con la mayor solicitud inculcar 
incesantemente en el tierno corazón del niño las 
severas y saludables máximas de la moral uni-
versal, no por medio de discursos metafísicos, 
ni de disertaciones ampulosas, sino haciendo de 
modo que la atención del discípulo se fije en los 
bellos ejemplos morales que, por fortuna, y para 
gloria de la humanidad, resplandecen en la his-
toria de todos los pueblos, y en los admirables 
y maravillosos resultados que la moral univer-
sal produce, donde quiera que sus severos 
preceptos se observan y practican religiosa-
mente. 
Educado el niño en esta saludable atmósfera; 
recibiendo continuamente en ella las puras y 
regeneradoras emanaciones de una enseñanza 
estrictamente ajustada á los gloriosos destinos 
para que fué creado; imprimiendo indeleblemen-
te en su alma, así con la palabra como con el 
ejemplo, la sublime idea de la justicia, que es el 
paladiom de las sociedades; no viendo en torno 
guyo mas que elocuentes ejemplos de virtud y 
de aplicación al estudio y al trabajo, que es el 
mas moralizador de todos los ageules.; robuste-
cido su espíritu, á fuerza de repetidos actos de 
desinterés y abnegación para con sus compañe-
ros; impregnado así su virgen corazón de amor 
hácia todo lo bello, hiela todo lo noble, háeia 
todo lo grande; educado, en fin, en tales condi-
ciones, el maestro podrá, con justicia, lisonjear-
se de haber contribuido á que su tierno discí-
pulo llegue á ser con el tiempo un eminente 
ciudadano, dispuesto siempre, no solo á conser-
var su corazón exento de graves defectos mo-
rales y á no faltar, por nada ni por nadie, al ú l -
timo de sus deberes, sino también á resistir va-
ronilmente, lo mismo las maquiavélicas instiga-
ciones, que el génio de la adulación y la lisonja 
pueda dirigirle en la elevada posición social en 
que le coloque la fortuna d haya sabido con sus 
esfuerzos decorosamente conquistarse, que los 
rudos golpes que la adversidad le aseste, si tie-
ne la inmensa desgracia de caer bajo su despó-
tico y absoluto imperio. 
E l maestro, sin embargo, poco puede hacer 
por sí solo: es de absoluta necesidad que los pa-
dres del discípulo coadyuven con la mayor efica-
cia que les sea posible á la obra del que está en-
cargado por la ley de cultivar aquella tierna in-
teligencia. 
Los unos, como el otro, deben prestarse m ú -
tua cooperación y auxilio, porque si cualquiera 
de ellos mira la enseñanza con indiferencia d 
menosprecio, la educación del niño será una 
verdadera tela de Penélopn, puesto que la obra 
que con su solicitud y celo lleve á cabo el uno 
de los dos agentes, la destruirá inmediatamente 
el otro con su culpable indiferencia. El padre y 
el maestro son los dos polos sobre que debe gi-
rar la educación del niño; y de nada servirá que 
el segundo cumpla estrictamente su delicado 
cometido, si el primero no cuida de quejsus hi-
jos asistan puntualmente á las aulas; si con su 
pernicioso ejemplo los pervierte; y si, en r e s ú -
meu, cree haber llenado satisfactoriamente la 
noble misión que á la naturaleza y á la sociedad 
ha traído solo con haberles dado la existencia. 
Por último, tanto los padres como los maes-
tros, deben tener siempre presente que la in-
fancia del hombrees la edad mas á propósito y 
la ocasión mas oportuna para modelar, así su 
corazón co no su espíritu, en la turquesa de los 
grandes principios morales; y que si entonces 
tan interesante tarea se olvida d menosprecia, 
mas tarde, cuando el espíritu y el corazón del 
discípulo haya perdido la flexibilidad natural y 
propia de los primeros años, será punto menos 
que imposible amoldar una naturaleza viciada 
por el abandono, á las severas y rigurosas pres-
cripciones que la moral universal preceptúa. 
F . V . HEVU. 
Madrid 23 de Setiembre de 1870. 
Las exposiciones de Bellas Artes que 
se celebraban p e r i ó d i c a m e n t e , y que, en 
nuestro concepto, no deben desatender-
se, porque contr ibuyen poderosamente á 
fomentar el gusto a r t í s t i co y la cul tura 
de los pueblos, se encuentran completa-
mente olvidadas. 
E l s e ñ o r ministro de Fomento debiera 
fijar su a t enc ión en este punto, y recor-
dar que la pr imera exposic ión de este g é -
nero se ce lebró por in ic ia t iva del Sr. L u -
j a n , minis t ro de Fomento en el Gobierno 
progresista de 1855. 
H o y pudiera aprovecharse para cele-
bra r una exposición la circunstancia de 
encontrarse en nuestro p a í s , alejados de 
los extragos de la guerra , algunos ar -
tistas españoles que r e s id í an en Francia . 
CRONICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 
PRÜSIA. 
EDUCACION AGRIGOLV EX PRÜSIA. 
Difícil es presentar, en un a r t í c u l o de 
per iód ico , un cuadro que comprenda to-
das las instituciones que existen en P ru -
sia para la e n s e ñ a n z a de la ag r i cu l tu ra , 
pues no solo hay m u l t i t u d de estableci-
mientos dedicados á la e n s e ñ a n z a de la 
ag r i cu l t u r a en g'eneral, ya bajo el punto 
de vista t e ó r i c o , y a bajo el puuto de 
vista p r á c t i c o , ó ya bajo ambos puntos de 
vista á la vez. si nohay t a m b i é n millares 
de establecimientos dedicados á l a ense-
ñ a n z a de las especialidades: v o y , pues, 
á dar á conocer á grandes rasg'os, a l g u -
nos de estos establecimientos , consig-
nando el objeto á que se de l i can . 
L a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a superior se en-
cuentra establecida en las cuatro acade-
mias reales de Eldena, de Proskau, de 
Poppel ldor fy de Valdau: a d e m á s hay 
dos inst i tutos a g r í c o l a s uuidos á la U n i -
versidad de Ber l ín y á la de Hal le , que 
tienen casi la misma importancia que las 
academias. Pero estas academias a g r í -
colas distan mucho de ser lo que nues-
tras escuelas de a g r i c u l t u r a e s p a ñ o l a s , 
francesas, italianas y portuguesas: nues-
tras escuelas son una carga para el Es-
tado, y una carg'a m u y onerosa, mien-
trasque las academias prusianas, no solo 
no cuestan nada a l Gobierno, sino que le 
d a r í a n p i n g ü e s productos sí no fuera por-
que los emplea en beneficio de la misma 
e n s e ñ a n z a . V o y á dar una l ige ra des-
c r ipc ión de l a academia de Eldena con 
arreglo á los datos presentados en la E x -
pos ic ión de P a r í s . 
L a real academia de Eldena, agregada 
á la Universidad de Greifswald, e s t á es-
tablecida eu un vasto edificio que era un 
convento de la ó r d e n del Cister. Esta es-
cuela tiene un ter r i tor io de 300 h e c t á r e a s 
(unas 615 mojadas). Se mantienen ellas 
26 caballos de t i ro , 17 bueyes, 70 toros y 
vacas, y 1.200 carneros. E u este t e r ren) 
hay establecida una fábr ica de cerveza, 
una fábr ica de ladril los y una f áb r i ca de 
tubos de d e s a g ü e : 50 h e c t á r e a s e s t á n 
plantadas de bosques con el objeto de 
que los d i sc ípu los puedan estudiar la s y l -
v icu l tu ra . 
Como se comprende, esta finca ha de 
produci r grandes rendimientos: del pro-
ducto l í qu ido se separan 5.000 thalers 
(unos 70.000 reales) para formar u n fon -
do que sirve para el provecho de la aca-
demia; el resto del producto neto se em-
plea en mejorar la finca y en extender 
su exp lo t ac ión . 
Para ser admit ido en esta escuela es 
necesario haber sido aprobado en los es-
tudios medios ( l a segunda e n s e ñ a n z a y 
parte de la facultad de ciencias). 
L a e n s e ñ a n z a dura dos a ñ o s y cuesta 
390 francos (1.482 reales) durante los dos 
a ñ o s . 
Los alumnos no v iven en la escuela, 
sino que e s t á n de h u é s p e d e s en casa de 
los aldeanos de los pueblos vecinos, pues 
los alemanes no son m u y afectos á la 
a g l o m e r a c i ó n de personas, y desaprue-
ban por completo la vida de colegio. 
Uno de los principales cuidados del 
c l á u s t r o universi tario es el de procurar 
que, ya que por l a índo le de la cosa los 
alumnos de ag r i cu l t u r a hayan de hacer 
sus estudios en otro establecimiento que. 
los de las d e m á s carreras del Estado, sin 
embargo no se aislen; as í es que ya en 
las fiestas c ív icas , ya en las festividades 
dominicales, ya en la v ida de fami l ia , y a 
en una oalabra, en cuantas ocasiones se 
presenten, el Gobierno y el c l á u s t r o un i • 
ve r s i t a r í o procuran evitar el aislamiento 
de una clase, á fin de que no suceda co-
m o en E s p a ñ a , en donde los de cierto 
n ú m e r o de carreras m i r a n con desprecio 
á los de otras, porque estas no se l l aman 
universitarias, ó porque aquellas no se 
l laman especiales, ó porque las unas son 
superiores y las otras profesionales, et-
c é t e r a , etc. 
L a e n s e ñ a n z a que se da en la escuela 
a g r í c o l a de Eldena, comprende la econo-
m í a pol í t ica y la e c o n o m í a r u r a l funda-
das en la e s t ad í s t i ca , la ag r i cu l tu ra , la 
a rbor icu l tura y la s y l v i c u l t u r a ; como 
aplicaciones a g r í c o l a s industr iales , la 
fabr icac ión de a z ú c a r , l a de cerveza, la 
de ladrillos y la de tubos para deseca-
c ión ; como aplicaciones c ient í f icas l a m i -
n e r a l o g í a , la b o t á n i c a , y la q u í m i c a con 
trabajos de laboratorio y excursiones, 
como m a t e m á t i c a s aplicadas la t r i gono-
m e t r í a , la t o p o g r a f í a , la m e c á n i c a ; el 
cuidado de los animales, ó sea la p r á c -
tica veterinaria , y finalmente, el derecho 
ru ra l , la historia del pa í s y el derecho 
consti tucional. 
A d e m á s de estas cuatro academias rea-
les y de los dos insti tutos antes mencio-
nados, existen 19 escuelas de a g r i c u l t u -
ra situadas en las diferentes provincias 
del reino. E n el a ñ o 1865 a s i s t í a n á es-
tas escuelas 232 d isc ípulos , costando a l 
Estado una s u b v e n c i ó n de 21.158 tha -
lers, que valen 296.212 reales; de mane-
ra que resulta cada disc ípulo á unos m i l 
doscientos reales nuales. Estas 19 es-
cuelas son verdaderamente libres; el Go-
bierno prusiano las subvenciona del m o -
do que ahora diremos, y v i g i l a la ense-
ñ a n z a sin tener absolutamente n i n g u n a 
otra i n t e r v e n c i ó n . Todo propietario pue-
de establecer en Prusia una de estas es-
cuelas; pero en cada pob lac ión no puede 
haber mas que una subvencionada por el 
Estado: para solicitar esta s u b v e n c i ó n , 
es preciso presentar la contabil idad de la 
finca en el u l t imo quinquenio , para pro-
bar que no se cu l t iva á p é r d i d a , pues los 
prusianos dicen, que quien no sabe hacer 
producir sus tierras, mal puede e n s e ñ a r 
á otro: á esa contabil idad ha de acompa-
ñ a r el contrato que el propietario ha for-
mado con las personas que le han de 
ayudar en l a e n s e ñ a n z a , que g-eneral-
mente son el maestro de escuela, el cura, 
el médico ó el f a r m a c é u t i c o y el veter i -
nario; el cura ó el maestro de escuela 
e n s e ñ a n la r e l i g i ó n (sea la que fuere) y 
los estudios que a q u í l l a m a r í a m o s aca-
démicos ; el m é l i c o ó el f a r m a c é u t i c o en-
s e ñ a n los estudios cient íf icos; el veter i -
nario la cr ia y cuidado de los animales, 
y finalmente, el propietario de la t ier ra 
el cu l t ivo , ó sea la ag r i cu l tu ra , propia-
mente dicha. L a s u b v e n c i ó n que el Go-
bierno da á cada escuela, depende del 
n ú m e r o de alumnos, cuya i n s t r u c c i ó n 
v i g i l a n inspectores que viajan por todo el 
reino con este objeto. 
Seg-un los datos presentados en la E x -
posición de P a r í s , la mas a n t i g u a de «sas 
escuelas era la de Rieseuroi t , que fué 
funda la en 1843, y la mas moderna la 
de Polko, fundada eu 1863. E n estas es-
cuelas se educan los mayordomos a g r í -
colas. 
Intermedias entre estas y las reales 
academias, existen mas de 200 escuelas 
llamadas en el pa í s Fortbildungschule que, 
mal traducido á nuestro id ioma , quiere 
decir, escuelas de perfección, en las cua-
les se e n s e ñ a de una manera p r á c t i c a , y 
sin nada de t eor ía , el perfeccionamiento 
del cu l t ivo . 
Las escuelas especiales son innumera -
bles: en Neustadt hay una escuela fores-
ta l ; dos veterinarias eu Ber l ín y enMuns-
ter; tres de pra t icu l tu ra en K r a m e n z , en 
Janorr i tz y eu Sieg-en: una escuela es-
pecial de hor t i cu l tu ra en Postdam: 134 
escuelas del cu l t ivo del manzano, encla-
vadas t an solo eu la Prusia propiamente 
dicha: 26 de ellas e s t á n en la provincia 
de Silesia; en la de Posen todos los maes-
tros de esc lela tienen una e x t e n s i ó n de 
terreno de 8 morgen (4 mojadas) dest i -
nado exclusivamente al cu l t ivo del man-
zano, y cuando los alumnos concluyen 
la primera e n s e ñ a n z a á los 12 a ñ o s , han 
de saber t a m b i é n todo lo referente á d i -
cho cu l t ivo . 
Pero no es esto todo: no basta que 
abunden las escuelas, pues n i todos ios 
padres tienen dinero para enviar á ellas 
á sus hijos, n i tampoco todos tienen faci-
l idad para ello; n i finalmente, tampoco 
son los n iños los ú n i c o s á quienes hay 
que ins t ru i r ; es necesario ins t ru i r á los 
hombres, e n s e ñ a r l e s los aperos nuevos 
inventados eu aquel a ñ o , las modí t i ca -
ciones introducidas en A cul t ivo , las en-
fermedadesque se hayan desarrollado, et-
cé t e ra , etc., y de a q u í la necesidad de no 
explicar solo en las escuelas y en las po-
blaciones, sino de l levar la e n s e ñ a n z a 
a g r í c o l a á la ú l t i m a c a b a ñ a del reino: de 
a q u í la fo rmac ión de sociedades cuyo ob-
jeto es el sostenimiento de los Wander-
Instruktoren (instructores ambulantes); 
cada uno de estos instructores recibe á 
principio de curso la nota de las pobla-
ciones que ha de recorrer, y la materia 
acerca de la cual ha de explicar en cada 
poblac ión ; estos cursillos duran quince 
dias nada mas; de manera, que el p ro-
fesor tiene quince dias de exp l i cac ión y 
otros quince para trasladarse á su nuevo 
destino y organizar el nuevo cursi l lo: en 
estas lecciones el ins t ructor explica las 
modificaciones que conviene in t roduc i r 
en el cul t ivo de aquella localidad: cita á 
los agricul tores las localidades que de-
ben i r á vis i tar , para convencerse de la 
u t i l idad de sus proposiciones. Oí ci tar 
con elogio en la Expos i c ión de L ó n d r e s 
y en la de P a r í s , los nombres de Gsell y 
de Shneider, como los de los a p ó s t o l e s 
a g r í c o l a s que han tenido mas éx i to en 
sus predicaciones rhinianas. A u n cuan-
do estos instructores e s t á n completa-
mente pagados por sociedades par t ieu-
res, sin embargro. el Gobierno de la na -
ción premia, ya con premios m e t á l i c o s , 
ya con premios honor í f i cos , á los qua 
mas se d is t inguen en su apostolado. 
Pero no basta predicar; la ag r i cu l tu ra 
exige a d e m á s de la t e o r í a la p r á c t i c a , y 
apenas se comienza á aplicar la t eo r ía , se 
conoce la necesidad de analizar las t ier-
ras , IOÍ abonos y las plantas, y como 
por encanto nacen las estaciones q u í m i -
cas: primeramente se establecen estas en 
Salzmunde, eu l iegenwalde, en Laues-
fort , eu Schmieg'el, en Ins te rburg , en 
I d a - M a r i e u h ü t t e y en ü a h m e . Posterior-
mente los d i sc ípu los de estos laborato-
rios, e x p a r c i é n lose á su vez por todo el 
reino, han instalado otros que. sí bien no 
son oficiales como aquellos, no por esto 
prestan menos servicios al p a í s . 
Pero no basta explicar n i tampoco 
basta analizar: l a exp l icac ión y el a n á -
lisis, juntamente con la ap l i cac ión de las 
d e m á s ciencias físicas, e n s e ñ a n la necesi-
dad de hacer una m u l t i t u d de cosas, tales 
como riegos, desecaciones, arrastres de 
t i e r ra para cambiar la compos i c ión del 
terreno, etc.; pero hay muchas otras 
que pueden ser hechas solamente por 
la a s o c i a c i ó n : 519 asociaciones e x i s t í a n 
en Prusia en 18í)4, contando con 64 000 
miembros y con un producto anual de 
141.000 thalers (1 274.000 rs.). Estas so-
ciedades tienen por regla general un mo-
desto local y una biblioteca de l i te ra tura 
r u r a l que se procura mantener a l cor-
riente de los adelantos mjdernos: o rga-
nizan exposiciones y concursos, ofrecen 
premios á las Memorias escritas sobre 
objetos determinados, y finalmente, d is -
cuten ellas mismas las cuestiones de i n -
te rés palpitante. De estas sociedades 
unas son generales y otras especiales; 
a s í hay sociedades especiales de syl v i -
cultores, de apicultores, de destiladores, 
de fabricantes de a z ú c a r , las cuales se 
r e ú n e n , ya p e r i ó d i c a m e n t e , ya cuando lo 
creen oportuno, á fia de que sus miem-
bros se comuniquen sus observaciones y 
adelantos, ó bien de defender los intere 
ses comunes. E l Gobierno no tiene la 
menor i n t e r v e n c i ó n en estas sociedades,-
n i las gmia, n i las sostiene, n i siquiera 
las v i g i l a . E l Gobierno prusiano solo tiene 
i n t e r v e n c i ó n en las sociedades que tienen 
por objeto la mejora de los terrenos (Lau-
des-Meliorationen), con el objeto de dar 
fuerza á las decisiones de la m a y o r í a 
contra las oposiciones s i s t e m á t i c a s de las 
m i n o r í a s , á quienes en la general idad de 
las ocasiones es necesario hacer el bien 
á la fuerza. E l Estado presta en ocasiones 
determinadas á estas sociedades cant ida-
des á un i n t e r é s sumamente módico . 
Los g'astos hechos por el Gobierno pa-
ra el mantenimiento de todas estas ins t i -
tuciones no asciende mas que á unos 
13.000 000 de reales anuales, coatando 
con lo que le cuestan las remontas y los 
establecimientos de caballos padres. 
Fa l t a dar la ú l t i m a pincelada á este 
cuadro. ¿De d ó n d e , c ó m o y por q u é el 
p a y é s prusiano ha sacado esa docil idad 
tan asombrosa? Esta tarde misma, eu el 
d ía en que escribo estas l í nea s , un p ro -
pietario a r a g o n é s se lamentaba en m i la-
boratorio de la falta de docil idad de sus 
colonos: «No sirve, me dec ía , predicar-
les, pues no hay medio de que hagan lo 
que uno les dice.» Otro propietario l e r i -
dano me decia ayer hablando de los es-
t iércoles : «Mi gente h a r á lo que yo man -
de mientras yo es té all í , pero lo h a r á n sin 
fe, y por consiguiente, cuando yo me 
vaya no lo h a r á n » ¿Cómo es que lo ha-
cen los prusianos? 
L a c o n t e s t a c i ó n á esta p regun ta es 
bien sencilla: quien la hace uo es el c r ia-
do, es el amo. Existe en Prusia el n o v i -
ciado a g r í c o l a lo mismo que el noviciado 
de todos los oficios. Los extranjeros nos 
quedamos con un palmo de boca abierta 
al visitar los ri l ter güter cuando nos en-
contramos como mayordomo de la casa 
al hijo de u n banquero, de un t í t u l o no-
bil iar io de pr imer ó r d e n ó de ua g r a n 
propietario. Estos j ó v e n e s se levantan a l 
amanecer como los criados, enganchan 
los caballos á l a rastra ó a l arado y aran 
toda la m a ñ a n a ; al medio dia regresan á 
la casa, meten los caballos en la cuadra,, 
los ar reglan, se visten y se sientan á l a 
mesa del amo. á quien no son inferiores 
n i por la i n s t r u c c i ó n , n i por el nac imien -
to, n i por la d i s t i nc ión de sus mauerasr 
terminada la comida vuelven á ponerse 
la blusa del trabajo y trabajan b á s t a l a 
puesta del sol. Esa es la l lave de los ade-
lantos de la ag r i cu l tu ra . E l trabajador y 
el colono prusiano creen todo lo que les 
dice el propietario, porque saben que é s -
te puede hacer todo lo que ellos hacen y 
por su i n s t r u c c i ó n sabe lo que ellos no 
saben, mientras que entre nosotros, el 
colono y el trabajador no cree lo que le 
dice el propietario, porque sabe que és t e 
no puede hacer lo que él hace, y c r e y é n -
dose superior á él en la p r á c t i c a y no 
comprendiendo la teor ía , d e s d e ñ a todos 
sus consejos é indicaciones, c o n s i i e r á n -
dolas como emanadas de un inferior. Los 
franceses acusan á Be din de que todos 
sus edificios son de ladrillos y de que no 
tiene alcantari l las. Yo no sé q u é es me-
jor , si tener una capital jue , como P a r í s , 
atrae h á c i a sí á todos los i n d i v i iuos que 
tienen algo que gastar y que consume 
en sasboulevares. en sus teatros y en su 
o r n a m e n t a c i ó n en general , todas las 
fuerzas de la Francia , a u m i u t á n i o s e de 
esta manera la de spob lac ión r u r a l , y dis-
minuyendo el capi tal a g r í c o l a , ó bien 
tener una capital que rechace con sus 
condiciones á los propietarios, o b l i g á n -
doles á v i v i r eu sus tierras, aumentan-
do de esta manera la pob lac ión r u r a l y 
no mermando el capital a g r í c o l a ! 
Expuesto y a el sistema de e n s e ñ a n z a 
prusiano voy á indicar como en mí hu -
milde op in ión p o d r í a compaginarse este 
sistema con la l e g i s l a c i ó n v igente en Es-
p a ñ a . 
V I . 
Hemos visto la manera como ha pros-
perado la Prusia; hemos visto que esta 
prosperidad hasido debí l a á la i n s t r u c c i ó n 
á m p l i a y profunda de que e s t á dotado el 
pueblo. Si en vez de fijarnos en la a g r i -
cul tura nos fijáramos en la i n lus t r í a . en 
las ciencias ó en cual juier trabajo del sa-
ber humano, encontraremos iguales re-
sultados. Los datos mismos que nos su-
minis t ran los hechos de la guer ra que 
desgraciadamente asó la hoy la Europa, 
noshaceucomprenderqueel soldado p r u -
siano tiene una in s t rucc ión superior á ¡ l a 
dehsoldado f rancés y á la del soldado es-
p a ñ o l . A l só ida lo prusiano lie;ddo ó pr is io-
nero, se le ha encontrado en la mochila 
el atlas que contiene todos los uniformes 
del e jérci to f rancés , á fin de que pueda 
conocer y fijar con exacti tud la clase de 
sóida los enemigos que encuentra en su 
camino; a l soldado prusiano herido ó p r i -
sionero, se le ha encontrad) eu la mochi-
la el mapa de la localidad en don le ha 
de entrar en la acc ión ; ¿ h a y entre nos-
otros, no solo soldados, sino cabos ó sar-
gentos capaces de entender un mapa? Si 
los hay s e r á , ó bien porque ellos lo ha-
y a n estu liado por sí solos, ó bien por-
jue. dedicados á una carrera univers i ta -
r ia , las v ic is i tu les de fortuna ú otra cau-
sa dist inta les ha llevado a l sitio en que 
se encuentran; por lo demls . ¿ l e d ó n d e 
le ha de venir a l soldado, y . p j r consi-
guiente a l cabo y al sargento, esos co-
nocimientos s inó se e n s e ñ a n en nuestras 
escuelas, haciendo excepc ión de a lguna 
de las primeras capitales? 
Eu el extranjero hay una l e g i s l a c i ó n 
sobre abonos; todo vendedor de abonos 
es t á obl igado á tener sobre el m m t o n 
que vende una tabl i l la que d iga el c u á n -
to por ciento de ázoe , de ác ido fosfórico 
y de potasa que tiene aquel abono: ¿ p a r a 
q u é s e r v i r í a esta tab l i l la en nuestro p a í s , 
si en nuestras escuelas de i n s t r u c c i ó n 
p r imar ia no se e n s e ñ a q u é es fósforo, 
ázoe , n i potasa? 
En el extranjero, y sobre todo en P r u -
sia. los vendedores de vinos, ó mejor, los 
fabricantes, acostumbran á dar en sus 
prospectos la compos ic ión de los vinos; 
¿de q u é nos sirve á la generalidad de los 
e s p a ñ o l e s ver, por ejemplo, las tablas de 
Juan Kat tus , comerciante de v ino en 
Viena, ó de la A b a d í a de Klosteneubur-
go . ó de la A b a d í a de Schoten. etc., etc., 
en donde figura la compos ic ión de sus 
vinos, si la mayor parte de nosotros no 
las e n t e n d e r í a m o s á causa de que, y a sea 
por c a r á c t e r , ya por mal m é t o d o de en -
s e ñ a n z a , las nociones de física y q u í m i -
ca, que debemos estudiar eu la segunda 
e n s e ñ a n z a , son un tiempo perdido'* 
S e g ú n puede verse en los per iód icos 
a g r í c o l a s , en Francia , en Ing la t e r r a y 
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en Prusia se haa hecho en el a ñ o pasado 
unos 47.000 aná l i s i s a g r í c o l a s ; yo , que 
creo ser uno de los que tienen mas t r a -
bajos a g r í c o l a s en E s p a ñ a , no he l l ega -
do á ciento; y de esos ciento la m i t a d 
l i a n sido inú t i l e s para el que los ha man-
dado hacer, pues, de spués de haberle d i -
cho, por ejemplo, que fa l tándole á su 
t ier ra s í l i ce , a lumina y se squ ióx ido de 
hierro solubles, era preciso a ñ a d i r l a cal 
para que contuviera aquellos cuerpos, el 
hombre se ha quedado sin entender una 
palabra de toda esta j e rga ; as í que, si por 
deferencia á m í ha a ñ a d i d o cal á su t ier-
ra y no ha visto los resultados inme l ia -
mente, d i r á que el aná l i s i s q u í m i c o no 
sirve absolutamente para nada. 
H é a q u í , pues, la s i t uac ión ; es i n ú t i l 
pensar en la i n t r o d u c c i ó n de m á q u i n a s , 
en el cambio de sistema de cult ivos, en 
los adelantos de la ag r i cu l tu ra en gene-
r a l , mieutras no preparemos la ins t ruc -
ción para difundir la ; y para hacerlo con 
u t i l idad en breve periodo, yo no encuen-
t ro mas sistema que el prusiano: pero en 
Prusia, como en todos los pueblos de l a 
raza sajona y anglo-sajona, l a in ic ia t iva 
gube i uameutal es nula , y todo se debe 
á la in ic ia t iva par t icular , mientras que 
en E s p a ñ a y en todos los pueblos de la 
raza la t ina , la in ic ia t iva gubernamental 
lo hace todo, y l a in ic ia t iva par t icular no 
hace nada: por lo tanto es preciso cam-
biar el sistema. F u n d á n d o m e en todas 
estas razones, yo h a b í a formulado el ad-
junto proyecto de e n s e ñ a n z a a g r í c o l a 
que, como he dicho, r e m i t í al minis t ro de 
Fomento, Sr. Ruiz Zor r i l l a , y t a m b i é n á 
algunos diputados de la provincia de 
Barcelona. 
De la organización que, en mi pobre concep-
to, debe darse á la enseñanza agrícola es-
pañola . 
E c o n o m í a para e l Gobierno, para l a 
provinc ia y para el mun ic ip io , e s t í m u l o 
para los que propaguen la e n s e ñ a n z a y 
para los que aprendan, y facilidad para 
ambas cosas, fundada en la l iber tad de 
e n s e ñ a n z a , es lo que ha de presidir á l a 
f o r m a c i ó n del nuevo p lan de i n s t r u c c i ó n 
a g r í c o l a . 
L a autoridad nacional, provincia l y l o -
cal e s t á n interesadas en que la ins t ruc -
ción a g r í c o l a se esparza con rapidez, 
pues ella t r a e r á la prosperidad del p a í s , 
y deben hacer todos los esfuerzos nece-
sarios para conseguirlo: el ministerio de 
Fomento es quien ha de producir : el de 
Hacienda no puede hacer mas que admi -
nistrar . 
L a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a se rá para d i -
rectores de explotaciones a g r í c o l a s y pa-
ra braceros. 
L a e n s e ñ a n z a oficial para directores de 
explotaciones a g r í c o l a s , se e s t a b l e c e r á 
en las Universidades, aneja á las faculta-
des de ciencias. 
No h a b r á e n s e ñ a n z a oficial para b r a -
ceros; esta es completamente l ibre, y las 
diputaciones, los ayuntamientos ó los 
particulares pueden establecerla. 
Yo no sé si es un bien ó un mal la des-
a p a r i c i ó n de las escuelas especiales y su 
a b s o r c i ó n por la facultad de ciencias de 
las Universidades; pero ello es que hace 
a ñ o s hay la tendencia á que todas aque-
llas sean refundidas en esta. A d e m á s las 
provincias, á quienes poco á poco se va 
dejando el cargo de sostener las e n s e ñ a n -
zas que creen que pueden interesarles, 
anhelan el planteamiento de estas diver-
sas escuelas especiales, de lo cual es una 
buena prueba las numerosas solicitudes 
que se han d i r ig ido al Gobierno para es-
te objeto. 
Partiendo, pues, de estos hechos que 
son del dominio públ ico , y sin meterme 
á j u z g a r la cues t ión de si esto se rá bue-
no ó malo para la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a en 
general , he formulado este plan. 
Los estudios que se dan en la facultad 
de ciencias, son bien completos para un 
ingeniero a g r ó n o m o de antes, ó para un 
director de explotaciones a g r í c o l a s , que 
es el t í tu lo que propongo yo; faltan so-
lamente los estudios p rác t i cos , los cua-
les d e b e r á n hacerse en una finca ó g r a n -
j a de la capital , en donde es té instalada 
la Universidad. E l estudio de la p r á c t i c a 
de la ag r i cu l t u r a , que s e r á dado por un 
profesor, y el de la cria de animales que 
lo s e r á por o t ro , se s i m u l t a n e a r á n d u -
rante el pe r íodo del bachillerato y del 
doctorado, durando cada uno dos a ñ o s . 
Las granjas esas s e r á n subvencionadas 
por el Gobierno. 
De este modo tendremos escuelas de 
a g r i c u l t u r a , como las de medicina, far i 
macia, etc. 
E l planteamiento de las escuelas de 
ag r i cu l tu ra para directores a g r í c o l a s no 
presenta d i f icul tad a l g u n a , pues como 
estos han de servir para todo el reino, 
claro es que deben estudiarlo todo, que-
dando tan solo á ju ic io de los c l á u s t r o s y 
de los profesores dar mayor ó menor ex-
t ens ión á cada mater ia , s e g ú n las nece-
sidades del dis t r i to universi tar io; pero no 
sucede lo mismo con los braceros, pues 
como lo probable es que estos solo s i rvan 
en la localidad, el Gobierno lo que debe 
procurar es la c r e a c i ó n de escuelas que 
e n s e ñ e n el cu l t ivo que al l í ha de hacerse. 
Para decidir esto hay que atender a l c l i -
ma, á la fo rmac ión g e o l ó g i c a del suelo 
y á las condiciones de la localidad. Bajo 
este concepto, me parece que las nece-
sidades e s p a ñ o l a s pueden reducirse por 
el pronto á lo s iguiente, sin perjuicio de 
irlas dividiendo á medida que la ense 
ñ a n z a se vaya extendiendo: 
Cult ivo de cereales con pastos y gana-
d e r í a . 
Cult ivo de la hortal iza. 
Cult ivo de v i ñ a s y e l a b o r a c i ó n del v ino . 
Cultivo de la morera y cr ia del gusano 
de seda. 
Cult ivo del alcornoque y trabajo del 
corcho. 
Cult ivo del naranjo. 
Cultivo del manzano. 
Cul t ivo del noga l y del c a s t a ñ o . 
Cultivo del a lgarrobo. 
Cult ivo del olivo y e l a b o r a c i ó n del 
aceite. 
Cualquier propietario puede poner en 
su finca escuelas de esta clase para b r a -
ceros. 
E l Gobierdo s u b v e n c i o n a r á todas las 
esuelas de esta clase con las condiciones 
siguientes: 
1. a E l propietario que quisiere poner 
una escuela para braceros a g r í c o l a s sub-
vencionada por el Gobierno, lo so l i c i t a rá 
por conducto del gobernador de la pro-
vincia . 
2. * A c o m p a ñ a r á á esta sol ici tud los 
documentos siguientes: 
Una cer t i f icación l ibrada por el a lcal-
de, que dé á conocer la e x t e n s i ó n de la 
finca y sus diversos cult ivos, a s í como 
los aperos y animales de que consta, y el 
de los operarios fijos y temporeros que 
necesita para su cu l t ivo . Para solici tar 
el establecimiento de una escuela h a b r á 
de tener la finca una e x t e n s i ó n de seis 
h e c t á r e a s , en uno ó en dos pedazos á lo 
mas, si es para cereales, y de tres h e c t á -
reas si es para arbolado. 
Otra cer t i f icación firmada por el a lca l -
de y dos testigos en que se pruebe que 
durante el ú l t i m o quinquenio la finca ha 
producido ganancias. 
U n contrato hecho con una ó mas per-
sonas, qu3 tengan los t í tu los a c a d é m i c o s 
necesarios para poder e n s e ñ a r las mate-
rias siguientes: las reglas de cuentas, 
las proporciones, sistema mé t r i co y con-
tabi l idad a g r í c o l a , nociones de física y 
q u í m i c a y m e c á n i c a , aplicadas á la a g r i -
cul tura , y cuidado de los animales do-
m é s t i c o s . 
P r é v i a la p r e s e n t a c i ó n de estos docu-
mentos, el Gobierno c o n c e d e r á el pe rmi 
so para la. instalacion de la escuela, 
3. a Instalada que sea, el propietario 
r e .n i t i r á al Gobierno por conducto del 
goberna or un parte mensual, con el 
V.0 B.° del alcalde, con los nombres y 
apellidos de los alumnos que asisten y los 
de sus padres, as í com^ la residencia de 
este. Estos partes s e r á n publicados en el 
Boletín oficial y en la Gaceta. 
4. a A la conc lus ión del curso, el Go-
bierno a b o n a r á a l director de la escuela 
m i l reales ve l lón por cada a lumno que 
hubiera asistido á ella durante todo el 
curso, y que sufriese el e x á m e n p r á c t i c o ; 
no se c o n t a r á n como d i sc ípu los para ese 
efecto los hijos del director, n i los ope-
rarios que debiera tener ya para el c u l -
t ivo de la granja, y a de otras tierras que 
poseyese. 
5.1 E l Gobierno h a r á v i g i l a r estas 
escuelas por comisarios honorarios ó re -
tr ibuidos que d e b e r á n presidir los e x á -
menes y presentar una Memor ia acerca 
de su estado. 
6.a A l fin de cada a ñ o , d e s p u é s de sa-
tisfecha la s u b v e n c i ó n , el propietario 
m a n i f e s t a r á a l Gobierno, si piensa ó no 
continuar con la escuela; en caso af irma-
t ivo , d e b e r á indicar q u é mejoras se p r o -
pone in t roduci r en aquel a ñ o , sea en la 
adquis ic ión de nuevos aperos, sea en la 
e n s e ñ a n z a , sea en la finca. Si no piensa 
introducir mejora, el Gobierno p o d r á res-
c indi r el contrato y hacerlo con otro pro-
pietario que lo solicitase. 
¿ i terminado el a ñ o no hubiese c u m -
plido lo que p r o m e t i ó , el Gobierno no es-
t a r á obl igado á satisfacer los m i l reales 
ve l lón por a lumno, y p o d r á t a m b i é n res-
cindir el contrato. 
Mas adelante, cuando la e n s e ñ a n z a de 
los braceros vaya a c l i m a t á n d o s e , p o d r á 
pensarse en establecer las escuelas de 
mayordomos, mayorales y capataces. 
LDIS JUSTO T VIU.INUEVA. 
DE L 4 HISTORIA 
CON RELACION AL DERECHO. 
V I L 
L o que son las evoluciones. 
¿Qué e n s e ñ a la historia escrita? Que la 
sociedad era y es, en la mayor parte del 
mundo, una r e u n i ó n de hombres y de 
pueblos, no asociados l ibremente y bajo 
la g a r a n t í a de rec íp rocos derechos y de-
beres, sino formada por la conquista y 
la fuerza en la op re s ión para consti tuir 
la propiedad de algunas familias, de no 
sabemos q u é raza superior. 
Que la justicia era, y es t o d a v í a en 
muchos pueblos desventurados, la ley 
acordada por los vencedores al f ragor de 
los combates y á impulsos del ódio á los 
vencidos, ó si se quiere, y dichosos rela-
t ivamente los pa í ses donde as í sea, la 
exp res ión de la vo lun tad de los m á s s á -
bios que en ta l ó cual s ig lo dominaron , 
dictada en i n t e r é s de los propietarios 
c o n t e m p o r á n e o s , s in c o n s i d e r a c i ó n n i n -
guna á la posteridad, á r b i t r a á i g u a l 
t í tu lo de sus destinos; pero no la f ó r m u -
la absoluta del derecho humano, uno y 
v á r i o , simple y complejo, anterior y su-
perior á todas las transacciones casuales 
ó forzadas, á toda a b d i c a c i ó n de los a t r i -
butos imprescriptibles, eternos, i l eg is la -
bles, por haberlos escrito Dios mismo en 
c a r a c t é r e s indestructibles en la na tura-
leza, á los cuales no es dado á una ge-
n e r a c i ó n renunciar m á s que en su n o m -
bre, á lo sumo, sin facultad para ceder 
los que h a b í a n de pertenecer á sus suce • 
seras. 
Que por derecho se ha entendido el que 
emana de la ley dictada por el p e q u e ñ o 
n ú m e r o de afortunados; la autoridad que 
se han reservado los usurpadores, er i 
gidos en legisladores, y la facultad que 
se han dignado o torgar a l resto de c i u -
dadanos, llamados sucesivamente para 
mayor oprobio de nuestra raza i n f o r t u -
nada, esclavos, siervos, vi l lanos, peche-
ros y vasallos. 
Que se ha l lamado paz á la abyecta y 
v i l servidumbre de los pueblos; órden á 
la r e s i g n a c i ó n e s t ú p i d a , á la a u t o m á t i c a 
s u m i s i ó n de las naciones, a l lujo del po -
der y al desentreno de la autoridad p ú -
blica, no l imi tada m á s que por su c r i t e -
r io . 
Que todos los principios, en fin, y t o -
dos los fueros del derecho natura l , ver-
dadera y ú n i c a m e n t e d iv ino; todas las 
prerogativas de la r azón han sido t o r -
pemente violadas, formando sacrilego 
consorcio para seducir y fascinar á las 
masas m i l h i p o c r e s í a s , el óleo d iv ino 
vert ido sobre determinadas cabezas, y 
el fanatismo, con todo su aparato de per-
versidad y e s c á n d a l o . 
Y para d i s t i ngu i r estas verdades ha 
sido preciso estudiar l a his tor ia por un 
procedimiento negativo, averiguando lo 
que se oculta por lo que se manifiesta, lo 
que debió y lo que debe ser por lo que ha 
sido. 
Se han precipitado en torbell ino los 
siglos como leves suspiros del t iempo, y 
en el trascurso de seis m i l a ñ o s , p e r í o d o 
que abraza la historia m á s a u t é n t i c a , a p é -
nas ha logrado la humanidad que se re-
conozca el o r igen de sus derechos; pero 
t o d a v í a en algunas naciones que se creen 
civilizadas se le rehusa suejercicio, m i é n -
tras que se le niega en pr incipio , con 
crueldad y encono, en las tres cuartas 
partes del globo. 
¿Qué historiador de los ant iguos ha 
hecho saber que el fin y el objeto de la 
sociedad humana no es, n i puede, n i de-
bió ser otro m á s que la sa t i s facc ión de 
todas las necesidades que el hombre no 
p o d r í a atender en su aislamiento? N i n -
guno de ellos, y m u y pocos de la Edad 
Media 
No, el esclavo no ha tenido la culpa de 
serlo, as í como tampoco la tienen los ac-
tuales proletarios de hallarse encadena-
dos por l a miseria y la ignorancia , cons-
t i t u ida contra su voluntad en causa pe-
renne, de inquie tud y zozobra para todos 
los Gobiernos. 
Si por tales derrumbaderos se ha ar-
rastrado la historia, sancionando falaz y 
servil con la autoridad de la t r ad ic ión el 
violento estado social que co nocemos no 
es de e x t r a ñ a r que la humanidad se h a -
y a enervado largo espacio de tiempo, sin 
pensamiento fijo n i segur idad de sus des-
tinos. La humanidad, como el hombre , 
m i é n t r a s no l lega á l a edad en que apren-
de por s í , sólo sabe lo que sus maestros 
le han e n s e ñ a d o . Si ellos han sido torpes, 
¿qué culpa tiene el d isc ípulo? En lo suce-
sivo no h a b r í a ya disculpa para el que, 
aspirando á ser considerado como his to-
riador, no se elevase á l a a l tura de la 
filosofía. 
E l progreso se deja sentir hoy lo mis-
mo en la superficie que en el fondo, y 
poco perspicaz ha de ser quien no se ha-
lle convencido de que el statu quo es i m -
posible. 
Los adelantos alcanzados con perseve-
rancia en todas las ciencias; los impor-
tantes descubrimientos que fac i l i t an y 
aceleran las comunicaciones de un m o -
do extraordinario, siendo tan febri l el i m -
paciente a f án de borrar las distancias de 
pueblo á pueblo, que pareciendo ineficaz 
el vapor, se proyecta aplicar la electr ici-
dad á la l ocomoc ión ; la r á p i d a propaga-
ción de las doctrinas e c o n ó m i c a s y p o l í -
ticas, fruto de la moderna filosofía; l a r e -
voluc ión que se verif ica en las ideas r e l i -
giosas, elevando y aumentando el sent i -
miento de amor á la d iv in idad que flota 
en el e s p í r i t u humano; la i lu s t r ac ión ex -
tendida de t a l manera, que quien no d á 
exacta r a z ó n de sus derechos , los p r e -
s i e n t e ^ el movimiento c o r n u n i c a d o á las 
t e o r í a s , á los principios y á los sistemas 
radicales por las ú l t i m a s revoluciones y 
la lucha de los partidos, han hecho t o -
mar un vuelo tan atrevido á las i n t e l i -
gencias, que se prescinde ya del b r i l l o 
exterior para inves t igar detenidamente 
la re lac ión que t engan las leyes con e l 
bienestar positivo del pueblo y con e l 
ó r d e n social en general . 
No se considera bastante corregir y 
castigar el mal , sino que se aspira á co-
nocer sus causas para hacerlo imposible. 
Pero si puede fundarse la esperanza de 
que el g é n e r o humano no s u s p e n d e r á su 
marcha progres iva de e m a n c i p a c i ó n , es 
j cierto que en la aciual idad ha descendi-
do t o d a v í a poco la i lus t r ac ión mora l á 
I las clases menesterosas; que un sistema 
5 p u s i l á n i m e , corrompido y cor ruptor , ha 
per turbado hondamente la conciencia 
popular, h a c i é n d o l a vaci lar entre la ver -
dad y el error , entre l a l ibertad posi t iva 
y la farsa l ibera l , y que la e d u c a c i ó n , por 
complemento de abusosypor consecuen-
cia de la miseria de muchas familias, es 
u n p r iv i l eg io que de hecho disf rutan 
unas cuantas, pocas relat ivamente , c u -
yos esfuerzos, por nobles, por generosos 
y desinteresados que sean , se estrellan 
contra la suspicacia de los Gobiernos 
doctrinarios ó cougervadores, contra l a 
ignorancia del v u l g o y las preocupacio-
nes de una parte considerable de la c l a -
se media. 
A remediar esta s i t uac ión c r í t i c a debe 
propender la historia, consignando en 
sus p á g i n a s que los deberes del hombre 
son consiguientes á sus derechos, y que 
estos consisten en la educac ión física y 
m o r a l , absolutamente i g u a l para todos, 
sin e x c e p c i ó n , en la propiedad de su t r a -
bajo y en la r e m u n e r a c i ó n de sus esfuer-
zos relativamente á su importancia pro-
duct iva . Su mis ión glor iosa consiste en 
demostrar p r á c t i c a m e n t e , sin pas ión n i 
enojo, que ha habido y hay t i r a n í a en 
desconocer estos principios ó fingir que 
son peligrosos; que las convulsiones, la 
incesante a larma de los intereses conser-
vadores que conmueven á los Estados 
han sido y son efecto fatal, necesario de 
tan funesta o r g a n i z a c i ó n , y que en vano 
se intenta consolidar el ó r d e n , fantasma 
fug i t ivo que atormenta á todos los p o -
deres, afianzar la propiedad y afirmar l a 
l iber tad , í n t e r i n no se atienda como es 
justo y v á siendo urgente atender á l a 
equitat iva d i s t r i b u c i ó n de funciones y 
atribuciones que puede consti tuir el con-
cierto y a r m o n í a entre los miembros de 
la g r a n famil ia humana. 
E l tr iste e spec t ácu lo de inmensos p a í -
ses habitados por razas que g i m e n en el 
m á s completo embrutecimiento; el b r u t a l 
ó astuto despotismo degradando a l s é r 
racional y sensible en casi toda la super-
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ficie dti la t ie r ra , ya por los vicios org-á-
nicos «le la civi l izacioa, ya por el i r r i -
taute abandono en que lo sostienen los 
explotadores de la fuerza; la repugruante 
farsa de las formas; el fantasma de la 
r e a c c i ó n o s t e n t á n d o s e audaz á favor de 
una org-anizacion social, donde unos son 
señores y otros sus dependientes; a l g u -
nos ricos, m u y ricos, y los m á s absolu-
tamente pobres; aquellos i lustrados, es-
tos ignorantes, e s túp idos , nuestros ene-
migos ; la violencia y el malestar repro-
ducidos bajo todos los sistemas; la ince-
sante lucha de intereses y opiniones, de 
verdades y sofismas, el pauperismo re -
sultante de IOÍ m á s fecundos inventos, 
de los m á s prodigiosos adelantos en la 
industr ia , f enómeno que a ñ i g e á la po-
derosa Ingla te r ra ; y en suma, la g-uerra 
p ú b l i c a y sorda que inquie ta , trastorna 
y destroza á todas las naciones, o b l i g á n -
dolas esa r iva l idad ar t i f ic ia l , pero encar-
nizada, que les han creado las pasiones 
de sus G-obiernos á mantener en pié de 
c a m p a ñ a formidables e jérci tos y una ad-
m i n i s t r a c i ó n cos tos í s ima , ruinosa, verda-
deros p a r á s i t o s del cuerpo social, son en 
sí m á s que suficiente mot ivo de angus -
t ia , que suspenden el a lma del filósofo 
consagrado a l bien de sus semejantes 
Mitre la esperanza y la duda, hac i éndo le 
repetir a lguna vez con el sensible Con-
dorcet, «que los trabajos de est is ú l t i m a s 
«edades han hecho mucho para el pro-
» g r e s o del e sp í r i t u humano, pero poco 
«pa ra la per fecc ión de la especie h u m a -
»na; mucho para la g l o r i a del hombre, 
»a lgo para su l ibertad, y casi nada para 
»su felicidad.» 
S e r á pues noble .y santo que los nue-
vos historiadores se consagren con amor 
fraternal á combatir la arbi t rar iedad en 
su or igen , con cualquier forma que apa-
rezca, y que estudien los acontecimientos 
bajo su aspecto social, realmente re l ig io -
so, subiendo para ello á l a fuente de la 
naturaleza humana, inagotable manan-
t i a l del derecho absoluto, universal , eter-
no, i n ü n i t o , como el e s p í r i t u que le ha 
prescrito leyes inmutables por medio de 
ó r g a n o s de s e n s a c i ó n , ora se refiera á l a 
d ign idad del ind iv iduo , ora se aplique á 
l a prosperidad de las sociedades. 
Juzgando sin pa s ión ; cr i t icando sin 
p r e v e n c i ó n n i c ó l e r a de n i n g ú n g ' éne ro ; 
inquir iendo de antemano en la contem-
p lac ión de Dios cuá l puede y debe ser el 
destino de la humanidad previsto ab i n i -
tio por su s a b i d u r í a ; admitiendo, como 
admit imos los creyentes l a s a b i d u r í a 
p r é v i a , omnisciente del Sér ún i co en las 
diversas manifestaciones de la vida u n i -
versal , f ác i lmen te a r r a n c a r á u n nuevo 
Edipo su terrible secreto á la eterna Es-
finge del mundo antig'uo, la c reac ión , y 
se ofrecerá á esta g e n e r a c i ó n in fo r tuna-
da la antorcha que la dir i ja al ó r d e n de 
l a l ibertad, de la igua ldad y de la frater-
nidad, que es la t r in idad en que se resuel-
ve el en igma de la unidad en la a r m o n í a 
de los intereses r e c í p r o c o s , pero no 
opuestos. 
Y a hemos podido observarlo. L a h i s -
tor ia hasta los ú l t i m o s tiempos, hasta 
nuestros d í a s , ha estado fuera de su ó r -
b i ta de acc ión , ha desconocido casi por 
completo q u é era un sacerdocio, ó por lo 
m é n o s no ha sabido hacerse comprender, 
n i ofrecer atract ivo á la c o m ú n capaci-
dad, á la generalidad de la especie h u -
mana, á la i l u s t r ac ión y defensa de cu-
yos derechos d e b e r í a haberse consagra-
do, como el t r i buno severo de todos los 
tiempos. 
L a humanidad ha sido lastimosamente 
olvidada, á pesar de sus gr i tos de dolor 
y angust ia , y se ha hollado esta verdad 
estampada en las Santas Escrituras, c u -
yo eco ha sido la \ oz de unos cuantos 
g é n i o s inspirados: que los Gobiernos, 
en cualquier posición que se hallen coloca-
dos, cualesquiera que sean sus t radicio-
nes, son un ministerio púb l i co subordi 
nado á la ley moral que les manda ins-
trnir , protejer, d i r i j i r y perfeccionar l a v i 
da ind iv idua l y colectiva de las nacio-
nes, no a t r i b u y é n d o s e poder propio, y 
considerando sus funcioues como se rv í 
cios, su g'erencia como una d e l e g a c i ó n 
m á s ó m é n o s t ransi tor ia , pero nunca de-
finitiva n i m é n o s absoluta. 
Por punto generai hemos visto que los 
jefes, y DO las naciones; los intereses de 
pocas y privi legiadas familias, y no los 
de eAas innumerables clases producto-
ras, las guerras, las conquistas, las ba-
tallas y las usurpaciones, ocupan exclu-
sivamente á los historiadores, sust i tu-
yendo el derecho natura l por su propia 
a u t o r i l a d con e l casual ó de conven-
ción , y por lo mismo sujeto á var iac io-
nes. 
¿Por q u é no ha de ex t i rpar l a his tor ia 
la grosera p r e o c u p a c i ó n que a t r ibuye las 
revoluciones á los ambiciosos esfuerzos 
y p ropós i to s de unos c u á n t o s s é r e s des-
preciables, sedientos de botín? ¿Por q u é 
no ha de estudiar el movimiento all í don-
de nace, demostrando el hecho constante 
de que nunca se t r a s t o r n ó la organiza- ' 
cion de los Estados por el mero capricho 
de alg'unos conspiradores? ¿Por q u é no 
ha de i lus t ra r á los Gobiernos, recomen-
dando á los poderes la cor recc ión de los 
vicios, l a estirpacion de los abusos y la 
i n s t r u c c i ó n moral de los ciudadanos? 
¿Por q u é , en fin, no ha de revelar las 
causas perennes del desconcierto que 
ag i ta á las sociedades , p r o v o c á n d o l a s 
ins t int ivamente á innovar y descom-
poner? 
Las revoluciones no se evi tan n i com-
baten m á s que de una manera; p r i v á n d o -
las de r a z ó n . 
Toda la importancia de la his toria des-
aparece desde que el escritor se c iñe á 
referir meramente, pasando por encima 
de los acontecimientos; sin inves t igar y 
fijar bien la s i t u a c i ó n mater ia l y mora l 
de los pueblos, desde que, t ransigiendo 
con las circunstancias, lejos de servir á 
la humanidad, obedece al e s p í r i t u de 
partido, y omite denunciar las a r b i t r a -
riedades de que aquellos son v í c t i m a con 
i g u a l indiferencia que deja desapercibi-
das las necesidades que los aquejan. 
Chateaubriand lo ha dicho, y es bueno 
r eco rdá r se lo á los realistas de todo g é -
nero y á los neo-ca tó l icos especialmente: 
«Una sociedad donde existen algunos 
« ind iv iduos que poseen una renta de dos 
"millones de francos, m i é n t r a s hay otros 
»que se ha l lan reducidos á l lenar sus 
« m i s e r a b l e s chozas de montones de es-
»tiércol para avivar gusanos (gusanos 
«que vendidos á los pescadores cons t i tu -
»yen el ú n i c o medio de subsistencia de 
«estas familias, nacidas t a m b i é n entre 
« m o n t o n e s de basura); semejante socie-
«dad, repito, ¿podrá permanecerestacio-
«na r i a sobre tales bases en medio del pro-
«greso de las ideas?» 
Consideraciones de este g é n e r o deben 
preocupar deteuidamente al historiador, 
si ha de cumpl i r el e l é v a l o minister io á 
que se dedica. Aceptar u n ó r d e n de co-
sas establecido, solo porque lo e s t á , y 
par t i r de él s in m á s e x á m e n para conde-
nar ó aplaudir los sucesos, desconocien-
do todo derecho que no sea el cons t i tu i -
do, es aumentar la confus ión , canonizar 
los pr iv i legios y dar p á b u l o á los exee-
sos del poder, que se cree por eso au to-
rizado á resist ir toda reforma y todo 
progreso como un atentado contra sus 
prerogat ivas . 
Las revoluciones son siempre el resul-
tado fatal de una Cons t i t uc ión defectuo-
sa y de un r é g i m e n arb i t ra r io . Si las le-
yes civiles garantizasen la l iber tad i n d i -
v idual , la a u t o n o m í a humana, como y a 
sucede en E s p a ñ a , y preparados lo 
hombres porlaeducacion al c u m p l i m i e n -
to de u n deber, tuv ie ron espedito el de-
recho de in terveni r act ivamente en la 
g e s t i ó n de los intereses púb l i cos , ya dis-
cutiendo las doctrinas po l í t i cas , ya e l i -
giendo sus legisladores y magis t ra 
dos, ora juzgando á sus iguales en el 
jurado, ora emitiendo su op in ión de pa 
labra ó por escrito sobre la bondad ó i n -
conveniencia de los preceptos leg is la t i 
vos. n i h a b r í a ocas ión de conflictos, n i 
o c u r r i r í a n las colisiones que con tanta 
frecuencia se repiten entre los pueblos y 
los Gobiernos, n i se h a b r í a por ú l t i m o 
ocurr ido á los presuntuosos pol í t icos del 
jus to medio esa e x t r a ñ a t e o r í a de la reci 
procidad de derechos entre los opresores 
y los oprimidos, que e s t á siendo la causa 
permanente de la hostil idad en que v i -
ven los dos poderes, el de la t r a d i c i ó n ^ 
el del derecho, cuya hosti l idad termina 
r á en una garande y estrepitosa c a t á s 
trofe. Las revoluciones son la obra labo-
riosa del t iempo, no el arranque de un 
momento. Nunca son efecto de la i m p a -
ciencia n i de la i r r i t ac ión que produce 
u n esceso. Son el estallido de una t em 
pestad formada en la a tmós fe r a de los si 
g-los por la a c u m u l a c i ó n de vapores de 
sangre; el rayo que arroja Üios desde su 
trono de jus t ic ia , por la mano de sus ele-
gidos, m á r t i r e s casi siempre de su fe 
para castig'ar á los poderes que ciegos y 
deslumhrados de o rgu l lo se oponen con 
o b s t i n a c i ó n al establecimiento pacífico 
clel ónlen, á lo que por reg ia genera l y 
s in excepc ión constantemente propenden 
los hombres generosos del progreso. 
¿Quién i gno ra que la r e v o l u c i ó n de 
1789 venia p r e p a r á n d o s e desde el s ig lo 
XV? ¿Quién no sabe que la r e v o l u c i ó n de 
1868 venia p r e p a r á n d o s e desde 181-4, 
hab i éndo la inevitable la r e a c c i ó n desen -
cadenadaen 1843, y elevada á sistema 
en 1845? 
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EL CORAZON. 
Por mas que el co razón sea una par te 
muda de nosotros mismos, por mas que 
se presente á la cons ide rac ión del anato-
mista como una masa e lás t i ca de carne, 
p r o b a r í a m o s desconocer por completo el 
ignificado que en todos los idiomas t i e -
ne esa palabra, si por ella no compren-
d i é r a m o s este sentimiento de dolor ó de 
placer que en nosotros nace á veces co-
mo á pesar nuestro. 
No ignoramos que al c o r a z ó n , centro 
de la c i r cu l ac ión de la sangre, solo le es 
dado un movimiento m e c á n i c o al encon-
trarse ó al dilatarse; pero hemos querido 
honrar con nuestras afecciones y con 
nuestros ódios á esta po rc ión de materia 
que es el pr incipio y el m ó v i l de nuestra 
vida an imal . Mirado el c o r a z ó n bajo este 
punto de vista, ofrece vasto y férti l cam-
po á nuestras reflexiones. 
Es el co razón laberinto inexplicable en 
cuyos m i l recodos se pierde el alma; o r i -
ol en que se funden el amor l e g í t i m o y 
santo y el amor c r i m i n a l ; laboratorio en 
el cual refina el e s p í r i t u sus ideas y les 
mpr ime u n sello de grandezaque ape l l i -
damos he ro í smo ; flujo y reflujo de con-
trarias aspiraciones que, en cierto modo, 
comunican al hombre algo de inf in i to ; 
manant ia l sempiterno de esperanzas y 
de temores; volcan que ora lanza abra-
sadoras llamas, ora densos torbell inos de 
h u m o ; abismo insondable; temblante 
azogue que rehuye todo contacto. ¿Quién 
p o d r á darme la facultad de sondear m i 
c o r a z ó n , dec ía San A g u s t í n , de conocer 
y desenvolver todos sus pliegues? Ardua 
tarea, asequible solo a l s áb io que estu-
dia y posee su co razón , e n t r e g á n d o l e en 
las potentes manos de aquel que lo for-
mó y lo inc l ina á su grado. 
Si dado fuese al hombre gobernar su 
c o r a z ó n , nada h a b r í a mas grande n i mas 
d igno de nuestra inmorta l idad. E l cora-
zón , capaz de amar lo in f in i to , y bas-
tante animoso para olvidarse hasta el 
seno de la d iv in idad , solo p r o d u c i r í a ce-
lestiales deseos. S e n t i r í a m o s l e cual una 
l lama pura y v i v a traspasar la densa 
nube de las pasiones, devorar la concu-
piscencia que nos t i raniza, ahogar los 
sentidos que nos dominan, y esparcir to r -
rentes de luz sobre nuestras acciones; 
s e n t i r í a m o s l e , cual corriente bienhecho-
ra, deslizarseapacible b á s t a l o s que l loran 
y sufren, reanimar sus esperanzas y des-
vanecer sus inquietules ; que un c o r a z ó n 
generoso, empapado en el verdadero es-
p í r i tu del cr is t ianismo. es la g lo r i a de la 
humanidad. ¡Cuán pocos le poseen! 
Nuestro co razón , en mal hora arras-
trado por los sentidos y por las pasiones, 
viene á ser el terr ible r i v a l de nuestra 
alma, y en vez de permanecer sumiso á 
la r a z ó n y de escucharla, osa usurparle 
sus derechos y crear sistemas acorde 
con sus inclinaciones. 
Por poco que leamos la historia, vere-
mos que el c o r a z ó n , en lucha con el es-
p í r i t u , cuya depjndencia rechaza, ha i n -
ventado una t e o l o g í a especial. E l imp ío 
ha dicho en su co razón : «Dios no existe 
Veremos que si el alma, en aras de la 
ciencia, ha fundado academias, estable 
cido opiniones, y formado, en fiu, el cuer-
po de una filosofía universa l , en cambio 
t a m b i é n el co razón ha querido eugen 
drar razonamientos y formar escuelas 
¿A q u i é n sino a l corazón debemo i a t r i 
huir la paternidad de esa depravada filo 
sofía que t ra ta de sacudir el blando y u 
go de la re l ig ión? ¿^ío ha sido el cora 
zou el inspirador de tantas obras infa-
mes contra las buenas costumbres? 
Y es que por un trastorno del ó r d e n 
na tura l hemos cambiado las funciones de 
todo lo que existe en nosotros. E l cora-
zón, por ejemplo, formado para sentir, 
quiso raciocinar: creado el e s p í r i t u para 
conocer, para i luminarnos, c r e y ó que ile 
bia amar. Inversio i que ha t r a i io por 
consecuencias ineludibles el l ibertinaje 
er igido en sistema; el amor conyuga 
sin ternura; l a amistad s in a lma y sin 
vida; la guer ra p e r p é t u a entre el cora 
zon y el e s p í r i t u , gue r r a que s u b s i s t i r á 
mientras el uno quiera arrogarse las fa-
cultades del otro. 
Todos los escritores sensuales, todos 
los apologistas de las pasiones, aspiraron 
su moral en sus propios corazones. « D a d -
me un hombre de costumbres a r reg la-
das, dice el i lustre L a B r u y é r e , que de-
clame contra la v i r t u d y niegue l a r e l i -
g i ó n , y me h a r é i s ver un f e n ó m e n o . >• 
Nuestro cuerpo puede compararse á 
un reloj . E l co razón es la p é n d u l a q u é , 
siempre en movimiento , parece marcar 
los minutos y los segundos de nuestra 
breve existencia; pero este reloj , que de-
biera despertarnos de continuo, suele se-
ñ a l a r nuestro ú l t i m o instante s in que 
hayamos reparado en ello. Es que cerra-
mos los oídos á estos movimientos i n t e r -
nos que sin i n t e r r u p c i ó n se suceden, y 
v iv imos indiferentes en medio de las v i -
braciones de u u c o r a z ó n agitado. 
Nada mas ter r ib le que el e s p e c t á c u l o 
de un c o r a z ó n presa de las pasiones. 
Cambia su naturaleza, i n c l í n a s e h á c i a el 
lodo, y esparce h á b i t o s de muerte; con-
s ú m e s e y se agosta en medio de abrasa-
dores deseos; vaga sin b r ú j u l a de objeto 
en objeto; es j ugue t e de todas las c r i a -
turas que se creen con derecho á su con-
quista; ofusca la r azón , embr iaga los 
entidos y s e d ú c e s e á sí misma, c r e y é n -
dose dichoso eu la v o r á g i n e de la inquie-
tud y del tedio. Sensible solo á los p l a -
ceres de la o rg ia , que son su vida y su 
ér , se endurece, y no le conmueven las 
l á g r i m a s del desgraciado, y huye d é l a 
luz, semejante á esas flores de nuestros 
jardines que se abren al mor i r el d í a y 
se cierran al despuntar la aurora. 
¡Cuán dis t into de un co razón semejan-
te es el del sabio, que cual un santuario 
naccesible á los ódios y los malos de 
seos, solo encierra candor, jus t i c i a y ge-
nerosidad! 
En vano nos loan el co razón del h é r o e : 
toda impretendida m a g n a n i m i lad, no es 
mas que un nombre impotente en c o m -
p a r a c i ó n de la generosidad de un cora-
zón t ierno y compasivo. Vésele dilatarse, 
abrirse a l e sp í r i u de todo el que sufre. 
No es menester conmoverle con estudia-
das frases, n i interesarle con fingidas l á -
gr imas : adivina la desgracia agena y se 
mul t ip l i ca p ¿ra derramar raudales de 
consuelo al l í donde quiera que reina el 
dolor. 
E l co razón nos inspira el amor á nues-
tros padres, la amistad á nuestros i g u a -
les, la caridad para con todos. A é l de-
bemos los sentimientos de pa Iré, espo-
so, ciudadano y amigo; pero fuerza es 
determinar sus inclinacioues y mandar-
le con imperio, pues de lo contrario so 
nos revela y corre á fijarse sobre objetos 
ind ignos de nuestras miradas. ¡ C u á n t a s 
veces ha prevenido nuestros juicios y 
nos ha lanzado en el abismo de esos pla-
ceres criminales y frivolos, que solo la 
v e r g ü e n z a y la de se spe rac ión y el has-
tio nos dejan por recuerdo! 
E l filósofo debe poseer su c o r a z ó n , y 
en este sentido, todos los hombres de-
bieran ser filósofos. Para e n s e ñ i r u )s á 
regi r el co razón , para que le I r c i é r a m o s 
d i sc ípu lo de la r a z ó n , h i colocado el 
Creador nuestra alma en pr iv i leg iada 
parte; y por mas que forcejee y se suble-
ve, y se enternezca, se apene ó se ale-
gre , no s e g u i r á estos movimientos sino 
d e s p u é s de haber consultado nuestro 
sentido í n t i m o , si es dócil y se contiene 
en sus verdaderos l ím i t e s 
Mas, ¿ l ó o d e e s t á n esos l ímites? ¿Como 
apercibirse de ellos? Creemis no haber 
am ido mas que la v i r t u d , no haber bus-
cado mas que el verdadero bien, y solo 
hemos amado el i n t e r é s , y solo hemos 
buscado la sa t i s facc ión del a n u r propio. 
Es tan difícil e s c u d r i ñ á r los pliegues del 
co razón , son tan imperceptibles los re-
sortes que le mueven, que generalmente 
tomamos nuestros defectos por virtudes, 
y nos creemos hé.-oes, y solo somos dé -
biles arbustos azotados por la tempestad. 
Parece como que el c o r a z ó n humano, á 
fuerza de recibir s in cesar nueva sangre, 
nace y renace continuamente, t rasfor-
m i n i o s e por instantes. P o d r í a decirse 
que sus v á l v u l a s son las é n t r a l a s de u n 
laberinto en el cual se ex t rav ian nues-
tros pensamientos para vaga r eterna-
mente por ignotas sendas. 
Es, en verdad, admirable , y se presta 
á muchas y m u y profundas meditacio-
nes esta lucha incesante en que se a g i t a 
todo lo que en nosotros v ive , y todo lo 
que m e t a l í s i c a m e n t e nos anima; el a lma 
y el c o r a z ó n . Las candentes pasiones y 
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l a r a z ó n helada: la t i r a n í a hartas veces 
irresist ible de los sentidos, a r r a s t r á n d o -
nos por l a fácil pendiente de los g-oces 
materiales, y el sentimiento innato de 
nuestra d i g n i d a d , opon iéndose déb i l -
m e n t e unas veces, con a t l é t i ca s fuerzas 
o t r a s á nuestra d e g r a d a c i ó n . Lucha , con-
t i n u a lucha: á esto hemos convenido en 
l lamar vida . L a n z á n d o s e nuestro cora-
zón cual impetuoso, mujidor torrente en 
pos de sus deseos, rara vez consig'ue ven-
cerse, rara vez consigue detener su ver -
t ig inosa carrera. 
Y h é a h í como el co razón , eterno cau -
t ivo de las pasiones, no conserva la fuer-
za suficiente para elevarse h á c i a el cielo, 
su elemento y su objeto; y , por una des-
graciada servidumbre que nos deshonra, 
t ó r n a s e t i e r ra , como la t ier ra que hue-
l l an nuestras plantas. E l co razón , nacido 
para ser l ib re , no goza de este p r iv i l eg io 
sino cuando tiende á Dios; es, pues, da-
ñ a r á su l iber tad , es destruir la , el des-
viar le de su na tu ra l i n c l i n a c i ó n ; pero, 
¿cómo decir esto á los l ibert inos, á los 
avaros y á los ambiciosos? ¡Ay! Estos s é -
res, á quienes la fuerza del háb i to nos 
ob l iga á l lamar hombres, no se creen en 
plena l iber tad sino cuando de veras se 
ha l lan encadenados, esclavos de una f r i -
vola cr ia tura , de un v i l meta l , ó de un 
falso honor. 
¡Oh c o r a z ó n impenetrable é inmenso! 
¿Cómo siendo t ú el pr incipio de nuestros 
movimientos , lafuentede nuestros deseos, 
el centro de nuestra v i d a , nos eres tan 
desconocido? ¿Por q u é no podemos pro-
fundizarte, sondearte, comprenderte, en 
fin? ¿Por q u é eres el en igma indescifra-
ble de la humana existencia? Acabamos 
•le hablar de tus facultades; hemos i n -
tentado dominar los secretos que gua r -
das en tus mas r ecónd i to s pliegues, y 
esto no obstante, nos eres tan desconoci-
do, que creyendo escribir ahora por amor 
á nuestros semejantes, t a l vez hemos es-
cr i to s in tener mas objeto que el de sa-
tisfacer nuestro amor propio. 
M, VAZQDEZ CASTRO. 
LA GUERRA Y EL DERECHO DE GENTES. 
* L a guerra es tan fecunda en 
desgracias, tan incierto el éxito 
y tan ruinosas las consecuencias 
para un país, que nunca podrán 
los principes reflexionar bas-
tante antes de comprometerse á 
ella.» 
(FEDERICO D, RET DE PRDSIA.; 
Si son siempre oportunas las conside-
raciones que se hagan acerca de las 
grandes cuestiones que se ag i t an en la 
esfera del derecho, adquieren las mismas 
mayor grado de importancia en las é p o -
cas en que la humanidad, alucinada y 
extraviada, se separa del camino que le 
marcara la mano de la Providencia para 
realizar el fin á que e s t á l lamada; cuan-
do merced á e x t r a ñ o s caprichos abando-
na la r a z ó n y la jus t ic ia , y deja que la 
fuerza bruta ejerza su despót ico imper io . 
— H é a h í por q u é creemos son de actua-
l idad toda clase de estudios sobre la 
guer ra y el derecho de gentes, en esos 
momentos en que hollado todo pr inc ip io 
jus to y atropellado hasta el seutido m o -
r a l , dos naciones rivales luchan encar-
nizadamente, no para d í f e n d e r a l g u n a 
idea noble y grande, no para l l e v a r l a 
c iv i l izac ión y la verdadera doctrina del 
progreso á otras regiones, sino para ver 
c u á l de ellas puede conquistar la prepon-
derancia europea, c u á l de ellas debe ser 
l a s e ñ o r a de los destinos de las d e m á s 
naciones. 
En mi t ad del s iglo, que solo por sar-
casmo puede llamarse de las luces, pa-
rece i n c r e í b l e que Franc ia y Prusia be 
hayan e m p e ñ a d o en u n combate es té r i l 
bajo todos conceptos, y del cual n i n g ú n 
provecho pueden sacar los d e m á s pue-
blos; parece un s u e ñ o que hayan hollado 
t an ind ignamente los soberanos de aque-
llas potencias el derecho de gentes, sin 
respeto á los tratados y á la ley estable-
cida, sin cons ide rac ión á los d e m á s Esta-
dos, que confusos y a tón i to s contemplan 
t a n espantosa ecatombe, mengua y ba l -
don de la c iv i l izac ión moderna. 
Si el ideal del progreso es la paz, co-
mo viene r e p i t i é n d o s e constantemente, 
deberemos confesar que pocas etapas de 
l a his toria del mundo ofrecen un espec-
t á c u l o tan edificante como el que marca 
l a p r imera parte del presente s ig lo .— 
Empieza este con las guerras é in jus t i f i -
cadas conquistas de N a p o l e ó n I , h u m i -
llado y abatido en Water loo , y apenas 
llegamos á su segunda mi tad , se hunde 
sin honor y sin g lo r i a en el combate de 
Sedan, el descendiente del g r a n c a p i t á n 
que en su o rgu l l o desmedido, anhelando 
conquistar el mundo entero, h u m i l l a co-
bardemente su espada t r iunfante en Ma-
genta y Solferino á los p iés de quien en 
nombre de Dios y de la pat r ia conduce á 
una segura muerte á millares de m i l l a -
res de hombres que se despedazan m u -
tuamente con s a ñ a infernal , solo para 
satisfacer miserables y rastreras pasio-
nes de sus verdugos. 
L a historia, juez inexorable, ca l i f icará 
debidamente las indignas provocaciones 
de Napo león y la s a ñ a i m p í a con que 
combate Federico Gui l le rmo; d a r á á ca-
da cual su merecido, y e sc r ib i r á con san-
g re las p á g i n a s de tan funestos reina-
dos... Sin embargo, dejemos esta sé r ie 
de consideraciones y concretemos el ob-
jeto de nuestro tema. 
U n escritor ins igne d i r i g í a hace poco 
tiempo al periodista f rancés Emi l io de 
Gi ra rd iu , una sé r ie de cartas (1) sobre la 
filosofía de la historia, y en una de ellas, 
a l ocuparse del tema que hemos puesto 
a l frente del presente escrito, y que re-
cuerda una de las mejores notas diplo-
m á t i c a s de Federico I I de Prusia, dec ía 
para demostrar la ineficacia de los p r i n -
cipios proclamados sobre el derecho de 
gentes: 
«No pertenecen aquellas frases n i a l 
abate de San Pedro, n i á Montesquieu, 
n i á Ricardo Cobdeo, n i á n i n g ú n miem-
bro del Congreso de la paz. Aquellas l í -
neas son debidas á un escritor, cuyo tes-
t imonio no s e r á sospechoso á los mas fe-
roces partidarios de la guerra , á un pen-
sador, que s í manejaba admirablemente 
la p luma, sabia aun mejor hacer uso de 
una espada. Dichas palabras, se escri-
bieron hace un s iglo, en 1763, al dia s i -
guiente de los Congresos de P a r í s y de 
Huber tsburgo, en los cuales acababa de 
dictar la paz á la Europa entera coaliga-
da contra él. Hablo del hé roe de la guer-
ra de los siete años, del rey de Prusia, Fe-
derico I I . 
»¿Por q u é esa c o n t r a d i c c i ó n entre el 
vencedor de Rosbach, y sus escritos y 
actos? ¿Por q u é otros grandes capitanes 
han pasado la mi tad de su tiempo g i -
miendo bajo los males que en la otra m i -
tad acumularon sobre sus pueblos? ¿Por 
q u é Lu i s X I V dec ía a l m o r i r á su nieto. 
«He amado demasiado la g u e r r a ? . . . » ¿ P o ? 
q u é Napo león en Santa Elena iba mas 
a l lá en sus proyectos retrospectivos de lo 
que pudiera s o ñ a r del abate de San Pe-
dro? ¿Por q u é , en fin, a ñ a d i r é yo con u n 
g r a n escritor, por q u é las naciones no 
han podido elevarse al estado social como 
los individuos? ¿Por q u é lo que hay mas 
honroso en el mundo, á ju i c io del g é n e r o 
humano sin excepc ión , es el derecho de 
verter inocentemente sangre inocente? 
« H a y un hecho d igno de no'arse, y 
que b a s t a r í a para confundir nuestras 
i leas, y es, que los reyes filósofos, los 
p r í n c i p e s , los jefes mas s á b í o s y hasta 
los mas santos, han sido todos háb i l e s 
capitanes. En prueba de esto pueden c i -
tarse á Trujano, Marco Aure l io , Cario 
Magno, Alfredo el Grande, el califa de 
Bagdad Haaroun-al-Raselud, W a s h i n g -
ton, Alfonso I V de Castilla, San Enrique 
emperador de Alemania , Federico el 
Grande, Enr ique I V , y otros varios que 
no recordamos ahora. 
»E1 ejercicio de las |armas no supone, 
como pudiera creerse, una ferocidad i n -
nata, pues se han visto personas del ca-
r á c t e r mas inofensiva m u y apasionadas 
por la guerra . Turena, á quien se a t r i -
buye aquella famosa frase: «Dios está 
siempre de parte de los grandes batallones,» 
y que en 1674 entregaba f r í amen te á las 
llamas siete ciudades y veinte vi l las del 
Palatinado; Turena , repetimos, era un 
hombre de c a r á c t e r mas dulce que se co-
nje ia . César no tenia nada de cruel, n i en 
el temperamento n i en sus costumbres; 
Alejandro e s t á representado por sus bio-
g r á f o s , como un hombre casi t í m i d o , y 
Eparainondas era la dulzura misma. 
«Temís toc le s se dejaba pegar sin res-
ponder otra cosa que la sublime palabra 
tantas veces ci tada; Alcibiades era el 
d isc ípulo querido de S ó c r a t e s ; D u Gues-
c l in y el caballeroBayardo, eran tan va-
lientes como buenos. ¿Qué c a r á c t e r mas 
( i ) En la obra que bajo el Ululo de Z a farsa 
social hemos publicado, coniinuaraos como 
apéndice de la misma estos escritos, notables 
por muchos conceptos, debidos al ilustra Odys-
se-Bárot.—(iV. del A . ) 
benigno que el de Catinat? Y sin embar-
go . Catinat, el v í r t u o s o y excelente s e ñ o r 
de S a í n t - C r e t i e n , esc r ib ía al p r imer m i -
nistro del duque de Saboya en 6 de Junio 
de 1696 lo s iguiente : 
Sí 3. A . R. no acepta las condicio-
nes tan razonables que se le han p ro -
puesto, cuando el rey d e b e r í a d isminui r 
sus fuerzas en los d e m á s pa í ses donde 
hace la guer ra S. M . , ha resuelto exter-
minar comoletaraente el pa í s , quemando 
los edificios y los granos y cortando las 
v i ñ a s , bosques y á rbo le s frutales, en toda 
la e x t e n s i ó n del pa í s donde pueda llevar 
sus a r m a s . . . » 
«Al ver formular á t a n i lustre y leal 
soldado, sin vac i lac ión a lguna , semejan-
tes amenazas, que hubiera ejecutado cier-
tamente, como Turena en 1774, y como 
Lauvais en 1689, al leer estas cosas fir-
madas por tales hombres, no puedo rae-
nos de recordar aquella m a g n í f i c a p á g i -
na de J o s é de Maistre, que dice: 
a En cada g r a n d iv is ión de la especie 
an imal , ha elegido la naturaleza cierto 
n ú m e r o de animales á quienes ha encar-
gado de devorar á los otros. Hay insecto 
de presa, pá j a ros , peces y c u a d r ú p e d o s 
de presa, y no pasa un solo instante d u -
rante el dia sin que a l g ú n sé r viviente 
no sea devorado por otro. Por encima de 
todas estas clases de animales es t á colo-
cado el hombre, cuya mano destructora 
no perdona nada de cuanto existe. Mata 
para comer, para vestirse, para adornar-
se; mata para atacar y defenderse, para 
instruirse y divert i rse; mata, en fin, por 
matar. Rey soberbio y terr ible , lo nece-
sita todo y nada le sirve. Sin embargo, 
¿qué sér e x t e r m i n a r á al que todo lo des-
truye? E l : el hombre es el encargado de 
matar al h o m b r e . » 
«Si las cualidades morales a c o m p a ñ a n 
con frecuencia al valor mi l i t a r , las in te -
lectuales se encuentran mas á menudo 
entre la gente de guerra , á quien debe-
mos en todos los idiomas y en todos los 
siglos una g r a n parte de las obras maes-
tras del entendimiento humano. Esqui-
lo y E u r í p i d e s eran soldados, a- í como 
Thneydides y Polybo. A Scipion el a f r i -
cano le gustaba rodearse de todos los 
talentos de su época , y era í n t i m o a m i -
go de Terencio y de Lel ío . E l general 
c a r t a g i n é s Hanon, esc r ib ió un curioso 
tratado de agr icu l tu ra ; el mismo A u í b a l 
era m u y instruido; y podemos recordar, 
en fin. Los Cementerios, la Historia de un 
tiempo y el Diario de Santa Elena. 
» A g r i p p e d ' A u b i g n é ha escrito Me-
morias que M . Michelet considera como 
una obra maestra. Entre los escritores 
franceses de la Edad Media, Vi l l eha r -
douin y Jo inv i l l e ocupan el pr imer l u -
gar ; el duque de San S imón , Vauvenar -
gues, Chateaubriand y Camoens eran 
soldados; el ú n i c o tratado de e c o n o m í a 
pol í t ica que nos ha quedado de la a n t i -
g ü e d a d , pertenece á un mi l i t a r , á X e n o -
phonte, y el primero que v ió la luz en 
Francia es obra del mariscal de Vauban. 
» H a y quien considera las l u d i a s i n -
ternacionales como un hecho propio t an 
solo de los tiempos b á r b a r o s , excepcio-
nal ú n i c a m e n t e en los siglos civil izados. 
H a y frases y a conocidas para hablar de 
la a m b i c i ó n de los conquistadores; aun 
existen personas que se extremeceu al 
nombre de A t i l a , i m a g i n á n d o s e , a lgo 
aventuradamente, que si los pueblos no 
han dejado de batirse, la guer ra se ha 
despojado al menos de ese cortejo de atro-
cidades que la rodeaba en otro t iempo. 
«•Mucho me temo que esto no sea mas 
que una i lus ión , y que las costumbres 
militares no sean en los tiempos moder-
nos sino pura y sencillamente lo que 
eran otras veces. Recordemos las g u e r -
ras de los ú l t imos siglos. 
A t i l a , á quien la historia ha ca lumnia-
do un poco; A t i l a , que se dejaba vencer 
por los ruegos de dos ancianos, San L o -
bo y San León el Grande; A t i l a , que nos 
presenta Prisco cou una grandeza de a l -
ma que poco podr í a esperarse en el t e r r i -
ble jefe de los hunnos, ese hombre á 
quien l lamaron el azote de Dios, hubiera 
evitado acaso los horrores del saqueo de 
Magdeburgo por T i l l y , el 10 de Mayo 
de 1631. Es preciso leer en Schiller (1) 
estos horrorosos detalles, e x t r e m e c i é n d o -
se al pensar que fueron degolladas cua-
renta m i l personas, cuatro m i l casas i n -
cendiadas, y que, en medio de t an es-
pantosa ca tás t ro fe , T i l l y , el general de 
S. M . ca tó l ica , entonaba un Te-Deum sa-
cri lego sobre las humeantes ruinas de l a 
g r a n ciudad. Federico I I ha trazado so-
(1) Historia de la guerra de los 30 año*. 
bre este desastre un cuadro, que, aunque 
mucho menos conocido, no me parece 
inferior a l de Schiller. 
•Todo lo que puede inventar la l i c e n -
cia mas desenfrenada de los soldados 
todo lo que la crueldad mas feroz inspi ra 
á los hombres cuando una ciega có le ra 
se apodera de sus sentidos, todo fué c o -
metido entonces por los imperiales en 
aquella ciudad deso ía l a . 
«Los soldados c o r r í a n con las armas 
en la mano por las calles, matando i n d i -
ferentemente á los ancianos, á las mu je -
res y á los n i ñ o s ; á los que se d e f e n d í a n , 
á los que no h a c í a n resistencia. S a q u e á -
ronse las casas, las calles quedaron i n u n -
dadas de sangre , cubiertas de muer tos , 
y no se v e í a n por do quier mas que c a -
d á v e r e s palpitantes, a p i ñ a d o s unos sobre 
otros en ma l revuelta confus ión . Los g r i -
tos l ú g u b r e s de los que m o r í a n , y los 
gr i tos furiosos de sus asesinos, m e z c l á -
banse é inspiraban horror . En aquella 
terrible c a r n i c e r í a perec ió la muyor pa r -
te de los ciudadanos, pues solo se sa lva-
ron 1.400, que h a b i é n d o s e encerrado en 
una iglesia, obtuvieron grac ia de T i l l y . 
A los asesinatos suct jd iéronse los incen-
dios: las llamas se elevaron por todas 
partes, y en pocas horas las casas de los 
particulares y los edificios púb l i cos q u e -
daron convertidas en u n inmenso m o n -
tón de cenizas. Apenas pudieron sa lvar-
se 140 casas de aquel incendio genera l . 
¡Mil iloscientas j ó v e n e s se ahogaron por 
conservar su v i rg in idad ! . . . 
«Y esto no es un hecho aislado. ¿Será 
necesario recordar el saqueo de M á n t u a , 
por Gallas, en 1630, y el saqueo de Ro-
ma por el e jérci to de Cár los V en 1527/ 
¿Será preciso ci tar una infinidad de e p i -
sodios de las guerras de la Repúb l i ca y 
del imperio, y , sobre todo, de la g u e r r a 
de E s p a ñ a ? A u n p o d r í a m o s apelar á r e -
cuerdos raas recientes. 
«A buen seguro que no fué A t i l a qu ien 
el 4 de Febrero de 1806 e s c r i b í a desde 
Saint Cloud a l general Junot, comandan-
te mi l i t a r del Estado de Parma: « Q u e m a d 
cinco ó seis villas; mandad fusilar á c i n -
cuenta ó sesenta personas; haced un se-
vero e s c a r m i e n t o . . . » (1) 
»No fué tampoco el general T i l l y , sino 
un almirante i u g l é s , quien en Agosto de 
1863 incend ió la ciudad japonesa de K a -
gosina. . . 
. . . « E s t u v o viendo como a r d í a durante 
toda la noche, y a l i m e n t ó el incendio 
lanzando bombas para reanimar el fue-
go. Cuando se hubo marchado, d e s p u é s 
de cuarenta y ocho horas que d u r ó aque-
lla obra infernal, volvióse para m i r a r l a s 
llamas y el humo que e n v o l v í a n todas las 
casas, ¡donde habitaban 180.000 almas! 
¡Estos sou los actos del representante de 
una de las naciones mas c i vilizadas del 
m u n d o ! » ( 2 ) 
«No son tampoco los hunnos n i los v á n -
dalos los que cometen eu Polonia, en 
Amér i ca , en la India y en otras partes, 
las crueldades cuyos horrorosos detalles 
nos trae diariamente el correo. 
» L ' á ysNBMBNT DE Lk ciKSGlk del dere-
cho de gentes á fines del s iglo x v i ; los 
libros de Grotius y de Montesquieu, no 
han producido, pues, n i n g ú n resultado 
apreciable, n i cambiado en nada las 
condiciones de la guerra . Como t e o r í a , 
el derecho de la naturaleza y de gentes 
es tan viejo como el mundo, y nuestros 
grandes jurisconsultos no han hecho 
mas que tomar las m á x i m a s de la filo-
sofía an t igua . Eu la p r á c t i c a no me 
a t r e v e r é á asegurar que no estamos mas 
atrasados que los hombres de la a n t i -
g ü e d a d . Francisco I en Madrid , me pa-
rece m u y p e q u e ñ o comparado con R é -
gu lo en Cartago. Q u e ' m e citen una 
guer ra de los tiempos modernos que 
pueda recordar las luchas generosas de 
Pusso y de Roma; que me e n s e ñ e n F a -
bricios y Ceneas. E l senado romano pro-
t e g í a del furor de los asesinos la vida de 
sus enemigos; la Roma del s ig lo xvnr, 
asesina al agente d ip lomát i co Bassev í l l e 
y a l general Duphot . 
« E x t r a ñ o es por cierto que desde que 
el derecho de gentes ha llegado á ser una 
ciencia, es precisamente cuando mas 
menospreciado se ha visto. Entre los a n -
t iguos era sagrada la persona del mas 
humilde mensagero, la inv io lab i l idad 
del heraldo era una r e l i g i ó n . Es preciso 
l legar hasta nuestros siglos civilizados 
y de progreso para ver, en 1618, los e m -
bajadores imperiales arrojados por las 
(1) Correspondencia de Napoleón (. 
(2) Everniog Star. 
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ventanas del castillo de Prag-a; en el 
Congreso de Colonia, en 1614. a l p r í n c i -
pe de leurstemberg", pr inc ipa l minis t ro 
del Elector, arrebatado en pleno dia en 
medio de las calles de la ciudad por un 
centenar de oficiales; y ú l t i m a m e n t e , á 
varios plenipotenciarios franceses asesi-
nados en el Congreso de B a s t a d t . » 
«Después que el derecho de g'entes ha 
llegado á ser una ciencia, es cuando se 
ha visto á tres soberanos repartirse un 
pueblo, llevando su imprudencia hasta 
a l punto de ob l iga r á los mismos despo-
jados, por fuerza, á ratificar la espolia-
cion. 
»Y para d a r á nuestros lectores una idea 
de las costumbres d i p l o m á t i c a s de la é p o -
ca, citemos la sig-uiente a n é c d o t a q u e re-
fiere i n g - é n u a m e n t e el soberano que figu-
r a como héroe : 
«Sucedió que el embajador de Francia, 
M. Valori, hallándose cerca del rey, dejó 
caer por casualidad una carta de su bolsillo. 
FINGIENDO NO HABER VISTO NADA, el rey puso 
el p i é encima y despidió al ministro con la 
mayor presteza. Aquella carta era de M. 
Amelot, secretario de Negocios extranjeros. >» 
•Si Fabr ic io hubiera dejado caer por 
casualidad delante de Pyrro una car ta 
del Senado romano, ¿ h u b i e s e el rey de 
Epi ro puesto el p ié encima fingiendo no 
haber visto nadat 
«Nues t ro pa í s no tiene q u i z á el derecho 
de censurar á las tres potencias del Nor -
te el repartimiento de la Polonia. Por el 
tratado de Milán (16 de Mayo de 1797), 
las R e p ú b l i c a s francesa y veneciana se 
j u r aban paz y amistad eterna, y casi en 
seguida la Francia , á quien se rec ib ió 
como amig-a y al iada, se apoderaba de 
toda la flota veneciana, compuesta de 9 
navios, 12 frag-atas, 12 corbetas y 18 ga-
leras; sacaba del arsenal la a r t i l l e r í a y 
las municiones; hacia trasportar á P a r í s 
los cuatro caballos de bronce y el león 
de San Márcos ; y tomaba, en fin, pose-
s ión de las islas de Corfú , Cefalonia y 
Zair te . Cuatro meses d e s p u é s , el 17 de 
Octubre, por el a r t í cu lo6 .0 del tratado de 
Campo-Hornio, entregaba al Aus t r i a l a 
R e p ú b l i c a v e n e c i a n a . » 
D e s p u é s de lo que dejamos trascrito, y 
á c o n t i n u a c i ó n de tan elocuente p á g i n a , 
solo debemos a ñ a d i r hoy que la presente 
guer ra aventaja de una manera consi-
derable á todas las atrocidades cometi-
das en siglos anteriores. Los principios 
generales del derecho de gentes n i han 
sido observados, y n i aun siquiera han 
merecido cons ide rac ión los hospitales y 
heridos; se asesina á ciudadanos pac í f i -
cos; se reducen á cenizas poblaciones 
abiertas é indefensas; se bombardea á 
inocentes v i l las ; se acude á la t r a i c ión 
mas vi l lana solo con el a fán de amonto-
nar c a d á v e r e s (1); en una palabra, se ha 
l legado a l colmo de la b a r b á r i e y al des-
enfreno de las mas miserables pasiones, 
en medio de la Europa civilizada, entre 
dos potencias que se preciaban de ser las 
guardadoras del progreso y de la c ien-
cia. 
¿Qué es, pues, el derecho de gentes 
mas que un v i l sarcasmo, y a que no 
existe un t r ibuna l capaz de hacerle res-
petar, y a que las naciones todas son i m -
potentes para hacer observar sus acuer-
dos? ¿Qué es la guer ra mas que el colmo 
de la insensatez y la prueba de la r u i n -
dad que anima á las naciones y á los i n -
dividuos? ¿Qué son las leyes universales 
de humanidad y justicia?. . . U n Cód igo 
completamente muerto; una bri l lante p á -
g i n a h i s tó r ica que pertenece á otra é p o -
ca y que la sociedad presente se cree l i -
bre de cumpl i r . 
N i un solo paso ha progresado el de-
recho de gentes en el terreno p r á c t i c o ; 
n i un solo punto adelanta la humanidad 
enjeste camino. ¿Por q u é tanta distancia 
entre los adelantos materiales y el esta-
do moral de las sociedades? De esto es-
peramos ocuparnos en otro a r t í cu lo . 
J o s é JOAQUÍN RIBÓ. 
(1) No se crea que exajeramos. Tenemos á 
la vista documentos que justifican la devastación 
y exterminio que anima á los dos ejércitos beli-
gerantes y los hechos llevados á cabo por los 
.mismos en los campos de la Alsacia y la Lore-
na. En las batallas libradas á orillas del Rhin, 
en el bombardeo de Strasburgo y de otras po-
blaciones, en los combates que han tenido lugar 
bajo los muros de Melz y en la voladura del 
fuerte de Laon, se han cometido actos que la 
pluma se resiste á escribir y de los cuales apar-
tamos la vista con profunda pena. 
( i V . del A.) 
EL CEREBRO Y L 4 INTELIGENCIA. 
I . 
No pertenecemos á esa escuela que, colocando 
en manos del hombre el cetro de una superiori-
dad ficticia, conviértele en el punto á cuyo a l -
rededor gira toJo lo existente y reduce á una so-
la palabra el pensamiento que bulle en el seno 
poderoso de la creación. 
Si la fábula mitológica de Ayax escupiendo A 
los cielos su arrogancia, ha venido reproducién-
dose á través de las edades con toda ¡a fría des-
nudez de su cinisma, culpa es de los que, sober-
bios, han pretendido sintetizar en su propio sér 
el conjunto armónico de leyes á que obedece el 
desarrollo de la vida universal, atando al carro 
de su engreimiento las maravillas del mundo, y 
ciñeodo sus arrogantes sienes con glorias de un 
triunfo ageno. 
Pero si censuramos esa punible vanagloria, 
no por eso dejamos de confesar que el hombre, 
á pesar de su estrecha sujeción al plan general 
de la naturaleza, dispone de fuerzas superiores 
que casi divinizan su poder, prestándole armas 
poderosas y recursos extremos para concertar 
en lo posible sus facultades con el fin á que se 
dirigen las sorprendentes manifestaciones de to-
do cuanto le rodea. 
Los mundos no han sido únicamente creados 
para el hombre; ese polvo finísimo de brillantes 
que tachonan el firmamento no debe su existen-
cia á la sola idea de agradar á un sér tan humil-
de; pero ese sér, aguijoneado por un impulso 
desconocido, ha atravesado con su poderosa mi-
rada los espacios infinitos y ha ido «á sorpren-
der á la estrella que tirita en su desnudez, has-
la mas allá del argentado velo de la via lác-
tea» (1): el mar no desplega su temible mages-
tad por anchas soledades únicamente para el 
hombre; pero el hombre ha percibido en su in-
terior las palpitaciones de una fuerza poderosa, 
y ha hecho del mar un puente para las riquezas 
y un lazo de amistad para los pueblos, y ha ido 
á arrancar del fondo de sus verdosos abismos 
joyas con que halagar su molicie: la flor no exha-
la su perfume solo para el hombre; pero el hom-
bre ha sentido brotar una chispa en su mente, y 
ha adivinado que, envuelto en ese perfume y en 
el seno del cáliz que lo despide, hay un princi-
pio que regenerasu sangre y fortaieze sus miem-
bros; los animales no arrastran su existencia 
por sacrificarse al hombre; pero el hombre ha 
comprendido de cuánto le servirla su provecho-
so auxilio, y ha hecho del buey el intrumentode 
su trabajo; del caballo el remedio de su impa-
ciencia y la satisfacción de su comodidad, y del 
perro el guardián de sus intereses. Todo obede-
ce á la ley inmutable con que el Supremo Hace-
dor rige lo creado, nada se aparta en la mas mí-
nimo del camino escogido; pero el hombre, en 
medio de su impotencia, encuentra una inspira-
ción que á todo responde, un poder que á todo 
se acomoda, un quid divinum qae todo lo satis-
face. Esa inspiración, ese poder, ese quid divi-
num es la inteligencia. 
I I . 
Considerada como una fuerza, como un im-
pulso, aunque no material, la inteligencia ha 
obligado á la antropología á plantear un proble-
ma por c u j a solución definitiva se viene traba-
jando hace mucho tiempo sin haber podido aun 
llegar á poseerla enteramente. 
Dado el órgano que sirve de medio para las 
manifestaciones legítimas de esa facultad del a l -
ma, que, según todas las observaciones practi-
cadas, es el cerebro, hallar la medida exacta de 
su poder en los diversos individuos de la espe-
cie humana. 
Eminentes naturalistas y profundos filósofos 
han tratado y tratan de hallar un resultado prác-
tico que ilustre á la ciencia en esta cuestión, 
constituyendo con ello la base de un nuevo ó r -
den de conocimientos que venga á servir de la-
zo necesario entre los fenómenos psíquicos y ios 
fisiológicos; numerosos ensayos se han hecho en 
todos sentidos, y aunque poco se ha conseguido 
hasta el presente, mucho hace esperar el por-
venir. 
Por de pronto, y con ayuda de una observa-
ción continua y de una experimentación estu-
diosa, se ha conseguido fijar de una manera casi 
decisiva el asiento de la inteligencia, localizando 
sus efectos y allanando de este modo el camino 
para conseguir ulteriores fines y legítimas con-
secuencias. 
La medicina, esa ciencia de las ciencias l la-
mada por el tiempo á ser la polerosa palanca 
de descubrimientos que cambiarán el carácter 
de la filosofía removiendo los fundamentos en 
que ahora se apoya, nos enseña palpablemente 
que las lesiones de la masa cerebral influyen di-
recta y prontamente en las funciones de la in-
teligencia y que casi siempre que en estas se 
manifiestan desórdenes, hay que referirlos á una 
alteración morbosa de que repelidas observacio-
nes no permiten dudar. E l aumento excesivo de 
líquido encéfalo-raquídeo trae consigo la estupi-
dez y el idiotismo; la apoplegia debida á un der-
rame sanguíneo en el órgano que nos ocupa, 
produce incidentalmenle la pérdida del conoci-
miento; la inflamación del cerebro da márgen al 
delirio, y á las degeneraciones en uno de su^ he-
misferios sobreviene la somnolencia, la debili-
dad de espíritu y el atontamienio. Se me podrá 
objetar que en la locura como en todas las afec-
ciones mentales, todavía no se ha podido probar 
de una manera que no admita réplica la compli-
(1) Pelletan.—Le monde marche. 
cacica morbosa del cerebro defendida por ex-
clarecidos talentos (1), pero esto no prueba na-
da Todas las neurosis (enfermedades nervio-
sas), carecen de lesión material apreciable, pe-
ro, ¿porque la ciencia no haya podido todavía 
descubrir esta alteración, quizá por falta de me-
dios, puede deducirse que no exisla, relegando 
la causa de estas enfermedades á un misterio 
lamentabie? Hasta ahora todo lo que se ha he-
cho para averiguar en qué consisten, ha sido in-
fructuoso: ¿quién sabe si mañana un análisis 
químico detenido vendrá á enseñarnos loque 
ahora no podemos saber de modo alguno? 
Aparte de este objeción, la fisiología sale en 
apoyo también de las investigaciones patológicas, 
demostrando que el cerebro es el órgano en que 
residen las facultades intelectuales. Ha habido 
animales que han coaservadola vida por espacio 
deraasdeun año ,despuesde haberles arrancado 
los dos hemisferios cerebrales; en esle estado se 
manifestaban en ellos todos los fenómenos de la 
vida animal sin casi modificación visible, en 
medio de una pesadez y de un embrutecimiento 
notables; se les vela nutrirse siempre que se les 
alimentaba artificialmente, haciénioles llegar el 
alimento por medio de c ínulas hasta el estóma-
go; se observaban en rllos algunos movimientos 
lentos debidos á la acción refleja de los filetes 
nerviosos; pero lodo esto acompañado de un es-
tupor profundo del que no les sacaba ni el bri-
llo de una llama jumo á sus ojos, ni el ruido de 
una pistola disparada junto á su oi lo. 
«Un animal en estas circunstancias, dice 
Flammarion, es un autómata que no vive sino 
con la condición de que se le introduzcan los 
alimentos mecánicamenle: podría hasta morir 
de hambre delante de una artesa llena de comi-
da, porque le es imposible combinar la idea de 
la alimentación y la necesidad que experimenta 
d-̂  comer, con los movimientos necesarios para 
llevar á cabo esta operación.» 
Aun hay algo que parecerá mas sorprendente. 
Un profesor alemán ha conseguido ir disminu-
yendo por grados la actividad intelectual de un 
palomo separando á cortes la sustancia cerebral, 
hasta llegar á privarle completamente del cono-
cimiento. Después de esto, el ave ha continuado 
viviendo, mejor dicho, vegetando, completamente 
insensible á las influencias del mundo exterior. 
E a todos estos experimenios se ha tenido oca-
sión de observar que la vi la intelectual ha ido 
extinguiéndose en razón directa de la masa ce-
rebral corlada. 
Podría creerse al ver esle género de estudios, 
y al tener présenle lo delicado del órgano en 
cuestión, que lossufrimienlos del animal á quien 
de esta manera se inutiliza son horribles; pero 
nada de esto sucede. La sustancia cerebral es 
de tal naturaleza, que puede punzarse, desgar-
rarse, corlarse y hasta quemarse, sin que el pa-
ciente perciba el mas mínimo dolor; solo cuao io 
el traumatismo llega á interesar la parle infe-
rior de los hemisferios, los pedúnculos y los tá-
lamos ópticos, es cuando la sensibilidad se re-
siente. 
¡Admirable fenómeno que parece consagrar 
la espirilualidad de la inteligencia, en la misma 
materia de que se sirve para conseguir SUÍ 
fiaesl 
UL 
Localizada de esta manera la mas preciosa fa-
cultad del alma, queda ya ancho cano >o para 
resolver el problema que ha plantea Jo la antro-
pología, aun sin completo éxito, y cuya explica-
ción tiene por objeto este artículo. 
No es de mi ánimo entrar ahora de lleno en 
consideraciones filosóficas sobre si, conforme 
sostienen los materialistas, el pensamiento, y 
coa él la inteligencia, son el resultado de una 
función fisiológica del cerebro, ó sobre si, por 
el contrario, este solo es un órgano puesto al 
servicio de las facultades i itelectuales: para ello 
necesitarla espacio que me falta, é involucrarla 
principios que deben estudiarse bien desliudados 
y distintos. 
Sin perjuicio, pues, de manifestar de paso mi 
opinión de acuerdo con la doctrina sosteni Ja por 
los espiriiualistas, concrétome al objeto que me 
ocupa y abordo desde luego la cuestión, expo-
niendo con mas brevedad de la que quisiera, los 
diversos medios de que se ha valido la ciencia 
para llegar á apreciar en lo que es posible la ca-
pacidad intelectual del individuo, esto es, vul-
garmente expresado paia meiir la inteligencia 
de cada cual, tomando por base la naturaleza 
del cerebro ya fíiica ya químicamente conside-
rada. 
(Jomóse vé estos esludios sonde suma impor-
tancia, porque por ellos puede llegarse á esta-
blecer la relación entre la materia y el espíritu, 
entre el cerebro y el pensamiento, llevan con-
sigo dificultades numerosas que trabajan de con-
suno para imposibilitar el resultado. Las mu-
chas excepciones á reglas que parecían genera-
les, las consecuencias contradictorias de falsos 
principios tenidos por verdaderos, los obstáculos 
de expenmeniacion, y otra infinidad de causas 
hacen que la marcha sea extrema Jámenle lenta 
y el caudal de conocimientos pobre en demasía. 
E l colúnen del cerebro, su peso, su forma y 
su composición química son los puntos de par-
tida que ha creado la ciencia para simplificar y 
aclarar el problema. 
E l volumen del cerebro es el dalo menos de-
cisivo en que puede apoyarse la investigación. 
Los fisiólogos han sentado que «de una manera 
general, está tanto nus desarrollada la iuleli-
gencia cuanto mas voluminosos son los hemisfe-
rios (2).» Esta doctrina, Y«r4s-derameate cierla 
(1) Morgigoi, Calmeil, Bayl?, Parchappe y Fis-
cDer. 
(2) Beciaid. 
tratándose de hombres de una misma edad, no 
puede adoptarse como lal ea los demás casos, 
puesto que, según añade el mismo autor citado, 
«al paso que en el adulto el cerebro es laa solo 
la trigésima ó irigésima-quinta parte del peso 
del cuerpo, en el niño es relativamente mucho 
mayor, puesto que representa la sesta u octava 
parte de su peso,» y de ninguna manera pode-
mos conceder una superioridad intelectual al 
según Jo sobre el primero. A mas de esto, los 
mismos animales vienen á constituir infinidad 
de excepciones: hay muchas aves de cuerpo pe-
queño que tienen comparativamente la masa ce-
rebral muy voluminosa, y no por eso poseea 
una vida intelectual mas enérgica que la de los 
grandes mamíferos. De un curioso cuadro da 
clasificación, debido á M. Golia, viene á resultar» 
siguiendo esta regla, que el galo seria mas in-
teligente que el perro, y el conejo mucho mas 
que el caballo, lo cual es de todo punto inad-
misible. Los ejemplos de los animales sirvea de 
mucho en esta clase de cuestiones. 
Eu cuanto al peso, aparentemenie tiene mas 
influencia. E l cerebro humano, que por término 
medio pesa unas tres libras (1), es en escala 
comparativa el que ocupa el primer lugar res-
pecto á los de los demás anímales, pues aunque 
algunos de estos, como los grandes paquidermos 
y los cetáceos, le aventajan en la mileria, es 
preciso tener presente asimismo el peso relativo 
de sus cuerpos mucho mayores que el del hom-
bre. A esto se ha de añadir también que por 
mas que en igualdad de circunstancias pareciera 
el resultado contrario á esle princioio. los he-
misferios cerebrales del hombre, descartados 
completamente de los tálamos ópticos, de los 
cuerpos extraídos, del bulbo raquiJ^o. etc., 
nunca son inferiores relativamente en peso al de 
otro animal cualquiera. Sin embargo de estas 
afirmaciones i la regla, los enanos á l i creación, 
como llama Volgl á los pájaros, protestan de 
ellas: el ruiseñor, el canario y otros por el esti-
lo, preseaian cifras mas favorables que el hom-
bre respecto al peso relativo del cerebro. ¿Qué 
debe creerse de estas contradicciones? Lo que 
anteriormente he dicho al hablar del volumen, y 
si á esto se añaden los errores del proceder me-
cánico y las dificuliades de apreciación, se tiene 
casi por imposible hallar una solución, tomando 
por base estos dos caractéres. 
Veamos, pues, si hay mas probabilidades en 
los restantes. 
IV . 
L a forma del cerebro aos ofrece mas ancho 
campo. La masa cerebral en el hombre presén-
tase oblonga, redondeada y dirigida de delante 
á atrás; vista por su parte superior, parece di-
vidí la en dos hemisferios laterales por un surco 
profundo que llega basta los dos tercios de su 
espesor; ambos hemisferios, divididos á su vez 
en varios lóbulos, encuéntranse en su superficie 
trabajados por una multitud de surcos mas pe-
queños y anfractuosidades llamadas circunvolu-
ciones, que le? dan un aspecto singular, y q ie 
hicieron á un célebre anatómico antiguo co.apa-
rarlas con «un montón de pequeñas intestinos 
enroscados al azar.» Por largo tiempo creyóse 
que el número y colocación de las circunvo'u-
ciones eran completamente arbitrarios, y en las 
láminas antiguas de anatomíi se vea s e ñ i l a d i s 
á gusto y placer de ios dibujantes que en nala 
atendían paradlo á su disposición natural. 
Posteriormente la mirada escrutaion de la 
ciencia ha ¡do á sorprender á la naturaleza el 
secreto de sus leyes, y ha adivinado que ese be-
llo desórdea obedece á un plan fijo y determi-
nado, cuyo conocimiento es de importancia ca-
pital. E n la escala zoológica, cada género de s é -
res que presenta circunvoluciones cerebrales, 
obedece á una disposición particular y sieinpra 
constante. Hé aquí lo que dice Gratiolet sobre el 
particular: «Esta uniformidad ea la forma y n ú -
mero de los pliegues del cerebro en el hombre y 
en los monos, es digna de la mas profunda aten-
ción por parle de los filfoofos. En los makis, ea 
los osos, en los felis, ea los perros, etc., y ea 
todas las familias /.oológicas hay también un ti-
po de circunvoluciones ñ'ji é invariable. Cada 
grupo tiene su ca-ácter y su norma, y de estos 
mismos grupos pueden aun formarse especies 
separadas que se caracterizan por la sola dispo-
sición de sus pliegues cerebrales.» 
De esto, el que se haya sentado que la inteli-
gencia está en relación coa el número y U for-
ma ile estas circunvoluciones, habiéndose llega-
do á afirmar con Tiedheman que ea los cuadrA-
manos son mas elevadas las facultades intelec-
tuales de la especie, s^gun crécela irregularidad 
de esta forma, y que los animales que vivea ea 
sociedad, c ó m a l a s focas, los caballos, los ele-
fantes, los castores, etc., ofreceo ua dibujo me-
aos regular que losdemls. Estas observaciones, 
practicadas en séres inferiores, dan una idea 
aproximada de lo que en un drdea mas elevado 
sucede ea el hombre. 
Es un hecho demostrado por la experiencia 
que en la especie humana la actividad intelec-
tual crece en razoa directa del número de plie-
gues cerebrales, de la profundidad de los sur-
cos, de lo sinuoso de las anfractuosidades, y la 
complicación de las ramificaciones; esle es ua 
dato precioso que ha permitido avanzar mucho 
ea el camino de la solución que se anhela (2), 
Flammarioo preleade explicar esle feaómeno 
coa la siguiente pregunta: «¿No parece precisa-
(1) D ees? qae el de Guvier pesaba mas de cua-
tro libra i. El de lo> idiotas llegi á teasr una sola 
libra de peso. 
(2) Se asegura que el cerebro do Brthoven era 
vertaderamente notable por el nám^ro de sus 
pliegues. Otro tanto se dice del de Voltaire. 
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mente que esto sea, porque la inieligencia, in-
dependiente y aciiva, ha trabajado mucho en 
esas cabezas;' porque el pensamieolo se ha re-
plegado sobre sí mismo mil y mil veces extre-
meciéndose en las angustias de ¡a ansiedad, en 
las opresiones del temor y en los éxtasis de la 
la dicha; por jue ha buscado, ha meditado y ha 
profundizado todos los problemas, porque se ha 
sublevado y sometido en continua indecisión, por-
que, en una palabra, ha llevado á cabo trabajos 
gigantescos en el fondo de esos cráneos, y ha 
impreso en la materia que le ha servido de co-
municación con el mundo exterior, las marcas 
indelebles de sus movimientos portentosos y de 
sus vigilias prolongadas?» No sé hasta qué pun-
to será admisible esta explicación de un hombre 
que se deja llevar muy á menudo de su fantasía; 
pero lo que puede asegurarse es, que cuando se 
han disecado cerebros de personas que han dedi-
cado toda su vida á trabajos intelectuales, se ha 
notado en sus circunvoluciones un lujo de irre-
gularidad que marcaba exactamente el alto gra-
do de desarrollo á que hablan llegado sus fa-
cultades. 
V. 
Con esto, el problema parece acercarse á su 
solución; no obstante, otros han ensayado con-
seguir un resultado mas positivo po; medio del 
análisis químico de la sustancia cerebral. Se ha 
dicho que el fósforo era el elemento mas impor-
tante para la perfección intelectual ( i ) , y de ahí 
se ha tomado pié para lanzarse á la exageración, 
hasta llegar á defender, como Fucrbaeh, que á 
este agente químico debe e origen, el alma hu-
mana, y á sostener como Hilarle que las ideas 
son fuegos fosfóricos que iluminan el fondo te-
nebroso del cerebro. Aparte del fósforo, se ha 
dado también gran importancia á la cantidad de 
grasa que acompaña el cerebro, y que se ha 
pretendido era menor en los cráneos menos pri-
vilegiados. 
Detenerme en exponer mas locas teorías seria 
tarea penosa para mí y para mis lectores. Ya 
hemos analizado someramente los puntos de 
partida, ó sean los datos de que se vale la cien-
cia antropológica para conquistar la verdad. E l 
carácter que mas puede servirnos es el de la 
forma: si á este se añade el exámen de los otros, 
teniendo siempre cuidado de descartar lo que á 
error pueda conducirnos, podremos llegar á una 
solución, si no completamente cierta é inva-
riable, al menos lodo lo aproximada que los me-
dios de que disponemos permite, para hallar la 
medida de las capacidades intelectuales. 
V I . 
L a ciencia, en esta como en otras muchas 
cuestiones, no ha pronunciadoaun su última pa 
labra. Tal vez dentro de poco la incógnita podrá 
ser encontrad,). E l espíritu del siglo xix, emi-
nentemente libre en sus expansiones , ha dado 
ancho vuelo al talento privándole de las vergon-
zosas trabas con queol fanatismo y la ignoran-
cia le tenían sujeto. Las manifestaciones de una 
vida poderosa brotan por do quiera; el géoio de 
Gutemberg se trasforma visticadose con el bri-
llante ropaje de mil y mil ideas; la prensa gime 
bajo el peso de un trabajo abrumador y contí 
nuo; el pensamiento se reproduce bajo formas 
diversas; la chispa eléctrica, conductora de la 
palabra, cruza los aires y atraviesa las aguas 
á profundidades inmensas ; lodo se agita, todo 
se conmuevo, lodo vive en la exhuberancia de 
una plenitud de fuerzas que garantiza el doble 
y sagrado derecho de la libertad y de la ciencia 
Esperemo?: quizás no pase mucho tiempo an-
tes de conocer por completo lo que nos preocu-
pa. Entonces ese cerebro, grisiento como si la 
llama de (a idea oxidara su sustancia, replegado 
como el pensamiento que germina silencioso en 
sus oscuros pliegues, ese cerebro, inerte al pa-
recer é inanimado, hará visibles para nosotros 
los misteriosos caractéres con que la inteligen-
cia graba en el fondo de su masa los secretos 
de sus leyes. 
AilAUO GlMENO. 
LO SUBLIME, LO RIDÍCULO, LO FEO. 
Los físicos dan el nombre de Fenómeno 
á toda cosa nueva é inesperada que su-
cede en la a tmós fe ra ; y m e t a f ó r i c a m e n -
te suele llamarse fenómeno á toda cosa 
que sucede extraordinariamente en un 
c í r cu lo cualquiera de ideas ó de objetos 
que tengan ó se r i j an por determinado 
sistema Como quiera que sea, no hay 
palabra que mejor conveng-a á la idea 
que queremos expresar a q u í con refe-
rencia á distintos aspectos, bajo los cua-
les ciertas circunst-meias accidentales 
nos dejan ver la belleza, circunstancias 
que en la reg-ion del sentimiento no dejan 
de presentarse como los meteoros en la 
a t m ó s f e r a , á saber: especial y extraor-
dinariamente; teniendo a l propio t i e m -
po en cuenta que los meteoros, si no son 
de la esencia de l a a tmósfe ra , son efec-
tos l e g í t i m o s de la naturaleza de esta, y 
solo en ella pueden verificarse. 
H é a q u í por q u é á los tres accidentes 
de lo bello, ' lo Sublime, lo Ridiculo y lo 
Feo, que pueden aparecer en la reg-ion 
del sentimiento, podemos darles el nom-
bre de fenómenos estéticos. 
( i ; Balzac: Recherchede l'absolu . 
Pero es menester adver t i r , que aun-
que esos tres f e n ó m e n o s aparezcan en la 
esfera del sentimiento, no por esto se 
producen de la misma manera n i t ienen 
i g u a l independencia. L o Sublime y lo 
Ridiculo se producen a l rededor de lo 
Bello, y se basta cada cual á s i mismo: 
no as í lo Feo, lo cual no es mas que una 
ausencia del pr incipio const i tut ivo de lo 
Bello, estando al servicio de este como 
elemento de contraste, y acddiendo á su 
l lamamiento como el esclavo a l de su 
s e ñ o r . 
S e g ú n dig-imos al t ra tar de la Belleza, 
el Ar te retrotrae la mater ia l idad de las 
cosas á l a espir i tual idad de la idea, pero 
no l leva su acc ión hasta la a b s t r a c c i ó n , 
sino que la detiene en un punto inter-
medio en donde la forma sensible y la 
idea espir i tual se encuentran en perfec-
ta concordancia, y se funden en a rmo-
n í a , constituyendo la Belleza. Pues bien; 
á uno y otro lado de este centro e s t é t i -
co se producen los dos f enómenos en p r i -
mer lugar nombrados, lo Sublime y lo 
Ridículo ; ambos parten de un mismo 
punto, pero se i r r ad ian en distintas d i -
recciones; una que se eleva para per-
derse de vista: otra se extiende sobre la 
t ierra para dejar ver a l hombre con to 
das sus miserias. 
Estos dos f e n ó m e n o s pueden ser obje-
to de abusos que p o d r í a n redundar en 
descréd i to del Ar te , si no hubiese leyes 
que los cortasen, y de ra íz ; y su estudio 
completa, al propio tiempo que i lus t ra ; 
el de la Belleza. 
Cuando el e sp í r i t u , tomando g r a n do 
E l fondo de lo r id ícu lo lo consti tuye el 
hombre, sus debilidades y miserias ; 11 
personalidad es indispensable, y de ta l 
manera, que sin ella no existe ese fenó-
meno es té t i co . Por esto la forma solo se 
hal la en el hombre, supuesto que solo 
puede producirse en la personalidad , y 
eso, por incougruencias ó i n c o m p a t i b i l i -
dades. T a m b i é n lo r id ícu lo ha de ser o b -
jeto de un a r t í c u l o aparte, pues as í lo 
exige la e x t e n s i ó n con que debe ser t r a -
tado este punto. 
L o Feo no es mas que la divergencia 
entre los dos elementos del Arte ; pues si 
lo Bello es la a r m o n í a entre la idea y la 
forma, loFeo es el desacuerdo entre una 
y otra. Aunque no haya , como no hay 
ideal do lo Feo, supuestoque idealy Bdllo, 
s e g ú n queda dicho en otro a r t í c u l o , 
es una cosa misma; sin embargo, existe 
lo Feo estético, esto es, lo Feo como re-
sultado de nuestro sentimiento. Pero lo 
feo no existe en todas las formas que el 
Ar te reviste, pues en la forma tón ica y 
en la l i t e ra r ia no existe propiamente ha-
blando mas que 1OÍ/(Í/¿C/UÜSO, mientas que 
lo Feo es propio y peculiar de la forma 
p l á s t i ca ó p l a s t o g r a ñ c a . 
L o Feo es té t ico solo existe en el Ar te 
p lás t ico ; y s i calificamos de Feo a l g u n 
sé r de la naturaleza, no es porque lo sea, 
siuo porque nos lo p a r e c e r á en contrapo-
s ic ión de la Belleza elemental, ú n i c a que 
en la naturaleza puede el hombre descu-
br i r . L a Belleza elemental es la v ida y 
ya no nos es posible l legar á mayor a l -
tura de la idea del grande artista, del 
Creador, a l dar al hombre el soplo de v i 
parif ica y enaltece el alma, lo Feo la em-
brutece y la degrada. Los gr iegos, i n -
dudablemente por b que de Feo creyeron 
que podU tener la muerte no la preseu-
taroa sino bajo la i m a g e n de su herma • 
no el Sueño. 
A u u como elemento de contraste debe 
emplearse lo Feo con suma pars imonia , 
porque de otro modo hay en ello g r a v e 
riesgo de perver t i r el gusto a r t í s t i c o ; 
como le hay en alejar l a v i r t u d y l a m o -
destia, si por darles realce se empleare 
en t o l o la inmoral idad y la impudenc ia . 
C u é n t a s e de un magnate s ic i l i an) que 
tuvo la humorada de reunir en su p a l a -
cio to las las aberraciones del arte p l á s -
tico que le v in ieron á mano. Pocos que-
braderos de cabeza hubo de tener el ca -
prichoso señor , que al cabo no es lo Feo 
en las artes del dibujo lo que menos 
abunda. 
En la e n s e ñ a n z a del arte i ndus t r i a l 
trae grandes ventajas presentar lo Feo a l 
lado de lo Bello. P u g i n , el arquitecto i n -
g l é s , ha ensayado con buen éx i to este 
medio de corregir abusos a r t í s t i c o s , en 
su obra t i tulada; Verdaderos principios de 
la arquitectura ojival. De ese maestro ha-
bremos de tomar mas de cuatro veces 
ejemplo, para dar á conocer los verdade-
ros principios del Ar te , para dar á l a ma-
teria formas que al i n m i d i a t o uso dei 
hombre en la vida social han de e m -
plearse. 
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minio s ó b r e l a forma, no deja á la rea l i - \ da que le anuncia. Por consiguiente, s i 
dad sensible de la idea mas que su ex- I en la naturaleza no puede el hombre a l -
presion indirecta y s imbó l i ca , quedando canzar á comprender mas que la Belleza 
sin personalidad, entonces y a no es lo 
Bello lo que se produce, sino lo Sub l i -
me. Por contrario sentido, cuando la for-
ma adquiere mayor importancia de la 
que para la p r o d u c c i ó n de lo B i l lo se ne-
cesita, exagerando la realidad sensible 
de la idea adherida por completo á la 
personalidad, entonces se p r o d u c i r á lo 
Ridiculo. 
S u p ó n e s e que de lo Sublime á lo R i -
dículo no hay mas que un paso. Este 
axioma no debe tomarse en el sentido de 
co r re l ac ión progres iva , sino de direc-
ción inversa; de otro modo, d e b e r í a con-
cederse que lo Sublime, llevado á mayor 
t é r m i n o , pod r í a producir lo R id í cu lo , lo 
que no puede admitirse en manera al-
guna . L a t r a n s i c i ó n fácil i n d i c a r í a ana-
log í a de elementos; mientras que la 
marcha opuesta supone diferencia de 
ellos. L o Rid ícu lo es la m a t e r i a l i z a c i ó n 
de la idea, a s í como lo Sub ime es la es-
p i r i t ua l i zac ión de la fe rma: en lo R i d í c u -
lo domina el elemento material exage-
rado; en lo Sublime domina lo espir i tual 
en s ímbo lo ; lo bello es el acuerdo de 
ambos elementos, la a r m o n í a perfecta de 
ellos. 
Es, sin embargo, m u y cier to , que el 
que se e m p e ñ a r e en producir subl imidad 
y careciere de los elementos propios al 
efecto, p r o d u c i r á ridicules; pero s e r á , ó 
por inconveniencia del pensamiento, ó 
por impotencia de los medios; ó porque 
el pensamiento no l l e v a r á en sí la sub l i -
midad ó porque se le h a b r á desnatural i-
zado; ó porque desde lo Bello se h a b r á 
pasado en la d i recc ión de lo R id í cu lo en 
vez de seguir l a de lo Sublime. 
El fondo de lo sublime lo constituye 
la idea pura , absoluta, en una palabra, 
lo inf in i to . Dios con todos sus atr ibutos 
r e t r a y é n d o s e de la forma sensible, y 
muy especialmente de toda personali-
dad. Desde este punto hasta la completa 
conformidad ó a r m o n í a de la idea huma-
na con la forma que la naturaleza ofrece 
por modelo, que es lo que consti tuye lo 
Bello, se establece una escala de mayor 
á menor subl imidad, en r a z ó n de la ma-
yor r e l a c i ó n que existe con el Sér sub l i -
me por excelencia, ó del mayor n ú m e r o 
de a t r ib itos de este s é r que se manifies-
ten. Debiendo la forma responder á las 
condiciones del fondo, y no habiendo A r -
te sin forma sensible , claro e s t á que 
cuanto menos sea el medio que se em-
plee, tanto mejor se representa lo Sub l i -
me. Por esto los medios tón icos le repre-
s e n t a r á n mejor que los l i t e ra r ios ;^ estos, 
mejor que los lineales, y en los lineales 
solo la grandeza física p o d r á dar r a z ó n 
de ese sentimiento, y entre ellos la a r -
quitectura nos c o n d u c i r á á é l , mejor 
que la escultura y la p in tu ra . Pero lo 
sublime merece una e x p l a n a c i ó n espe-
cial que f o r m a r á el objeto de un a r t í c u l o 
aparte. 
elemental, no le s e r á tampoco posible 
hallar en ella mas que lo Feo elemental, 
su a n t í t e s i s . 
¿Cuál s e r á , pues, la r a z ó n de lo Feo 
estético? Lo hallaremos en la degrada-
ción del tipo respecto del s é r animado, y 
en la inconveniencia de estructura en las 
formas procedentes de la i m a g i n a c i ó n 
humana. A una piedra ó á una planta 
nunca p o d r á ap l i cá r se les con propiedad 
el calificativo de Feas-, pero p o d r á l l a -
marse Feo á un i r racional ó á u n h o m -
bre. A la piedra y á la planta no puede 
el hombre considerarlas rebajadas de su 
tipo natura l , porque no se le alcanza to-
do el poder de las leyes de la naturaleza, 
aunque pueden someterse á una inves t i -
g a c i ó n ; pero esta i n v e s t i g a c i ó n es cien-
tífica, y con serio no tiene el c a r á c t e r es-
t é t i co . 
No sucede otro tanto al i r rac ional y a l 
hombre, los cuales pueden m u y bien pa-
recemos que se ha l lan en semejante es-
tado de d e g r a d a c i ó n desde el momento 
en que no nos den idea de la vida, de la 
a n i m a c i ó n , de la act ividad, como nos su-
cede cuando vemos un c r u s t á c e o ó un 
rep t i l , etc., etc. P a r é c c n o s el hombre tan-
to mas Feo cuanto mas se acerca el t ipo 
del i r rac ional : y cuando el arte ha que-
rido representar al Diablo, ha hecho com-
binaciones, degradando la Forma huma-
na hasta la bestialidad. Por otra parte, 
un objeto a rqu i t ec tón i co , sea edificio, 
sea mueble ó sea traje, nos p a r e c e r á tan-
to mas feos cuanto menos revelen su 
c o n s t r u c c i ó n en la decorac ión , ó esta sea 
caprichosa, ó menor r e l ac ión guarde su 
forma con el ñ n y uso á que deben res-
ponder. 
L o Feo en la cons ide rac ión e s t é t i c a ha 
servido para representar lo malo al a p l i -
carlo á la personalidad, si bien no es ma-
lo en ¿í , como lo Bello no es en sí bueno, 
sino por la idea que sugiere; no habien-
do por otra parte en el arte plás t ico otra 
manera de representarle. Sin embargo, 
la e x p r e s i ó n puede supl i r la forma mate 
r i a l : los gr iegos , tan sensibles á esta for-
ma, presentaron la Medusa, bella en su 
c a r á c t e r ind iv idua l , pero ter r ib le en su 
expres ión ; s e g ú n los anales de la revo-
luc ión de Francia , Mirabeau era Feo de 
fisonomía; pero en l a t r ibuna fué sub l i -
me de e x p r e s i ó n . 
E l estudio de lo Feo ha tomado impor -
tancia desde que ciertos artistas le han 
c msiderado como c «ndimento de lo bello. 
Efectivamente, lo Feo no puede ser mas 
que un elemento de contraste; y as í como 
sin dolor no se siente en tanto grado el 
placer, s in lo Feo no se l e v a n t a r í a tanto 
de punto lo Bello. Querer darle á lo Feo 
una existencia independiente como exis-
tiendo por s í , fuera ind igno , seria abu-
sar del Ar te respecto de la forma sensi-
ble, siendo propio solamente de i m a g i -
naciones extraviadas; pues s i lo Bello 
ALÍ-BEY EL ABBASSÍ. 
(Conclusión) 
Pocos dias antej de que partiera, llegd á Fez 
Muley AbJsulem llevándole una carta de reco-
mendación del sultán para el d^y de Tunes y 
otra para el bajá de Tarables ó de Trípoli. E l 
mismo Muley Ab lsulem le dió otra suya para el 
dey de Argel, á quien Muley Solimán no quiso 
escribir tal vez por consideraciones políiicas. 
ILibiendo, finalmente, resuelto su partida de 
Fez para Argel, despididse Didía de Muley 
Ab Isulem y demás amigos, y á las diez de la 
nuñana del 30 de Mayo de 180o salid de su ca -
sa, acompañado de todos elios, conduciéndole 
primero á la mezquita de Muley Edris, de don-
de le acompañaron parte del camino, hasta el 
momento de su despedida. L a casa de Al í -Bey , 
las calles, la mezquita y salida de la ciudad es-
taban llenas de gente. Por todos lados se aba-
lanzaba á él la multitud para locarle, besarle, 
pedirle una oración ó darle muestras de respeto 
y afecto. 
Fué despedido en medio de las mayores y mas 
universales simpatías. 
Entre los obsequios que le hicieron los mora-
dores de los aduares vecinos á la ciudad, es 
digno de referirse el siguiente: 
Salieron todos los muchachos reunidos á reci-
birle. Uno de ellos, que iba delante, vestía una 
túnica blanca, un pañuelo de seda en la cabeza 
y un cinturon de lo mismo al rededor del cuer-
po, y llevaba un palo de siete piés de alto, en 
cuya extremidad habia suspendida una tablita 
y en esta escrita una oración. Después de diri-
girle un cumplido estudiado, b isáronle la mano, 
el estribo 6 lo que podian locar, y se volvieron 
en extremo satisfechos. 
Así fué despedido en Fez el príncipe Al í -Bey 
el Abbassi. 
Tomó con su comitiva la dirección de la ciu-
dad de Ousch la, y s e g u n é l mismo describe en 
su curioso itinerario, cuya lectura recomenda-
mos á nuestros lectores, pues que nosotros solo 
extractamos de sus Memorias aquello que es mas 
conducente al objeto que nos proponemos ( i ) el 
segundo dia cosled la orilla del rio Yeoaul, el 
tercero plañid sus tiendas al pié de la ciudad de 
Teza, el sesto scni(5 su campo en la alcazaba de 
Temessuin, el octavo atravesó los rios Muloiua 
y Eoz i , el nono situó sus tiendas junto al 
aduar Aaiaun Miyluk, y porf ío , el décimo dia 
de su salida de Fez llegó á Ouschda. 
Ouschda, población de unos quinientos habi-
tantes, era como las demás parles Mobladas que 
habia hallado Alí-Bey al otro lado de la alca-
zaba de Temeussin, un oasis en el desierto de 
Angad. 
Apenas hubo llegado, el jefe y los principales 
del pueblo le declararon que no podia pasar 
adelante, porque el mismo dia hablan recibido 
la noticia de la revolución que acababa de esta-
llar en el reino de Argel, y que en Tlemsen ó 
Tremeceo, adonde él se dirigía, no cesaba de 
correr la sangre de los turcos y de los árahes . 
Después de muchas discusiones y de haber re-
flexionado maduramenie, decidióse Alí-Bey á 
enviar un correo, el que de vuelta le trajo la 
noiicia de que los alborotos sucedí los en la c i u -
dad de Tremecen se habían apaciguado; pero 
que los caminos estaban infestados de rebeldes 
que robaban y asesinaban. 
El príncipe abbasida pidió al momento una 
escolia al jefe de la población , y le respondió 
(t) EstH Memorias formm c ia fo tomos en 
fr m és impresos por la c >S3 üidot con Atlas d<í cua-
trocientis vistas y pbnos, to 10 dibujado por e! mis-
mo Ali-Bey. 
También está faducido y pabUcadosa el Alias 
en Valencia por Hallen en tres tomos en 8.' 
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que no tenia bastantes fuerzas; pero que cuida-
ría de arreglar las cosas á satisfacción suya. Al 
cabo de dos dias, el jefe y los principales de 
Ouschda enviaron á buscar al Schek de Boanani, 
que era el jete de una tribu vecina, y le propu-
sieron el conducir á Alí-Bey á Tremecen. E l 
Schek rehusó desde luego, y después de haber 
discutido largo rato, se marchó sin haber decidi-
do nada. 
Muchos dias pasaron en negociaciones inúti-
les, y en el ínterin hubo algunos revoltosos que 
se acercaron hasta las murallas de Oschda, dis-
parando algunos tiros de fusil y matando á dos 
liombres. 
La posición de Al í -Bsy se hacia cada vez mas 
crítica, pues por una parte se agotaban todos 
sus medioi de subsistencia, y por otra sabia 
que sus enemigos de Marruecos se hsbian valido 
de su larga permanencia en Fez para hacerle 
sospechoso al sultán. Persuadido, pues, de (jue 
no dejarían de aprovecharse de aquella cir-
cunstancia para desacreditarle, tomó el partido 
de montar á caballo para ir solo á buscar á 
Boanani, que tenia su aduar á dos leguas de 
distancia, al pié de las montañas. 
Su gente se sobrecogió de espanto con esta 
noticia, excepto dos renegados españoles que 
se hablan unido á él cuando salió de Fez, los 
cuales en aquel crítico momento se le presenta-
ron, diciéndole: 
—Señor, si lo permites nosotros te seguire-
mos y participaremos de tu suerte. 
Miróles Alí-Bey con atención, y viendo que 
eran hombres resuellos, mandóles lomarlas ar-
mas con el fin de que le siguiera uno, quedán-
dose el otro con los equipajes. 
En el momento en que iba á montar á caballo, 
presentóle ante él cubierta con su velo, la her-i 
mosa Molihana. 
Era la tercera vez que se veian. Durante el 
camino de Fvz i Ouschada, Al í -Bey no la habia 
visto siquiera. Hibíase contentado con pregun-
tar por ella y cuidar de que nada le faltara. 
—¿Qué es eso? preguntó Alí-Bey. ¿A qué vie-
nes, sin haberte llamado? 
—Señor, contestó aquella m ijer, he sabido 
que ibas á marchar, á correr un peligro y he 
venido. Tuya soy, señor, y buena ó mala tu 
suerte, quiero compartirla. 
Por segunda voz oia Al í -Bey la voz dulce y 
simpática de aquella mujer, por segundi vez le 
daba esta una vivísima prueba de afecto y de 
adhesión. ¿Qué extraña simpatía enlazaba á él 
de aquel modo á aquella mujer que se llamaba 
suya, que lo era efectivamente, y que sin em-
bargo le era todavía desconocida? 
Conmovióse el príncipe abbassila al verse 
objeto de aquel tierno afecto, tranquilizó á M o h -
hana y le dijo que iba solo á ponerse de acuer-
do con un jefe de tribu para que les sirviese de 
escolta. 
Mohhana con su dulcísima voz y con acento 
conmovido dió gracias á Alí por el afecto y ter-
nura con que la trataba y se retiró. 
Alí-Bey montó en seguida á caballo y se 
dirigió á salir de la ciudad acompañado de un 
fiel esclavo llamado Salem y del renegado de que 
hemos hecho mención, pero encontró cerrada la 
puerta de Ouschda, y los principales habitantes 
en número de cuarenta ó cincuenta decididos á 
prohibirle la salida. 
Suplicóles nuestro héroe que le dejasen mar-
char, y respond érenle casi tod s á la vez, los 
unos con razones y los otio» con gritos. E l insis-
tió, ellos resistieron. Por fin, dirigiéndose Alí-
Bey al principal de ellos, amenazándole con una 
de las pistolas del arzón de su silla, le dijo con 
un tono entre amistoso y resuelto: 
—Schek Solimán, hemos comenzado bien y 
creo que vamos á acabar mal. Abre la puerta. 
Entonces Schek So'iman, sacando por un lado 
la viga que airaucaba la puerta, la abrió di-
ciendo á los d. más: 
—Pues él quiere perecer, que haga lo que 
quiera. 
Salió Alí-Bey por fin seguidn de su esclavo y 
de su renegado, dirigiéndose hácia las montañas 
de Boanani. Pocos momentos después de haber 
partido, vió llegar á escape á los mismos habi-
tantes que iban á reunirse á él para escollarle. 
Acercarónse excusando su resistencia, la cual, 
según decían, no tenia otro objeto que su interéi 
por él y el temor de una desgracia. 
Fueron muy bien recibidos por Boanani, 
quien desde luego les convidó á comer á todos 
dándoles una excelente comida, pero en la con-
versación manifestó encontrar muchosobstáculos 
para conducir al príucine hasta Tremecen. Por 
fin, convencido por las persuasiones de este y 
del Schek Solimán, convino en arreglarse con el 
Schek de otra tribu llamada Benisuuz. Este últi-
mo debía aguardar á Alí-Bey con su gente á mi-
tad del camino para escollarle hasia Tremecen, 
y el Boanani se encargaba de conducirle hasta 
allí. 
Al í -Bey y su acompañamienlo regresaron á 
Ouschda sin haber tenido novedad alguna á la 
ida y á la vuelia. Así que llegó á su campo, el 
príncipe participó á Mohhana por conduelo de 
Salem el buen resultado de su expedición. 
Molihana recibió la noticia con sumo regocijo, 
y en muestra de su contento dió una rica joya 
al portador de lan fausta nueva. 
Dos dias después, Boanani fué á avisar á Alí-
Bey que estuviese pronto para el dia siguiente. 
A la hora convenida se presentó en efecto con 
cerca de cien hombres, y salieron al momento 
de Ouschda el príncipe y toda su gente. 
Estaban apenas á media legua de distancia, 
cuando llegaron á todo escape dos soldados del 
sultán griundo á los caminantes que se detu-
vieran. Seguíales un cuerpo de tropas mandado 
por un oficial superior de la guardia llamado El 
Kaid Dlaimi. Este anunció á Alí-B?y que el sul-
tán, sabiendo que estaba detenido en Ouschda, 
le enviaba para protegerle y defenderle si fuera 
necesario. 
llízole saber Alí-Bey que la revolución de 
Ar^el y de Tlemseo, así como los robos de los 
revoltosos, eran los únicos motivos que le ha-
bían detenido, y que supuesto había pasado el 
peligro, podía coaiinuar su camino o a toda se-
guridad, lamo mas cuaalo iba escoltado por las 
tribus de los Boinanis y de los Benisuuz. 
A pesar de estas razones, Dlaimi le declaró 
que en el estado de cosas no podia consentir en 
su viije hasta recibir nuevas instrucciones del 
sultán. 
Alí-Bey, á quien aquella medida no dejaba 
de inspirarle cierta alarma, vióse obligado por 
consiguiente á regresar á Ouschda, desde donde 
escribió al emperador. Luego que éste recibió 
su carta, envió oíros dos oficíales de la corle 
con la órdeo de conducirle, según decían, á 
Tánger á fin deque desde allí pudiera embar-
carse para Levante. 
Esta órden del sultán le obligó á salir de Ous-
chda con su gente y equipajes el 3 de Agosto á 
las nueve de la noche. Acompañábanle dos ofi-
ciales y treinta udaias ó guardias de corps del 
sultán, habiéndose quedado en Ouschda el Kaid 
Dlaimi con el resto de la tropa. Según parece, 
salió tan larde, á causa de que Dlaimi dijo ha-
ber tenido aviso de que cuatrocientos árabes ar-
mados le esperaban en el camino. Alí-Bey vióse 
obligado á salir en secreto y sin saber qué ca-
mino habia de seguir, hasta el momento de 
marchar, en que Dlaimi lo indicó á sus conduc-
tores. 
E l príncipe abbassida iba como preso y lle-
vaba el corazón oprimí lo por secretos presenti-
mientos. 
Al salir de Ouschda la caravana, dejó á un la-
do el camino ordinario, atravesó hácia el S. y se 
ntrodujo en el desierto. 
L a noche era muy oscura y el cielo estaba en-
teramente cubierto de nubes. 
X I . 
Después de haber caminado muy de prisa to-
da la noche, y subido por las montañas, la co-
mitiva llegó á las seis de la mañana cerca de las 
ruinas de una gran alcazaba, al pié de la cual 
habia un fresco manantial de agua y un grande 
aduar. 
La caravana prosiguió marchando sin descan-
so, siguiendo la dirección de muchos valles tor-
tuosos, por cuyo fondo corría un arroyo que, 
aunque pequeño, no era menos úlil para el 
riego á los laboriosos habitantes de muchos 
aduares. 
En virtud de una órden que llevaban los ofi-
ciales encargados de acompañar á Alí-Bey, sa-
llan de cada aduar uno ó dos árabes montados 
y equipados, los cuales se incorporaban á la ca-
ravana. 
Habiendo llegado á las nueve de la mañana al 
paraje en donde tenn'naba el arroyo, los trein-
ta udaias se despidieron de Ali-Bey, dejándole 
la escolta de los árabes armados al mando de dos 
oficiales. 
E n el momento de retirarse los guardias del 
snlian, dió el príncipe abbassida algunas mone-
das de oro á uno de los oficiales para gratificar 
á los soldados, y continuó su marcha; pero bien 
pronto habiendo oido ruido detrás de é l , volvió 
la cabeza y vió á los udaias revueltos contra sus 
jefes y amenazando asesinarlos. Al punto dos 
de ellos corrieron hácia Alí-Bey para quejarse, 
creyendo que los oficiales se habían retenido 
parte del dinero que aquel les habia dado. Cor-
rió Alí-Bey hácia la gente amotinada y no so-
segó hasta que les hizo bajar las armas. Llegó á 
convencerlos y á calmarlos, haciendo que con-
tinuasen su marcha. 
Durante esta riña, que alarmó bastante á los 
de la caravana á causa de las desgracias que po-
dían haber ocurrido, nadie se acordó de hicer 
provisión de agua, á pesar de que comenzaba á 
faltar, y desgraciadamente Alí-Bey ignoraba 
que aquel era el último lugar donde podia 
hallarse. 
L a marcha seguía siempre acelerada por el 
temor de encontrar á los cuatrocientos árabes 
de quienes traiab in de huir. Por esta razón mar-
j chaban separados de los caminos por medio del 
desierto, caminando sobre pedregales y al tra-
vés de las montañas. 
Aquel país está enteramente fallo de agua. 
Los viajeros no veian ni un árbol, ni una roca 
aislada que pudiera ofrecer un ligero abrigo ó 
un [toco d; sombra. Una atmósfera traspáleme, 
un sol intenso que caía á plomo sobre sus ca-
bezas, un terreno casi blanco, un montecillo ar-
diente como una llama: tal es el cuadro fiel de 
los sitios que recorrían. 
Estaban en el desierto y vivían ya en su at-
mósfera de fuego. Luego debian probar lodos 
sus horrores. 
Todo hombre que se encuentra en aquellas 
soledades es considerado como enemigo. Así es 
que los trece beduinos do Alí-Bey, habiendo vis-
to hácia el Mediodía á un hombre armado á ca-
ballo que estaba á una distancia bastante larga, 
se reunieron al punto y partieron como un rayo 
á sorprenderle; pero el beduino descubierto se 
aprovechó de la distancia y huyó á las montañas, 
donde fué imposible encontrarle. 
E n el ínterin, ni hombres ni animales hablan 
comido desde el dia anterior ni cesado de cami-
nar á paso lirado desde las nueve de la noche. 
Poco después de mediodía ya no le quedaba á la 
caravana una gola de agua, y tanto las gentes 
de Alí-Bey como las cabalgaduras comenzaban 
á ceder á la fatiga. A cada instante caían las mu-
las con sus cargas, y era preciso levantarlas con-
tinuamente, sosteniendo el peso de la carga que 
llevaban. Tan penoso ejercicio acabó de agolar 
las pocas fuerzas que quedaban á la gente. 
A las dos de la larde, extenuado de sed y de 
fitiga, cayó un hombre al suelo, yerto como un 
cadáver. Paróse Al í -Bey á socorrerle con dos ó 
ires de sus criados. Exprimióse la poca humedad 
que quedaba en no odre y lograron introducir-
le en la boca algunas golas de agua, pero lan 
débil socorro produjo muy poco efecto. 
E l mismo Alí-Bey empezaba ya á sentir una 
debilidad, que acrecentándose de un modo es-
pantoso, le anunciaba que también á él ibm á 
abandonarle las fuerzas. 
Hubo de dejar á aquel desgraciado y seguir 
adelantó. 
Desde aquel momento fueron cayendo sucesi-
vamente al suelo variOi de la caravana, y que-
daron abandonados á su suerte. También se 
d-jirón algunas muías con su carga. 
t i mismo Alí-Bey cuenta que en aquellos 
instantes halló al paso dos de sus grandes male-
tas en tierra, pero que no pudo saber qué fué 
de las muías que las llevaban, porque nadie 
cuidaba ya de sus efectos é instrumentos. Por 
lo que loca á aquelU pérdida, la miró como cosa 
que no le atañía y pasó adelante. 
Alí-Bey sentía ya á su caballo temblando de-
bajo de él, y esto que era el mas fuerte de la ca-
ravana. 
Marchan lodos abatidos y silenciosos. 
Varias veces volvió el príncipe abbassida los 
ojos hácia el camello que llevaba el darbucco en 
que iba encerraba Mohhana. Estaba perfecta-
mente cerrado y parecía como que ningún ser 
vivienie respiraba en aquel aposento de lienzo 
y seda. 
¿Qué hacia allí la hermosa lapada? ¿Estaba 
espirando acaso? ¿Habia muerto ya?. . . 
Si quería Alí-Bey animar á algunos á que re-
doblase el paso, su repuesta era mirarle de hito 
en hilo y llevar el índice á la boca para mani-
festar la ardiente sed que le devoraba. Quiso 
también reconvenir á los oficiales conductores su 
poco cuidado, el cual era la causa de la falta de 
agua; pero se excusaban con el motín de los 
udaias, y además, decían, ¿no sufrimos tanto co-
mo los demás? 
L a situación de toda aquella gente era lanío 
mas horrorosa, cuanto ninguno de ellos creía po-
der sostenerse hasta llegar al sitio en donde se 
había he encontrar agua. 
Finalmente, sobre las cuatro de la tarde Alí-
Bey cayó á su vez desvanecido de sed y de fa-
tiga. 
Tendido sin conocimiento en medio del desier-
to, con solos cuatro ó cinco hombres á su lado, 
de los cuales uno habia caído casi al mismo 
tiempo que él, y las oíros en estado de no poder 
darle el menor alivio, pues no sabían dónde en-
contrar agua, y aun cuando lo hubiese sabido, 
fallábanles fuerzas para ir á buscarla, hubiera 
Alí-Bey perecido sin remedio, si la Providencia 
no le hubiera salvado por una especie de mi-
lagro. 
Pero después de haber caldo sin conocimiento 
el príncipe abbassida, l legóhaslaél elcamelloqae 
llevaba el darbucco de Mohhana. Los pocos ser-
vi iores que en medio de su agonía guardaron 
una memoria de aquel hecho, vieron enionces 
rasgarse, mejor que abrirse, los lienzos del dar-
bucco, precipitándose de él una mujer sin velo, 
radiante de hermosura, tlolante la cabellera, la 
cual corrió hácia Alí-Bey, inclinándose sobre el 
cuerpo de su señor y procurando volverle la 
vida. 
Era Mohhana. 
Pero, ¿qué podia hacer aquella pobre y débil 
criatura en medio de la inmensidad de aquel de-
sierto, pronta ella á su vez á caer rendida de 
fatiga y de sed? 
Si Alí-Bey hubiese entonces tenido fuerza pa-
ra abrir los ojos, al ver aquel semblante pálido, 
pero espléndido de belleza, que se inciioaba so-
bre el suyo, al verseen brazos de aquella pere-
grina y celeste hermosura, se hubiera creído tal 
vez ver á un ángel que le trasportaba á los piés 
del Supremo Hacedor. 
¡Pobre mujer! ¿Qué es lo que en aquellos ins-
tantes pasaba en su alma? 
¿Era solo fidelidad á su señor lo que la lleva-
ba junto al cuerpo de Alí-Bey, ó era su amor 
profundo, ese amor violento que basta un ins-
tante para desarrollarse en el corazón de una 
mujer de Oriente, que nace, que crece, que es-
talla en un misma dia?... 
Media hora habría pasado después que Alí-
Bey se hallaba en tierra sin senudo, medía hora 
después que Mohhana, sublime de dolor y de 
agonía, se hallaba á su lado contemplando aquel 
pálido semblante y esperando el momenlo de 
caer exánime á su lado para sostener su prome-
sa de que, buena ó mala, queria compartir la 
suerte de su señor, cuando se divisó á lo lejos 
una grao caravana de mas de dos mil hombres 
que iba hácia el grupo formado por las gentes 
de Alí-Bty. 
Mandábala un morabito ó sanio llamado Sidi 
Alarbi, que iba á Tremecen de órden del sultán. 
Esle, encontrando á aquella gente en tan horri-
ble situación, se apresuró á mandar derramar 
sobre ellos muchos odres de agua. 
Después que á Alí-Bey se la echaron repeli-
das veces en la cara y manos, comenzó á reco-
brar el conocimiento y miró á todas parles sin 
poder reconocer á nadie. 
Mohhana ya no estaba allí. 
Habia vuelto á esconderse en su darbucco, 
huyendo á las miradas de los salvadores que les 
llegaban. 
Siguieron echándole á Alí-Bey agua en la 
cara, brazos y manos, pudienclo por fin conse-
guir que tragara algunos pequeños sorbos. 
Entonces ya pudo preguntar á los que le ro-
deaban: 
—¿Quiénes sois? 
Apenas le oyeron hablar, le respondieron: 
—No Lemas; lejos de ser ladrones ó salteado-
res, somos, por el contrario, tus amigos. 
Y Sidi Alarbi se nombró. 
Aun le vertieron mas agua encima y en ma-
yor cantidad que antes haciéndole beber otra 
vez; pero así que vieron que comenzaba á res-
tablecerse, llenaron de agua parte de sus odres, 
y coniiauaron su viaje, pues cada momento que 
perdían en aquel sitio era preciosísimo é irrepa-
rable su pérdida. 
Alí-Bey mandó con aquella agua socorrer á 
su genle, y envió también de ella á Mohhana, 
tranquilizándose al saber que esta se hallaba ya 
restablecida. 
Ignoraba aun, y hasta mucho tiempo después 
no lo supo, lo que habia pasado durante su 
pérdida de sentidos. 
Dejémosle hablar ahora á él mismo por un 
instante: 
«El ataque de la sed, dice, se manifiesta por 
todo el cuerpo con una suma aridez de la piel; 
los ojos parecen ensangrentados, la lengua y 
boca se cubren, tanto por fuera como por den-
tro, de una capa de sarro tan gruesa como 
una pieza de cinco francos ; el color de esta 
crasitud es amarillo oscuro, su gusto insípido y 
su consistencia perfectamenie semejante á la 
cera blanda de los panales. Ua desfallecimien-
to ó languidez suspende lodo movimiento; cierta 
congoja ó nudo en el diafragma y pecho detie-
nen la respiración; escápanse de los ojos algu-
nas gruesas lágrimas aisladas, cae uno á tierra 
y á tocos ioslanles pierde el conocimiento. T a -
les son los síntomas que advertí en mis desgra-
ciados compañeros de viaje y experimenté en 
mi mismo.» 
Salvada de la manera que hemos referí lo, la 
caravana prosiguió su viaje llegando á las siete 
de la larde junto á un aduar y un riachuelo, 
después de una marcha forzada de vcinlilos ho-
ras consecutivas, sin un momento de descanso. 
Alí-Bey no perdió casi nada, porque la cara-
vana de Sidi Alarbi salvó con su agua tanto 
hombres como bestias. / / r \ ' 
Después de haber descansado suficientemente, 
volvió la caravana á emprender su march ' 
después de doce dias de viaje, llegó cerca 
ciudad de Wazeío . 
Durante el viaje, Alf-Bey advirtió en los 
cíales conductores cierto aire de misterio y 
nos de connivencia, pero cominuaban, no i 
tante, tratándole con el mas profundo respet 
Las tribus que se hallaban al paso, salían á ha 
cerle todos los honores y ofrecerle regalos de 
víveres y forrajes, y él continuaba usando el 
quita-sol, como hijo ó hermano del sulian. 
Sin embargo, en el misterio de sus acompa-
ñantes, en sus secretas conversaciones, en una 
porción de circunstancias, conocía que estaba 
pronta á estallar la borrasca. 
Al duodécimo dia de esta marcha se rasgó el 
velo á la conducta misteriosa de los oficiales que 
cinducían á ÁU-Bey, y le anunciaron que iban 
á Laraisch ó Larache, en lugar de Tánger, como 
le habían dicho. 
Efectivamente, al siguiente dia llegaron á este 
punto. 
De órden del sultán, el bají de la ciudad Sidi 
Mohamed Salaui, destinó para alojamiento del 
viajero la mejor casa, situada en el gran merca-
do, al lado de la mezquita principal. 
Alí-Bey estuvo enfermo en esia ciudad algu-
nos días, á consecuencia de los sufrimientos pa-
sados en el desierto. 
Hallábase á la sazón en Larache una corbeta 
de Trípoli. Dió órden el sultán de fhtarla á su 
costa, destinando la cámara de popa para que el 
príncipe abassida pudiese efectuar en ella su 
travesía á Levante. Pasó el mismo Alí-Bey á v i -
sitar el buque, y dió las órdenes convenientes 
para arreglar la cámara de una manera conve-
niente para tan largo viaje. 
E l 13 de Octubre de 1805, dia que Alí -Bey 
destinó para su partida, fné por la mañana á des-
pe lirse del bajá, auien le hizo las mayores de-
mostraciones de aprecio y consideracio i , aña-
diendo que sí quena embarcarse á las tres de la 
tarde, asistiría á su embarque. 
Era propuesta que no podía menos de lison-
jear al viajero, y accedió á ella. 
Embalados los equipajes y cargados á bordo, 
acudió Alí-Bey al puerlo á la hora convenida pa-
ra embarcarse con sus gentes. Preguntó por el 
bajá, y le respondieron que iba á llegar. Míen-
tras ¡legaba la chalupa, aguardóse algunos ins-
tantes en la orilla del mar, en un sitio donde la 
muralla formaba un ángulo entrante, y donde se 
hallaba un callejón que salía del ángulo. 
Llegada la chalupa y no pareciendo el bajá, 
disponíase el viajero á ir á bordo, cuando de 
pronto, [ior un lado y otro, se presentaron dos 
destacamentos de tropa y otro tercero desembo-
có por el callejón. Los dos primeros se apodera-
ron de lodas sus gentes, el otro le rodeó y le i n -
timó que se embarcara solo y partiera al ins-
tante. 
Preguntó Alí -Bey, asombrado, la causa de lan 
extraño proceder, y le respondieron que tal era 
la órden del sultán. 
Entonces conoció claramente la mala fe del 
sultán y del bajá, quienes hasta el último instan-
te habían ordenado se le hicieran los mayores ho-
nores por las tropas y pueblo, mientras medita-
ban el golpe que debía herirle profundamente, 
pues miraba Alí-Bey con tanto interés la suene 
de las personas que le eran afectas como la suya 
propia. 
Embarcóse en la chalupa, despedazado el co-
razón por los gritos de algunas personas de so 
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comíliva, inconsolables por tan cruel separa-
ción. 
Entre eslos gritos y lamemos sobresalían los 
de Mohbaaa, cuya desesperación era espantosa 
al ver que la arrancaban del lado de Al í -Bey. 
La pobre mujer volvió i l harem imperial, y el 
príncipe abbassida partió sin conocer aun i 
Mohhaua, sin hacer mas que sospechar toda la 
sublimidad de aquel amor desperanzado que ha-
bla vivido junto á él durante todo aquel tiempo. 
Así fué como Alí-Bey salió del imperio de 
Marruecos. 
X I I . 
Veinli los dias empleó en la travesía la fraga-
la tripolitana. El 11 de Noviembre desembarcó 
Alí-Bey en Trípoli. 
No ignoraba que el baj! Salan! de Larache ha-
bla escrito contra él: también le inspiraban des-
confianza dos de ios pasajeros; pero en cuanto 
á los demás estaba completamente seguro,como 
también de la tripulación, y mas que lodos del 
capitán. 
Hizo el príncipe desembarcar sus equipajes, y 
al saltar del buque le condujeron á una casa des-
tinada para su alojamiento, situada frente á la 
del primer ministro y del cónsul general de E s -
paña. 
Bien lejos estuvo de sospechar que aquel prín-
cipe oriental que acababa de llegar, y cuya lle-
gada movia tanto ruido en la población, no era 
otro que un compatriota suyo. 
Hacia ya tres dias que Alí-Bey se hallaba en 
Trípoli, cuando el capitán de la fragata le anun-
ció la órden de presentarse al bajá. 
La audiencia fué pomposa, y se verificó en un 
gran salón donde eslat a el bajá sentado en una 
especie de trono ó pequeño sofl ( levado, tenien-
do junto á sí sus hijos y rodeado de una córte 
brillante. Pusiéronle delante el regalo que le h i -
zo Al í -Bey, el cual admitió con gracia y finura, 
y dispensó á su huésped toda clase de honores, 
haciéndole sentar en su presencia, conversando 
con él largamente, haciéndoles servir té, agua 
de olor y perfumes, dándole, en una palabra, 
las pruebas mas claras de afecto y considera-
ción. 
Después de una larga conversación, despidié-
ronse muy contentos uno de otro, pasando Alí-
Bey á ver al primer ministro, qne le recibió ad-
mirablemente asimismo. 
Algunas personas de Marruecos, y en especial 
el bajá Solaui, hablan escrito pintando á Alí-
Bey con los mas negros colores; uno de los pa-
sajeros de la fragata, tal vez comisionado por el 
bajá, habla trabajado todo lo posible para ha-
cerle odioso; pero estos osados manejos fueron 
el objeto del menosprecio del bajá de Trípoli, 
después de los informes que se tomaron y de-
claraciones hechas por las demás personas del 
buque. 
Sobre dos meses permaneció Alí-Bey en Trí-
poli, considerado y querido del bajá, respetado 
de todos y solicitado por el soberano, que le hi-
zo brillantes ofertas para que fijara allí su resi-
dencia. E l príncipe abbassi la insistió, sin em-
bargo, en su partida, diciendo que debía cumplir 
su peregrinación á la Meca, y el 26 de Enero de 
1806 se embarcó para Alejandría en un buque 
turco, dospi Jié idose del bajá que le colmó de 
atenciones y regalos, y que hasta el último mo-
mento le estuvo haciendo seiuctoras ofertas 
para releocrle á su lado. 
XHI. 
No entraremos en minuciosos detalles sobre 
los viajes de Alf-Biy, ni referiremos todas sus 
interesantes y peregrinas aventuras. Nos iimi-
nremos al objeto que nos hemos propuesto, que 
es solo dar á conocer la importancia de los via-
jes de nuestro paisano, bien poco eonociio por 
cierto, pues aun en el dia pasa por un príncipe 
árabe el autor del libro interesante conocido por 
Memorias de Alí-Bey, y apenas nadie sabia po-
cos meses atrás que, bajo aquel turbante y ro-
pas orientales, latía el corazón de un compa-
triota contemporáneo, del ilustre catalán D. Do-
mingo Bidía y Leb'.icb. 
Volvemos á repetir que recomendamos el l i -
bro de sus viajes á los que deseen mas datos, y 
no les pesará, por cierto, la lectura. 
E l buque en que Alí-Bey salió de Trípoli, 
después de muchos dias de fatigosa navegación, 
hubo de arribar á la ciudad de Modon para pro-
veerse d: víveres. 
Al í -Bíy desembarcó y vivió en casa de una 
especie de jefe de piratas, llamado Mustafá 
Schaux, que con su tiranía tenia aterrorizada á 
la ciudad, y que era en Modon un verdadero 
señor de vidas y haciendas. 
Permaneció en Modon hasta el 20 de Febrero 
y pasó luego al puerto llamado de Porta Longa, 
situado en la misma isla Sapíenza. Allí encontró 
tros buques austríacos, cuyos cipilaoes reunidos 
dieron una fiesta al príncipe oriental, llegando 
al dia siguiente una grande urca rusa armada 
y otro barco de la misma nación, que llegaban 
de Nápoles y Corfú, conduciendo oficíales y sol-
dados rusos á las costas del Mar Negro. 
E l general y los oficíales ru ios pasaron á v i -
sitar A Alí-Boy, el cual á su vez les devolvió la 
•visita, siendo recibido por los buques rusos con 
salvas de artillería y coa todos los honores que 
marca la ordenanza para las personas de sangre 
real. Con los rusos iba un jóven griego, llamado 
Ipsilaoti, el cual hablaba y escribía varios idio-
mas, y que improvisó estos versos italianos en 
honor de Alí-Bey. El poeta quiso solo, sin duda, 
consagrar al príncipe una lisonja; sus versos 
fueron una profecía: 
«Volerá di lído in lido 
la tua gloría vincitrice, 
e d' oblio triunfatrice 
la tua fama vivará. 
E non solo in questi boschí 
sará noto il tuo coraggio, 
ma ogni popólo piú saggio, 
al tuo nome, al tuo valore 
simulacri inatzerá.a 
El buque de Alí -Bey tomó el rumbo de Ale-
jandría, pero no pudo arribar á esta ciudad. 
Juguete de una violenta borrasca, que les puso 
á las puertas del sepulcro, después de haber su-
frido en el mar largas horas de angustia y de 
agonía, pudieron casi milagrosamente fondear 
en la rada de Límasol, en la isla de Chipre, don-
de Alí-Bey fué tratado con toda consideración 
por el gobernador turco, que era un agá, y las 
personas mas infl jyentes de la villa. 
Con ocasión de hallarse en los lugares inmor-
talizados por los poetas griegos con la descrip-
ción de las seductoras aventuras de la madre 
del amor, quiso nuestro viajero visitar los lan 
célebres sitios de Cuerea, Idalia, Pafos y Ama-
tanta, y emprendió su expedic ión, acompañado 
de M. Francudi, vicecónsul de Inglaterra y R u -
sia y cónsul de Nápoles, el cual permaneció 
siempre en la creencia de que su compañero era 
un príncipe oriental, sin llegar jamás á sospe-
char la verdad. 
Alí-Bey comenzó por visitar la ciudad de Ni-
cosia, capital de la isla de Chipre, donde fué re-
cibido ceremoniosamente por las autoridades, 
que le traiaron conforme al rango que repre-
sentaba. 
De Nicosía pasó á Citerea. de cuya población 
y del palacio llamado de la Reina, hace una de-
liciosa descripción; visitó Idalia y Laruaca, re-
corrió las ruinas de A lancina y Ámatanta, estu-
vo en Pafos, y pasó algunos días en el Yeroschi-
pos Afro Jiiis, ó sea el jardín consagrado á Vénus . 
Luego que buho regresado á Límasol, termi-
nada su exuediciou artística, hizo su travesía á 
Alejandría de Egipto en un pequeño berganlía 
griego, cuya cámara fhtó para él solo y sus 
gentes. 
En Alejandría como en todas partes fué reci-
bido según el rango que representaba, y con el 
respeto y veneración que demuestran los mu-
sulmanes por el que hace un viajo á la Meca. 
E l capitán bajá de la PuurU Otomana, que á la 
sazón se hallaba en Alejandría, le envió todo el 
tiempo que nuestro viajero permaneció en aque-
lla ciudad, su música ú orquesta cada noche. 
Los músicos se sentaban en tierra formando se-
micírculo enfrente del sofá ocupado por Alí-Bey 
y tocaban hasta que este les despedía. El mismo 
capitán bajá le enviaba también todos los días 
su mé lico y regalos de dulces y frioleras, y an-
tes de que saliera de Alejandría, le dió una car-
la de recomendación para Mehemel Alí, otra 
para el bajá de Damasco y un firman para el 
sultán schenf de la Meca. 
Alí-Bey permaneció en Alejandría desde el 12 
de Mayo hasta el 30 de Octubre de 1806, en 
cuyo dia se embarcó en una dijerme. que es una 
barca descubierta con velas latinas, y se diri-
gió bácia el Nilo para subir este famoso rio 
hasta el Cairo. 
«A las diez de la mañana, dice, entramos por 
la boca del Nilo. ¡Qaé cuadro lao admirable! 
Un rio majestuoso, cuyas aguas corren lenta-
mente por entre dos orillas cubiertas de palme-
ras, de árboles de toda especie, de grandes se-
menteras de arroz, que entonces segaban, y de 
una infinidad de plantas silvestres y aromáticas, 
cuyos aromas embalsaman la atmósfera; aldeas, 
chozas, casiias esparcidas acá y acullá por am-
bas riberas; vacas, carneros y otros animales, ó 
paciendo recostados sobre la yerba; mil espe-
cies de aves haciendo resonar el aire con sus 
cantos amorosos; millares de ánades, patos y 
gallinas de agua, y otros pájaros fluviales re-
tozando por el rio, entre los cuales se dislin-
guian grandes bandadas de cisnes, que parecen 
los reyes de aquellos pueblos acuáticos . . . i\.hl 
¿por qué la diosa de amor no escogió por mora-
da suya las riberas de la embocadura del Nilo?» 
Llegado Alí-Bey á Rossetta ó Raschid, según 
los turcos, en cuya población permaneció uno 
ó dos dias, abandonó su buque para tomar una 
caucha, que es una clase de barcos destinados 
solamente á navegar por el Nilo. 
Después de seis dias de navegación por el 
río, atravesando por entre sitios pintorescos y 
cruzando por ante pueblos y ciudades populosas, 
el intrépido viajero llegó al Cairo, alojándose en 
casa del seid. E l Methluti, que era el segundo 
scheid ó segundo jefe de la ciudad. Recibió las 
visitas de los personajes mas distinguidos, y el 
bajá Mehemel Alí le acogió como un amigo. 
Respetado, f^slejado y querido, permaneció 
Alí-Bey en el Cairo hasta el 13 de Diciembre, 
en cuyo dia, poniéndose al frente de una cara-
bana de cinco mil camellos y dos ó trescientos 
caballos, compuesta de gentes de todas las na-
ciones musulmanas que iban á hacer la pere-
grinación de la Meca, atravesó el desierto y lle-
gó á Suez, en donde se embarcó emprendiendo 
la peligrosa travesía del mar Rojo. 
Eu esta travesía estuvo á punto de perderse, 
teniendo lugar una escena demasiado intere-
sante y dramática para que renunciemos á con-
tarla. 
Alí-Bey viajaba en un dao, que son las em-
barcaciones árabes de mayor porte que navegan 
en aquel mar. E l 4 de Enero fondeó al anoche-
cer el dao sobre un islote entre escollos. A me-
dia noche se levantó una terrible tempestad, y 
luego refrescó el viento en términos que á las 
dos de la madrugada los golpes de huracán se 
sucedían sin interrupción con gran violencia, 
haciendo pedazos en pocos minutos los cables 
de las cuatro áncoras en que el dao se aferraba. 
Abandonado el buque á la furia del viento y 
de las olas, fué arrastrado hácia una roca, con-
tra la cual comenzó á dar terribles sacudidas. 
L a tripulación creyéndos perdida, despedía ala-
ridos de desalíenlo y desesperación. 
En medio de los el uno os disliuguió Alí -B y 
la voz aguda de un hombre que sollozaba y gri-
taba como un niño, y, al preguntar quién era, 
le dijeron que el capitán. Hizo entonces bascar 
al piloto, pero iuúulmenie. 
E l buque estaba perdido. Abandonado á su 
desgraciada suerte, continuaba dando horribles 
golpes, y Al í -Bey, que conservaba toda su sere-
nidad y sangre fría, no quiso aguardar á que se 
estrellase contra las rocas y gntó.á sus criados: 
—¡La clnlupa! 
Al instante se apoieraron de ella los que mas 
cerca estuvieron, y todo el mundo quiso preci-
pitarse. Alí-Bey saltó á la chalupa por encima 
de las cabezas de los pasajeros, y dió órden de 
alejarse de la embarcación; pero un hombre que 
tenia su padre á bordo, l i detenía por medio de 
una cuerda del barco gritando: ¡Abujupa! ¡Abu-
jupi ! jOh padre mío! ¡oh padre mió! 
Según nuestro mismo viajero cuenta, respetó 
por un momento este arrebato de amor filial; 
pero i la vista de un grupo de hombres prontos 
á arrojarse á la chalupa, gritó á aquel buen hi-
jo que soltara la cueida. Sordo á las voces que 
se le daban, prosiguió éste llamando á su pa-
dre, y entonces A!í-Bey de una fuerte puñada 
que le dió en la mano, le obligó á soltar la 
cuerda, siendo al instante arrastrada la chalupa 
á mas de doscientas toesas del dao. 
Esta escena pasó en menos de un minuto. 
Fueron menos cortos, pero horrorosos. 
L a situación de los navegaales de la chalupa 
no había, sin embargo, mejorado mucho. Un 
velo de negrísimas nubes les envolvía en una 
profunda oscuridad; estaban todoi casi desnu-
dos; los golpes de mar llenaban de agua la bar-
ca, mientras descargaban por inlérvalos fuertes 
chubascos. 
En esto se suscitó una disputa, pues unos 
querían ir á la derecha y otros á la izquierda, 
como si fuera posible distinguir la rula en el 
seno de las mas profundas tinieblas. 
Haciéidose ca la vez mas séria la disputa, hí-
zola cesar Alí-Bey apoderándose rápidamente 
del limón, y gritando con imperio: 
— Y o sé mas que vosotros, y me encargo de 
dirigir la chalupa. iDesgraciado del que se atre-
va á disputármelo! 
Alí-Bey habia observado muy bien la posíc'on 
de la tierra al anochecer; pero no sabía á qné 
lado dirigirse. No pudiendo, pues, orientarse en 
medio de las espesas tinieblas que le rodeaban, 
procuró cuanto le era dable conservar su posi-
ción relativamente al buque, que aun distin-
guía. 
Para complemento de desgracia, nuestro via-
jero se hallaba enfermo, atacado de violentos 
vómitos de bilis; pero, sin embargo, no abando-
nó el timón. 
Dió órden de remar; sus compañeros no sa-
bían: señaló su l o g a r á cada cual, y después de 
distribuirles los remos, les explicó la maniobra, 
y coa su admirable serenidad se puso á cantar 
como los marineros del mar Rojo para darles el 
compás y hacerles mover con uniformidad. 
[Escena terrible y dolorosa! Alí-Bey estaba 
casi desnudo, descubierto á los golpes de mar, 
lluvia y granizo, atado al timón sin saber á don-
de ir, sufriendo horribles vómitos, y obligado 
á cantar para regular la uniformidad de la ma-
niobra. 
Alguna vez la chalupa, el único y solo refugio 
de aquellos desventurados náufragos, tocaba en 
una roca y la sangre se helaba entonces en las 
venas de todos. 
Finalmente, después de pasar una hora entera 
en lan horrorosa agonía, comenzaron á aclarar-
se las nubes: un rayo de luna sirvió para orien-
tar á Alí-Bey y llevar la alegría basta el fondo 
de su corazón. 
— j Nos hemos salvado! exclamó. 
Y lijando la dirección de la chalupa hácia la 
costa de Arabia, aunque no hubiese claridad 
bastante para descubrirla, se hallaron casi cu 
tierra al rayar el dia, después de Ires horas de 
las mayores fatigas. 
Desembarcaron en número de quince, lodos 
casi desnudos ó en camisa, y su primer movi-
miento fué abrazarse y darse el parabién por su 
salvaciou. 
Los compañeros de Alí-Bey, sobre todo, no 
se cansaban de manifestar su pasmo por dicha 
tan inesperada; preguntábanle cómo habia podi-
do saber, á pesar de la oscuridad, que la tierra 
estaba allí; y por un movimiento espontáneo de i 
reconocimiento se despojaron de parte de sus | 
vestí los en su favor, con lo cual nuestro viajero j 
se halló bien pronto vestido, algo grotescamen- ¡ 
te, es verdad, según él mismo confiesa; pero á i 
lo menos al abrigo del viento que soplaba. 
Solo faltaba saber cuál era la tierra á que ¡ 
acababan de llegar. Para esto, Alí-Bjy envió j 
cuatro hombres á la descubierta. 
Su relación dió á conocer á los náufragos que ¡ 
se hallaban en una isla desierta, que no era ab-
solutamente mas que una llanura de arena mo-
vediza, sin agua, sin roca ni vegetación. Descu-
bríase el cooiinente á algunas leguas de distan-
cia; mas, ¿cómo exponerse aun en la chulupa y 
con una mar siempre furiosa? Y si la borrasca 
había de durar algunos dias, ¿cómo permanecer 
en la isla sin córner ni beber? «El tiempo, que 
se iba aclarando cada vez mas, me hizo descu-
brir en el horizonte, dice Alí-Bey, nuestro bu-
que acompañado de otro dao. ¡Cuál fué nuestra 
alegría al volverlo á ve¿-, cuando lo dábamos por 
perdido!» 
E l tiempo volvió á enmarañarse, caía el agua 
á mares y soplaba un viento glacial. Los pobres 
náufragos estaban transidos de frío, exhaustos, 
sin fuerzas, después de aquella horrible noche. 
Apretábanse estrechamente unos contra otros ; 
un solo capo;oa que llevaban fué extendido so-
bre su» cabezas, y sirvió para defenderles alguo 
tanto de los aguaceros y hacerles entrar en 
calor. 
A mediodía calmó algo el tiempo y la chalupa 
del otro buque, que buscaba á los náufragos 
muertos ó vivos, se acercó lo bastante para di -
visar las señales que le hacían con una camisa 
puesta en la extremidad de un remo. Al punto 
se aproximó, y sus marineros aseguraron que 
el dao se había salvado, sin avería considerable, 
por ser muy fuerte y llevar poquísima carga. 
Como había perdido todas sus áncoras, fué afor-
tunadamente socorrido por el otro buque, que 
llegando casualmente en aquel apurado trance, 
le prestó un áncora y algunos cables. 
Embarcáronse los náufragos en ambas cha-
lupas y volvieron al buque. Tuvo entonces l a -
gar una escena indescriptible. Todo el mundo 
loco de contento por ver salvo i Alí-B 'y, se echó 
á sus piés vertiendo lágrimas de alegría; abra-
zábanle, besábanle, y no sabían cómo manifestar 
su regocijo, porque le habían ya creído á él y á 
sus compañeros víctimas del mar. 
XIV. 
Vueltos los náufragos al buque, tornó este á 
empreñó T la travesía, y después de otros siete 
dias de viaje y de haber pasado el trópico, los 
peregrinos llegaron á Araboh, donde los que 
van á la M^ca efectúan la primera ceremonia de 
su peregrinación. 
A medi la que se iba acercando á la Meca, el 
corazón de Alí-Bey debía latir con desusada 
violencia. Iba á penetrar él , cristiano, en la co-
marca y en el templo de que habia dicho el pro-
feta: Jamás el pié del infiel profanará el t e r r i -
torio prohibido. Por esto nunca habia sido po-
sible á hombre alguno que no fuese musulmán 
introducirse en aquel país llamado la tierra 
prohibida. E l se presentaba resuelto y sereno 
para desmentir la profecía. 
La travesía marítima terminó en Djeda, siendo 
alojado Alí-Bey en una habitacioa adornada con 
todo el lujo oriental. Permaneció algunos dias 
en la ciudad para restablecerse, y continuó luego 
su romería á la Meca, á donde llegó el 23 de 
Enero de 1807, quince meses después de su sa-
lida de Marruecos. 
Al entraren la ciudad le aguardaban muchos 
mogrebinos ó árabes occidentales con pequeños 
cántaros de agua del pozo de Zemzem ó pozo 
sanio, la cual le presentaron para b'ber, rogán-
dole no la lomase de otro y ofreciéndole pro-
veer la casa, añal iéndole en secreto que no be-
biese jamás de la que le presentase el jefe del 
pozo. 
E l jefe del pozo, según luego supo Al í -Bey , 
á quien consiguió unirse con estrechas simpa-
lías, era un jóven de veinte y dos á veinte y 
cuatro años, de hermosa presencia; bellos ojos, 
bien vestido, muy fino, de aire dulce é intere-
sante, y dotado de cuantas cualidales hacen 
amable á una persona. Depositario de toda la 
confianza del sultán scherif, desempeñaba la 
plaza mas importrnte en la Meca, la de envene-
nador en jefe. 
E l jefe del Zemzem ó del pozo sagrado s iguió 
con Alí -Bey durante su permanencia en la Meca 
la conducta misma que tiene encargo de seguir 
con todos los peregrinos de distinción que allí 
llegan. Les envía todos los dias dos pequeños 
jarros del agua del pozo maravilloso, les hace 
íp.cesantemente la córte, les da suntuo50s ban-
quetes, espía las horas á que van al templo y 
acu le con la dulzura y gracia mas delicadas á 
presentarles una taza llena de agua milagrosa. 
Por la mas ligera sospecha, al menor capricho, 
el sultán scherif le da la órden de envenenar a l 
extranjero y el desgraciado peregrino deja de 
existir. Como seria imposible no aceptar el agua 
sagrada presentada p"»r el jefe del pozo, este 
hombre se halla por tal medio dueño de la vida 
de todos los peregrinos. 
Alí-Bey sabia que desde liomoo inmemorial 
tenían los sultanes scherifs de la Meca un enve • 
nenador en su córte; sabía que no se ocultaban 
de ello, pues era cosa conocida en el Cairo y en 
CoDSlantinopla, en términos que el diván habia 
enviado en varías ocasiones bajaes y otras perso-
nas á la Meca para deshacerse de ellos por este 
medio; así es que nuestro viajero llevaba siem-
pre consigo un contraveneno por loque pudiera 
sucederle. 
Fué conducido el príncipe abbassida á una ca-
sa que le estaba p'eparada junto al templo é in -
mediata á la del sultán scherif. 
Alí-Boy se hizo distinguir y respetar bien 
pronto por la prodigalidad de sus ceremonias 
religiosas y por el celo y fervor con que se las 
veian cumplir. 
Bebió el agua del pozo maravilloso, besó la 
piedra negra, dió las siete vueltas alrededor de 
la kaaba ó casa de Dios rezando las oraciones 
marcadas, hizo sus siete viajes por entre las co-
linas sagradas de Ssafa y Merua, y la primera 
noche no se recogió en su alojamiento ni se en-
tregó al descanso hasta que hubo terminado to-
das sus ceremonias y prácticas religiosas con el 
celo de un verdadero creyente. 
Mientras estuvo en la ciudad hizocida dia b 
mismo. Admiraba á lodos tanto fervor; así es 
que el sultán scherif, que ya habia oi lo hablar 
de él , le recibió con agrado y benevolencia y 
usó con él de cuantas muestras de consideración 
y amistad pudiera desear. 
Dió la casualidad de hallarse Al í -Bey en la 
Meca el dia en que se lavó y purificó la kaaba, 
en lo cual tomó él una parte activa barriendo la 
sala con un manojo de pequeñas escobas, lo mis-
mo que habia visto hacer al sultán scherif en 
persona. Eslo le valió ser proclamado Hhaddem 
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Beit Allah el Haram, es decir, servidor de la ca-
sa de üios la prohibida, título que le dió cierta 
reputación de sanio, conquistándole mayores 
méritos á la admiración del vulgo. 
No relataremos lo que pasó á Al í -Bey en K 
Meca. Es preciso leerlo en su obra misma, pues 
que lu que se refiere á las descripciones de la 
Meca, de su templo y del que tienen los musul-
manes en Jerusalen, á donde fué tambiem, se-
gún veremos, es lo que forma la parle clásica 
de sus memorias y viajes. 
Habia ya varias descripciones y vista de la 
Meca y de su templo, pero eran solo conocidas 
por las relaciones de los peregrinos 6 por dibu-
jos groseros hechos por los árabes; pero Alí-Bey, 
habiendo dado el plan de la ciudad santa de los 
musulmanes, los planos, elevaciones, cortes y 
perfiles de su templo y del de Jerusalen, en los 
cuales ya hemos dicho que jamás habia penetra-
do ningún cristiano, enriqueció la historia de 
las bt'llas arles con una geográfica y fiel des-
cripción de aquellos monumentos, que puede 
con justicia llamarse clásica, y sobre lodo de 
tina ciudad que tau gran papel ha hecho en los 
tiempos antiguos y modernos. 
Jamás habia penetrado cristiano alguno en los 
lugares donde se veneran los sepulcros de Abra-
ham y su familia en Hebron, ni en el templo de 
Eyab en Conslanlinopla, donde se ciñe el sable á 
los nuevos sultanes. Los planos y descripciones 
que de todo esto da nuesiro viajero, no pueden 
menos de satisfacer la curiosidad pública y ofre-
cer el mayor interés. 
Hay además oirá circunstancia que aumenta 
el mérito de las relaciones y descripciones de 
Alí-Bey, y es haberse hallado en los mismos lu-
gares precisamente en la época (febrero de 
1807) en que los wehhabis se apoderaron de la 
Meca y tenido todas las proporciones posibles 
para darnos exactas y ciertas nociones sobre la 
geología, usos y costumbres de un paiscasi des-
conocido á los europeos y sobre la famosa pere-
grinación de los musulmanes, de la cual hasU 
Alí-Bey solo se habia tenido una idea falsa 6 
muy imperfecta al menos. 
E l 2 de Marzo de 1807, después de dar las 
siete vueltas á la casa de Üios y rezar las oracio-
nes particulares de despedida delante de los 
cuatro ángulos de la Kaaba, en el pozo de Z m-
zem, en las piedras de Ismail y en el Makam 
Ibrahim, salió Alí-Bey del templo por la puerta 
Beb-I' udáa, lo cual dicen los musulmanes que 
es de feliz agüero porque el profeta salia por 
ella lerminnda su peregrinación, y dejó la Me-
ca para regresar á Djeda. 
Llegó á este pumo sin cosa que de contar 
sea, y quiso pasar á Medina á visitar el sepul-
cro del profeta, á pesar de que lo acababan de 
prohibir absolutamente los wehhabis, que se 
hablan hecho dueños del territorio en aquel en-
tonces. 
Quiso Alí Bey tentar aquel viaje, con la es-
peranza de que la casualidad secundaria su em-
presa, y se procuró dromerarios á fin de hacer 
mas pronto el camiuo, poniéndose en marcha y 
llegando felizmente á Djidei la, de donde salió á 
las pocas horas de su llegada. 
Atravesaba ya el desierto de Medina, y creía 
poder llegar sin obstáculo al término de su via-
je, cuando se le presentó de repente un pelotón 
de wehhabis; cayendo en su poder él y toda su 
carabana. 
Despojáronle de algunos objetos y quisieron 
exigirle la multa ó contribución á que se habia 
hecho acreedor por desobedecer la órden que 
hablan dado, pero pudo afortunadamente librar-
se y conbiguió que se le diese permiso con toda 
su gente para volverse, uniéndose á la carava-
na formada por los empleados, domésticos y es-
clavos del templo de Medina, que el Saud, sul-
tán de los wehhabis, enviaba fuera de Arabia. 
Sus nuevos compañeros de viaje le contaron 
que los wehhabis habían derruido tolos los 
adornos del sepulcro del profeta, donde nada 
quedaba absolutamente, que habían cerrado y 
sellado las puertas del templo, y que Saud se 
habia apoderado de los inmensos tesoros acu 
mulados allí en el trascurso de tantos siglos, 
Alí-Bey pasó con esta caravana á la ciudad de 
Ineboa en donde se embarcó para Suez, á bor-
da d.; un dao que formaba parte de una peque 
ña flota. 
Como parecía que el deslino habia condenado 
á nuesiro viajero á no hacer viaje por mar sin 
accidente, tuvo la desgracia de que al cuarto dia 
de travesía, el buque que montaba diese en una 
roca á flor de agua, siendo la sacudida terrible y 
encallándose. 
Pudiéronse afortunadameite salvar pasajeros 
y equipajes pasando á bordo de otro dao. Tuvo 
todavía nuestro viajero muciios percances en su 
larga travesía, decidiéndose por fio á desembar-
car en un puerto que encontraron, proporcio 
nándose camellos para seguir su viaje po 
tierra. 
E l 14 de Junio, después de haber pasado por 
Suez, llegó Alí-Bey al Cairo, habiendo salido á 
recibirle ceremoniosamente los personajes de 
mas distinción, noticiosos de su llegada. 
XV. 
Nuesiro viajero se permitió pocos dias de des 
canso en el Cairo. 
Los ha'agos de sus admiradores, larespetnosa 
veneración del vulgo, las afectuosas demostra-
ciones de sus amigos no impidieron que conti-
nuase su viaje en la forma y modo que tenia 
proyectados. 
El 3 de Julio de 1807 se puso en camino pa-
ra Jerusalen, agregándose á una caravana com 
puesta de un gran número de viajeros y do dos 
cientos camellos. Infatigable y sereno, atravesó 
el desierto que le separaba de Siria, y sin inci 
dente notable, llegó á Gaza en época en que ei 
gobernador de ella, Musiafá-Agá, el cual le hizo 
mil obsequios, mandándole disponer un bnen 
alojamienio, con órden de que le sirviesen y su-
miaisirasen cuanto pudiera necesitar, y man-
dándole diariamentü tres comidas, que es, por 
lo que parece, el modo de obsequiar que llenen 
los musulmanes. 
Alí-Bey descansó algunos dias en aquella c iu-
dad deliciosa, saliendo de ella sin caravana el 
19 de Julio, y después de mil rodeos entre jar-
dines y olivares por espacio de hora y media, so 
halló en campo raso. 
Al l legará este punto de su viaje en sus Me-
morias, Alí-Bey se entrega á una extraña sé -
rie de reflexiones, que queremos reproducir: 
«¡Cuáo extraño, dice, me parecía aquel modo 
de viajar! Acosiumbrado tamo tiempo á recor-
rer los desiertos con grandes caravanas, es in-
explicable la sensación que experimenté aquel 
dia. No llevaba conmigo mas que tres criados, 
un esclavo, ires camellos, dos muías, mi caba-
llo y un soldado turco por escolta: veíame, en 
tin, sobre terreno cultivado; encontraba de tre-
cho en trecho pueblos y caseríos habitados; mis 
ojos podían á cada instants descansar deliciosa-
mente sobre variados cuadros de plantíos; to-
paba á cada paso con séres de figura humana 
viajando á pié ó á caballo, y casi todos bien ves-
tidos; parecíame oslar en Europa, mas ¡gran 
ÜiosV ¿qué idea venía á mezclar su dósis de 
amargura con tan gratas sensaciones? 
»Lo confesaré, pues lo he sentido: al entrar 
en aquellos p a í s e s circunscritos por la propie-
dad individual, el corazón del hombre se encoge 
y comprime. No vueivo los ojos, no doy un pa-
so sin tropezar con un seto que parece me di-
ga: Altoahi, no traspases este límite. Mi cora-
zón se desanima, mis libras se relajan, me aban-
dono muellememe al movimiento de mí caballo, 
y me parece no ser ya el mismo Alí-Bey, aquel 
árabe que, lleno de energía y fuego, se lanzó en 
medio de los desiertos de Africa y de Arabia, 
como el atrevido navegante que se abandona á 
las olas de un mar tempestuoso, con la fibra 
siempre en tensión y el alma preparada á lodo. 
No hay duda que es un gran bien la sociedad, 
que la mayor dicha del hombre consiste en vivir 
bajo un Gobierno bien organizado, que, con el 
sábio empleo de la fuerza pública, asegura 
ca la individuo la pacífica posesión de su pro-
piedad; mas también me parece que cuanto se 
gana en seguridad y tranquilidad, se pierde en 
energía. 
Aií-Bey siguió su viaje cruzando la Palestina, 
sin que fuese turbada la monotonía del camino, 
mas que por un suceso que debió de alarmarlo 
al pronto, pero que luego se convirtió en materia 
de risa. 
Acababa de salir de la ciudad de Ramle, y 
habiéndose internado en las montañas, se vió 
obligado á trepar por rocas escarpadas donde no 
se descubría camino trillado. Llegado que hubo 
la mayor altura á las dos y media de la ma-
drugada, hallóse rodeado de nubes y nieblas, 
as cuales á la claridad de la luna, y con los 
horribles precipicios que le rodeaban, formaban 
un cuadro imponente y magnífico. 
Precedido de su guia, y seguilo de sus gentes 
á alguna distancia, el viajero caminaba absorto 
en la contemplación de tan bello espectáculo, y 
acaso en aquel momento su alma se trasportaba 
á países distantes, recordando desde aquellas le-
janas comarcas el país que le viera nacer, y 
pensando en su infancia, trascurrida á orillas del 
histórico Llobregai. El peregrino de la Meca 
estaba quizá pensando que iba á entrar como 
musulmán en los lugares en que habia muerto 
Cristo, sin que le fuese dado decir: También yo 
soy cristiano. 
De pronto, en medio de la oscuridad de la 
noche, se presentan dos viejos, y detienen al 
guia. 
Este, que ya les conocía, les dijo en seguida, 
señalando á los que guiaba: 
—Son musulmanes. 
Pero los viejos replicaron: 
—No, que son cristianos. 
E l guia replicó levantando la voz: 
—Todos son musulmanes, os digo. 
Adelantóse entonces uno de los viejos y asien-
do de la brida el caballo de Alí-Báy, exclamó 
dirigiéndose á este. 
—Tú eres cristiano. 
E l fingido musulmán, interpelado tan brus-
camente en medio de sus reflexiones, sin saber 
qué era aquello y asombrado por el tono de au-
toridad de aquellos viejos y por la firmeza con 
que hablaban, perm meció mudo un instante. 
E l guia y sus criados contestaron por é l . 
— E s musulmán, dijeron, es un fiel creyente. 
Ali-Bey no sabia qué hacerse. Ignoraba la in-
tención de aquellos hombres y por otra parte le 
sobresaltaba aquel acontecimiento. 
— T e digo que tú eres cristiano, volvió á in-
sistir el viejo. 
E l príncipe abbasida, vuelto en sí y reco-
brando su serenidad, le contestó entonces: 
—Soy musulmán y me llamo Scherif Abbassi. 
Vengo de hacer mi peregrinación á la Meca. 
Entonces el viejo le pidió su profesión de fe. 
Hízosela Alí-Bey por darle gusto, y luego les 
dejó continuar el viaje. 
Ahora bien: ¿por qué se obstinaba aquel vie-
jo en creer que Alí-Bey era cristiano sin haber-
le visto el rosiro, ni oídole hablar? 
Porque llevaba un albornoz azul, y en aquel 
país este color es usado por los habitantes cris-
tianos. 
Los cristianos y judíos que van á Jerusalen 
pagan en aquel sitio un tríbulo de quince pias-
tras por persona en provecho del sultán de 
Conslantinopla. Los viejos habían arrendado 
aquel tributo, y como aquel paraje, que no dis-
ta mucho de la población, es el único desfilade-
ro por donde se puede pasar, estaban cont íaua-
mente en acecho para que ningún judío ni cris-
tiano se sustrajera al tributo. 
Llegado que hubo á Jerusalen, Al í -Bey fué 
alojado en la mezquita de un santón llamado 
Sidi Abdelkader, situada al lado del Heram ó 
templo musulmán. 
X V I . 
Ya hemos dicho que á Alí-Bey debo la histo-
ria una descripción circunstanciada del templo 
musulmán de Jerusalen, descripción que antes 
no se tenia, porque los musulmanes no se ha-
llaban en estado de darla, y á los cristianos no 
les ha sido posible penetrar jamás. 
También visitó nuestro viajero, pero siempre 
con moro, los lugares venerados por el cristia-
nismo. 
Obtuvo permiso para visitar el sepulcro de 
Cristo, pero no pudo hacer en él oración, aten-
dida la clase que representaba, porque, según 
él mismo dice, los musulmanes hacen oración en 
lodos los santos lugares consagrados á la me-
moria de Jesucristo y de la Virgen, excepto en 
el sepulcro que no reconocen, pues creen que 
Cristo no murió, sino que subió al cielo, dejan-
do la imágen de su rostro á Judas, condenado i 
morir en su lugar, y en consecuencia que ha-
biendo sido sacrificado Judas, aquel sepulcro 
podía muy bien encerrar el cuerpo de este, mas 
no el de Cristo. Por esta razón no ejercen acto 
alguno de devoción en este monumento. 
De Jerusalen pasó nuesiro viajero á Jaffa, 
embarcándose allí para San Juan de Acre, visi-
tó el monte Carmelo y estuvo en Nazaret, alo-
jándose en el convento de frailes franciscanos, 
edificado en el sitio de la casa donde la Virgen 
María recibió la visita del ángel Gabriel. 
De seguro que habrá sido Alí-Bey el primero 
y tal vez el último cristiano que ha visitado co-
mo musulmán los lugares santificados por nues-
tra religión. 
De Nazaret pasó á Damasco y de esta á Ale-
po, visitando entonces por primera vez el país 
de que en todos sus viajes había dicho ser hijo. 
Tocamos ya al lérmiao de los viajes del prín-
cipe abbassida. 
De Damasco por Anlioquía se dirigió á Cons-
lantinopla, á cuya ciudad llegó á últimos del 
año 1807, pasando á alojarse en el palacio del 
embajador de Kspaña, que lo era el marqués de 
Almenara, único que le conocía, pero que guar-
dó naluralinenle el mas profundo secreto, lle-
vando el misterio hasta destinarle una habita-
ción mandada expresamente alhajar á la orien-
tal para recibirle. Mí Bey pasó siempre á los 
ojos de toda la familia de Almenara y personal 
de la embajada por un príncipe abbasida, rela-
cionado ó recomendado nuestro gobierno al em-
bajador. 
A propósito de la estancia de Alí-Bey en 
Conslantinopla, se cuenta una graciosa anécdo-
ta que an jóven agregado emonces á nuestra 
legación ea Gonslaalinopla refirió al conocido 
escritor madrileño Sr. Mesonero Romano». 
Un dia del mes de Octubre reunió el embaja-
dor Almenara á toda la legación, manifestándo-
les que iba á llegar el príncipe Alí-B ' y - E l Ab-
bassi, poderoso magnate que le estaba altamen-
te recomendado por la córte de Madrid, como 
fiel aliado y amigo; y que esperaba de todos los 
caballeros españoles le tratasen con el agrado y 
respeto debidos á sus distinguidas cualidades. 
Llegó en efecto el príncipe seguido de una mag-
nífica comitiva de esclavos y soldados, mujeres, 
camellos y caballos, apeóse en el palacio de 
la embajada, y fué presentada á él toda la le-
gación por el marqués, siguiendo la conferencia 
por medio de los intérpretes, y en árabe puro, 
con todas las etiquetas y retóricas figuras de es-
tilo entre los orientales. Repitióse la tal escena 
constantemente mientras su permanencia en 
aquella capital, hasta que el dia de la despedi-
da hizo disponer el embajador un espléndido al-
muerzo, colocando al príncipe Alí-Bey en el lu -
gar distinguido, y apresurándose tolos á ser-
virle por gestos y ademanes. 
Lo extraño era que en el medio de la mesa 
descollaba un gran plato de huevos revueltos 
con tomates, vianda algo exótica en verdad en se 
mejante convite; pero quesin duda estaba puesto 
allí por capricho del embajador. No dejaron de 
notarlo y aun de afearlo algunos de los jóvenes 
españoles; pero ¡cuil fué su asombro cuando 
vieron al príncipe Alí-Bey, que animado do re 
pente á la vista del plato", y poniéndose en pié, 
empieza á repartir á lodos y á servirse así mis 
mo con gracia y desembarazo, repitiendo con 
sonrisa placentera, en puro lenguaje español, 
aquellos versos de Iriarlc: 
«Y ella les dijo: sois unos petates, 
yo os los haré revueltos con tomates!» 
E l príncipe árabe reía de veras, el embajador 
reia también, lodos los demás estaban sin creer 
lo que velan Al dia siguiente, y ya después 
de marchar Alí-Bey, supieron la verdad del 
caso. 
En Conslantinopla fué donde tuvo Alí-Bey las 
primeras noticias de las ocurrencias políticas 
acaecidas en España y la ent-ada de los ejérci-
los de Napoleón, con lo cual se determinó á 
acelerar su regreso, pero una larga enfermedad 
le sorprendió en el viaje, obligándole á detener 
se en Munich. 
No bien restablecido lodavia, se trasladó á 
Bayona, donde, según paree?, llegó por cierto 
bien escaso de recursos en 9 de Mayo de 1808, 
en los mismos momentos en que la familia real 
de España y Napoleón se hallaban en aquella 
ciudad. 
Presentóse, pues, al rey Cárlos IV , y habién-
dole enseñado algunos papeles y planos telali-
vos á su viaje, aquel monirca, después de exa-
minarlos, le dijo: 
— Y a sabrás que la España ha pasado al do-
minio de la Francia por un tratado que verás . 
Vé de nuestra parte al emperador y dile que ta 
persona, tu expedición y cuanto dice relación í 
ella queda á las órdenes exclusivas de S. M. I . 
y R . , y que deseamos produzca algún bien al 
servicio del Eslado. 
Insistió Ba iía en seguir la suerte de la fami-
lia destronada, pero contestóle Cárlos IV: 
—No, no; á lolos conviene que sirvas á Na-
poleón. 
Lo que sucedió después, se sabe por las Me-
morias ya citadas de M. Bausset, prefecto del 
palacio imperial. 
Este fué enviado á buscar un dia por el em-
perador, que le dijo: 
—Acabo de hablar con un español, que de-
béis haber visto en el salón. No tengo tiempo 
bastante para prestar atención á su historia, 
que por lo demás me parece muy larga. Vedle 
pues, habladle, y enteraos de un manuscrito 
á que ha hecho referencia. Luego me daréis 
cuenta. 
Este español era Badía, que, siguiendo las 
instrucciones del rey Cárlos IV , se habia pre-
sentado al Emperador. 
M. Bausset dice que habiendo entrado enton-
ces en el salón á que el emperador hiciera re-
ferencia, vió á un hombre, jóven aun, de esbel-
ta y elevada estatura. Llevaba una especie de 
uniforme azul, sin bordados ni charreteras, y 
una raagnitica cimitarra, prendida al uso de los 
orientales, pendía á su lado colgando de un cor-
don de seda verde. 
E l aspecto de aquel hombre llamó favorable-
mente la atención de M. Baussei que se acercó á 
él diciéndole que estaba autorizado por el E m -
perador para seguir la conversación con él em-
pezada. 
«Respondióme con cortesía, dice M. Bausset, 
y entonces su fisonomía expresó tal dulzura y 
tal vivacidad al mismo tiempo, que me senlí 
predispuesto en su favor y pronto á hacer por 
él cuanio de mí dependiera.» 
M. Bausset se nombró y le preguntó luego 
su nombre. 
—Aquí y en España, le contestó nuesiro 
héroe, me llamo Domingo Badía y Leblich, pe-
ro en Oriente soy conocí lo por Alí-Bey, prínci-
pe de la familia de los Abbassidas. 
Hubo de causar gran asombro i M. Bausset 
esta respuesta, y Badía se apresuró á contarle 
su dramliica historia, refiriéndole coa los mayo-
res detalles los priocipales acontecimieutos. 
E l prefecto en sus Memorias se extiende lue-
go en referir las noticias del viaje de Aii -B?y, 
que le contó él mismo, sus proyectos polílic is y 
demás que queda explicado, haciendo un com-
pleto elogio del claro talento, del valor y Insta 
de la hermosa figura y porte verdaderamente 
oriental de Badía. 
Empero, no obstante el gran interés que es-
te le inspiró v que también debió inspirar a l 
emperador, no tuvo por entonces otro resulta-
do que el de ser recomendado al rey José, que 
parece tampoco pudo atenderle en mucho tiem-
po que Badía vivió en Madrid con su familia re-
ducido á la mayor estrechez, hasta que quhee 
meses después le envió aquel Gobierno de iu-
tendenle á Segovia, sin que él lo hubiese soli-
citado, pues que lo único que pidió, según pa-
rece, fué el permiso de trasladarse á París á ha-
cer la edición de sus obras que no era posible 
publicar en España. 
Mis tarde fué nombrado prefecto de Córdoba, 
y últimamente intendente de Valencia, de cuyo 
dcstiao no llegó á lonur posesión. 
Aun parece que se conservan en dichas 
dos ciudades de Segovia y Córdoba recuerdos 
del intendente moro por lo que chocaban á bus 
habitantes su ademan y manera orientales. 
Comprometido por este modo con el partido 
afrancesado, no creyó prudente quedarse Badía 
en España á la retirada de los franceses, por-
que aun cuando su buen comportamiemo en la 
intendencia y prefectura parecían deber poner-
le á cubierto de toda persecución, era difícil 
que la cualidad de empleado del Gobierno in-
truso no le acarrease cuando menos algún in-
sulto. Emigró, pues, á París en 1814, y como 
su proceder habia sido recto y patriótico. e:ivi<5 
4 los pocos dias una reverente exposición al rey 
Fernando VII. haciéndole una breve reseña de 
sus importantes servicios y ofreciéndose á eoo-
linuarlos en favor de S. M. á quien tributaba su 
homenaje defilelidad y sumisión. 
Esta exposición, que encaminó á manos del 
rey por distintos conductos, no prolujo resulta-
do alguno. Badía tuvo el dolor de ver desprecia-
dos sus servicios, y no le quedó otro recurso 
que el de admitir la hospitalidad que le ofrecía 
la Francia, y renunciar i su patria que, ingrata 
é indolente, repelía en él una de sus mejore» 
glorias. 
Fijóse, pues, definitivamente en París, donde 
publicó en 1811 su interesante viaje en francés 
bajo el nombre de Alí-Bay y ocultando su ver-
dadero nombre y pálria. 
En 1815 casó á su hija con M. Oelislle de 
Sales, miembro del Instituto, y este enlace y el 
aprecio que el Gobierno de Luis XV11I hizo de 
Badía, proporcionaban á éste los medios de 
pasar tranquilo el resto de sus dias; pero so. 
arrojo y osadía, invencibles, el deseo de reco-
brar parte de los preciosos objetos científicos 
que habia reunido en sus viajes, y, sobre todo, 
según parece, una misiou política que le confi-
rió el Gobierno francés, le obligaron á pasar de 
nuevo á Oriente, á donde regresó con el sueldo, 
grado y consideraciones ríe general de división 
(mariscal de campo) que le habia concedido el 
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<iobierno francés aunque coa el nombre y re-
presenl; cica de Alí-Othman, príncipe orienial. 
Ya no debia regresar á Europa. Aquella vida 
laboriosa pasada en prestar eminentes servicios, 
debia k-ner uo fin trágico. 
Se supone, pues no ha llegado aun á exclare-
cersc esta verdad, que la misión importante que 
Badía llevaba del gobierno francés, era para la 
India, y que el gobierno inglés, celoso de esta 
misión, se entendid coa el bajá de Damasco, el 
cual envenenó á nuestro Alí-Bey ó Alí-Othman 
por medio de una taza de café. Empero el señor 
Mesonero Romanos, que es el último que ha es-
crito su biografía, dice haber visto carta del 
guardián del convento español de San Francisco 
en Damasco en la que afirma que el desdichado 
Badía murió en el mismo de una disentería na-
tural en 1822. 
Todos sus papeles y efectos se perdieron, 
quedan Jo en podel del bajá, según los que su-
ponen la primera vt rsioo. 
Su esposa, que le sobrevivid algunos años, 
residid siempre en París disfrutando la viudedad 
de general, y creemos que su hija, casada con 
M. Deiisüe de Sales, vive aun en dicha ciudad. 
Hemos creído que debíamos extendernos algo 
al hablar de D. Domingo Badía. Es una gloria 
de nuestro país que hasta hace poco ha sido 
criminalmente desconocida y que por desgracia 
no tiene aun entre nosotros toda la celebridad de 
que es digna. 
Badía es una de las grandes figuras de C a -
taluña. 
Afortunadamente, por consejo de una comi-
siou, de la que se ha hnrado en formar parle el 
autor de estas líneas, el Excmo Ayuntamiento 
constitucional de Barcelona ha acordado poner 
el retrato de ejste ¡lustre patricio en la sala de su 
nuevo consistorio. Esto contribuirá á la fama 
merecida de quien tan acreedor supo hacerse á 
ella. 
Ya que le fué ingrato su país en vida, que le 
sea fiel al menos en muerte. 
España, Barcelona en particular, debían un 
recuerdo público á la buena memoria del ilus-
tre é intrépido Badía. 
VÍCTOR BALAGUER. 
MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
Precedido de u n notable p r e á m b u l o , 
p u b l i c ó la Gaceta del viernes 16 del ac-
t u a l el sig-uiente decreto: 
«Artículo 1.° Se crea en cada una de las is-
las de Cuba y Puerto-Rico una junta informati-
va liara plantear el establecimiento de la ley hi-
potecaria de 8 de Febrero de 1861, con la refor-
ma verificada en la misma por la de 21 de Di-
ciembre de 1869. 
Art. 2.* Estas juntas se compondrán de los 
regentes de las respectivas Audiencias, presi-
dentes; del fiscal y un magistrado de cada una 
de ellas, designado este último por la Sala de go-
bierno; de dos letrados de cada colegio nombra-
dos por los gobernadores superiores civiles de 
entre los que paguen la cuota mas alta de con-
tribución; del administrador principal de Hacien-
da pública de la Habana, y del secretario de la 
intendencia general de Hacienda de Puerto-
Rico. 
Serán secretarios de dichas juntas, sin voz 
ni voto, los que lo son de las citadas Audien-
cias. 
Art. 3.* Las expresadas juntas informarán 
en un término breve al Gobierno: 
Primero. Sobre las modificaciones acciden-
tales ó de forma que sea conveniente introducir 
en la citada ley para acomodar su aplicación á 
las condiciones de las localidades en que ha de 
regir. 
Segundo. Sobre la clasificación de los regis-
tros, y fianzas que han de presentar los regis-
tradores. 
Tercero. Sobre los aranceles de derechos que 
estos han de devengar. 
Cuarto. Sobre la fecha en que pueda po-
nerse en ejecución el nuevo sistema hipotecario 
coa arreglo al estado de los trabajos preparato-
rios que es indispensable hacer. 
Art. 4 / Las comisiones referidas celebrarán 
dos reuniones semanales por lo menos, á exci-
tación de sus presidentes, hasta que den por 
evacuado su cometido, y formará acuerdo el vo-
to de la mayoría de los asistentes siempre que 
el número de estos no baje del de la mitad de 
to ôs los vocales. 
Art. 5.' Sin perjuicio de los trabajos de las 
juntas y simultáneamente con ellos, se creará 
desde luego en cada cabeza de partido judicial 
de las citadas islas un registro de la propiedad 
en la forma que establece la ley hipotecaria. 
Cualquier otro registro establecido en un pue-
blo que no sea cabeza de partido judicial será 
suprimido. 
Art. 6.° Habiendo de determinarse la circuns-
cripción de los registros por la de los partidos 
judiciales, se considerarán comprendidos en ca-
da registro los mismos pueblos que compongan 
el partido judicial correspondiente; pero los re-
gistros délas capitales donde haya mas de un juz-
gado comprenderán cada una todo el territorio 
señalado á los diferentes juzgados de la capital 
respectiva. 
Art. 7.* Los libros y papeles correspondien-
tes á los registros suprimidos, serán trasladados 
al registro cabeza de partido á que respectiva-
mente correspondan los pueblos. 
Art. 8 / Cuando alguno de los expresados l i -
bros contenga inscripciones de pueblos corres-
pondientes á distintos p?rtidos judiciales, se 
conservarán en aquel registro á que pertenez-
can los pueblos interesados en el mayor número 
de asientos; debiendo, empero, remitirse al re-
gistro ó registros á que pertenezcan los demás 
pueblos una relación circunstanciada de las ins-
cripciones de sus intereses, con expresión de las 
clases de las inscripciones mismas, del número 
de libros que las contengan y de la época á que 
se contraigan, la cual se hará constar consig-
nando las fechas de los asientos primero y ú l -
timo. | 
Art. 9 . ' Todos los oficios de anotadores de 
hipotecas existentes en la actualidad^en dichas 
islas se declararán consumidos y revertidos al 
Estado, mediante indemnización de los enajena-
dos, desde la fecha en que tomen posesión los 
registradores nombrados con arreglo á la ley. 
Art. 10. Los dueños y arrendatarios de los 
expresados oficios, que reúnan las circunstancias 
necesarias para ser nombrados registradores, lo 
serán de los mismos partidos en que hoy sirvan 
con entera sujeción á la ley hipotecaria si lo so-
licitaren, renunciando sus derechos actuales, y 
no concurriese en ellos ninguna causa legítima 
por la cual , á juicio del Gobierno, no sea con-
veniente que desempeñen tales cargos. 
Art. 11. Los mismos dueños ó arrendata-
rios, que sean ó estén en aptitud de ser escriba-
nos, notarios ó procuradores, podrán ser indem-
nizados á su volunta!, obteniendo oficios vacan-
tes de dichas clases, siempre que renuncien su 
derecho sobre los de hipotecas que posean por 
título oneroso. 
Art. 12. Los dueños de oficios de hipotecas 
enajenados por el Estado á perpetuidad, que no 
opten ó puedan optar por ninguno de los medios 
de indeimdzjicioíi establecidos en los dos artícu-
los anteriores, recibirán por vía de indemniza-
ción, luego que acredite-, su derecho y la liber-
tad de censos y cargas de sus respectivos oficios, 
el importe íntegro del precio en que fueron ta-
sados al adquirirlos los actuales poseedores, y 
el de las cantidades satisfechas por los mismos 
como derechos de renuncia, media annata, con-
ducción de fondos á la Península ó por cual-
quier otro concepto. 
Art. 13. Los dueños vitalicios de oficios de 
hipotecas, que tampoco opten ó puedan optar 
por los medios de indemnización ofrecidos en 
los artículos lü y 11, recibirán en el mismo ca-
so y concepto que los anteriores las cantidades 
que hayan pagado por razón de precio. 
Art. 14. Los arrendatarios vitalicios que se 
hallen en el caso de los dueños á que se refie-
ren los dos artículos anteriores, recibirán la 
tercera parte de las cantidades que hayan paga-
do por sus arrendamientos desde el día en que 
adquirieron su derecho. 
Art. 15. Si el oficio de hipotecas que se su-
prime estuviese anejo á alguna escribanía ó no-
taría que deba subsistir después de la suspen-
sión de aquel, se instruirá expediente por la in-
tendencia general de Hacienda, conforme á las 
reales Ordenes de 2 de Junio y 26 de Agosto de 
1860, para calcular la indemnización correspon-
diente á la parle de emolumentos que su posee-
dor deba dejar de percibir. 
Art. 16. Los dueños que aspiren á ser in-
demnizados del modo propuesto en el art. 10 
presentarán sus solicitudes y lodos los documen-
tos que justifiquen sus derechos al regente de la 
Audiencia, dentro del plazo que este señale, para 
la presentación de las instancias de los que so-
liciten los registros nuevamente creados. 
Si dejasen trascurrir dichos plazos sin presen-
lar sus sol ciludes ó los documentos necesarios 
para la justificación de su derecho, no tendrán 
la opción que les concede el art. 10. 
Art. 17. Por el ministerio de Ultramar so 
dictarán las disposiciones para la ejecución del 
presente decreto.» 
A LA GUERRA. 
Si no es tu ilustración palabra vana, 
si un resto guarda de pudor tu frente, 
hunde en el polvo, de rubor candente, 
tu ajado rostro. Humanidad insana! 
¿A qué enhestarte ufana 
con loca presunción y alarde fiero, 
como imagen de Dios, como criatura, 
dotada de progreso y de cultura, 
si, al inflamarte en tu furor guerrero, 
hambrienta de matanza y de carnaje, 
no hay fiera que te iguale en el coraje? 
¿Viste en la tierra de que rey te aclamas, 
lanzarse en furibundos pelotones 
contra su propia especie los leones, 
los tigres y panteras; á las llamas 
sus antros entregar y sus guaridas; 
en sangre reteñir rios y lagos, 
ven el campo brutal d e s ú s estragos 
dejar miles de víctimas tendidas? 
¿Viste algún dia organizarse en huestes 
las águilas caudales, 
y ensangrentar los ámbitos celestes, 
rasgando con sus garras infernales 
el pecho y corazón de sus iguales? 
¿Y en el seno del mar, viste formados 
compactos escuadrones 
de hambrientos tiburones 
devorarse entre sí, y descuartizados 
poblar de trozos yertos 
del piélago insondable los desiertos? 
|Ese es tu timbre, tu blasón, tu escudo 
tu horrible privilegio, 
mísera Humanidad!... ¡Linaje egregio, 
con voz de hiél y acíbar te saludo! 
Esa alma que te das en tu egoísmo 
en ta ambición de ser, cual Dios, eterno. 
entrega tu razón á un paroxismo 
que torna tu conciencia en un infierno. 
Codicias el poder, el despotismo 
es tu instintivo impulso, 
y, maguer cruces, trémulo y convulso, 
de rutilante sangre hirvientes lagos, 
y pises de cadáveres montañas, 
no sabes ahogar en tus entrañas 
de tu ambición maldita los halagos. 
Ved que bandera repugnante ondea 
en ese inmenso mar de sangre humana, 
que á despecho del tiempo siempre humeal 
Trono y aliar es la inscripción profana 
que con horror se mira 
siempre estampada en esa atroz bandera. 
Trono y altar es la razón primera 
que en hecatombes la matanza inspira. 
Coa la sangre de Abel mancha la tierra 
el mísero Cain, de envidia henchido, 
y es que la ofrenda de su hermano ha sido 
mas grata á Dios...! Y se engendró la guerra, 
y el culto la eugendró. . . ! Nemrod un dia 
siente el vigor de sus hercúleos brazos, 
é inventa del poder la tiranía, 
y, rotos por do quier íntimos lazos, 
sembrando aquí el furor, allá el encono 
se alza la guerra en destructor tumulto, 
y luchan los Caines por el culto, 
y los Nemrodes luchan por el trono. 
¡Ah! si ese cuadro que el pincel sonroja 
retlejo solo fuera de la infancia, 
ó de la adolescencia del linage! 
¡Si de vergüenza roja 
la historia, á remotísima distancia, 
ó en zonas al dominio del salvage, 
tan solo nos trazara el engranage 
de esos siglos tremendos, 
palpitantes de crímenes horrendos! 
¡Mas no! La humanidad, siempre la misma, 
jamás de casco y espaldar desnuda, 
cuanto mas crece, mas violenta y ruda 
de sus pasiones en la mar se abisma. 
Si de su ingénio y su saber al prisma, 
veis con placer que su moral mejora, 
que por la senda del derecho avanza, 
¡no os hagáis ilusionl En menguada hora, 
levanta con frenética pujanza 
ciega pasión su imperio turbulento, 
y a l punto ablica la razón su trono; 
insano sentimiento 
da á la conciencia anárquica su tono; 
sublévanse agresivos 
los instintos feroces, 
y al son confuso de sus broncas voces, 
los hombres primitivos 
aparecen allí, sin rastro alguno 
de civilización, ni de progreso; 
todo se inclina al peso 
de la fuerza brutal; es importuno 
de justicia y razón todo alegato, 
triunfante la pasión en su arrebato 
tiempos y zonas á un nivel coloca, 
y el progreso moral y la cultura 
contemplan, ¡oh dolor! con amargura 
que el corazón del hombre es una roca. 
¡Siglo décimo nono! 
Responde tú de la verdad tremenda 
de esos tristes asertos! Di, ¿que enmienda 
alcanzaste á poner al rudo encono 
de los que, renegando tus progresos, 
superan en estragos y en excesos 
á las edades bárbaras é incultas? 
Tú, que tanto blasonas 
de tu alta ilustración: que á nadie ocultas 
tu loca vanidad, y que pregonas 
tu ciencia y tu moral, como conquista 
de la pura razón y del derecho, 
confiesa avergonzado á tu despecho, 
que nada tanto el ánimo contrista 
como tus guerras cínicas y atroces, 
y los medios feroces 
que, fuera ya de seso, 
demandas á tu ciencia y su progreso, 
para sembrar los campos de batalla 
de mutilados hombres á millones, 
al hórrido bramar de tus cañones 
que arrojan ya sin tiempo la metralla. 
Ved que naciones son las entregadas 
á indómito furor de iafanda guerra; 
son las que el globo en su estension encierra 
en cultura social las mas loadas. 
En tanto que las rudas y atrasadas 
en santa paz respiran y al trabajo 
consagran á destajo 
sus fuerzas y sudores, 
la patria de los Kant, de los Descartes, 
los templos de las ciencias y las artes 
cerrando con tropel, á los horrores 
se lanzan de recíproco exterminio, 
y henchidas de ambición y orgullo fiero, 
del globo disputándose el dominio, 
hielan de espanto el universo entero. 
¡Hay mas aun! En su embriaguez impía 
siempre ávidas desangre, de matanza 
y destrucción y horror, dan por tardía 
la máquina de guerra, que no envía 
la muerte á una legión, ó que no alcanza 
en un segundo á todo un campamento, 
y ofrecen ¡oh vergüenza! emolumento 
al que idee un cañón mas desastroso; 
un proyectil que, al estallar, inflame 
los bosques, las ciudades, que derrame 
la asfixia alrededor; un polvo odioso 
mas fulmiiante aun y mas potente 
que cuantos ha creado el mágico arte 
de Liébig y Dumás; un misto ardiente 
que raje en su explosión de parte á parte 
el fondo de la mar y el continente. 
¡Demencia sin ejemplo! ¡No hay m e m o r i a 
de igual aberración, de tantas irasl 
¡Siglo infeliz! ¡Ah! Sin saberlo aspiras 
á ser el mas infame de la historia. 
¡Premiar una invención por meritoria 
cuanto mas rauda y mas sangrienta sea! 
¡Qué horrible ceguedad! ¡Qué atroz ideaí 
¡Y eso, gran Dios, aclaman 
con entusiasta ardor Rhinesy Senas! 
¡Y las uevas Atenas 
siglo de luces al actual proclaman! 
¡Oh, Phalarís, que en Agrigento un dia, 
allá en remota edad, tu tiranía 
colmaste con el toro que Pirilo 
en bronce te vació, y en cuyo seno 
abrasabas las víctimas, atento 
á su hórrido lamento 
que remedaba el áspero mugido 
del toro escandecido! 
Levanta con fiereza y arrogancia 
de tu ignorada tumba el polvo vano, 
que no eres ya el mas bárbaro tirano; 
ma s bárbaros los da la culta Francia 
y la Germania ilustre... Gloria y oro 
con cargos al Tesoro, 
prodigan al que inventa un aparato 
que corte de la vida el frágil hilo 
á miles de valientes... Otro trato 
dió tu barbírie al escultor Pirilo, 
que hoy ante el mundo juzgador te abona; 
en el candente toro le embutiste 
y, como premio al inventor, le diste 
que se hiciera el ensayo en su persona. 
¡Naciones de la tierr a! 
No blasonéis de cultas ni de humanas, 
mientras llevéis con flámulas livianas 
los pueblos á los campos de la guerra. 
L a voz de la razón os vuelve hermanas. 
L a guerra es el oprobio del linaje. 
Si en vuestras disensiones 
á la fuerza apeláis, no sois naciones; 
sois hordas al estado mas salvaje. 
¿Qué importa la cultura, 
la ciencia y el derecho, 
que os llaman á la paz, si, á una ruptura, 
en alas vais de un huracán deshecho, 
y al impulso feroz de ciega saña, 
en una ó dos jornadas 
de vándala campaña, 
Penélopes menguadas, 
por un orgullo fituo, ó falsa idea 
rasgáis tal vez de un siglo la tarea? 
¿No acabará jamás tal desvarío? 
¿Cuándo será que, en vez de darle gloria, 
siquiera le abrillante la victoria, 
se execre á todo César por impío, 
por asesino atroz de las naciones? 
¿No arrancareis de las humanas mentes 
las falsas concepciones 
que las vuelven dementes, 
desviando los instintos naturales 
de su impulso espontáneo, mas certero, 
mas justo y verdadero 
que el que les dan mentidos ideales, 
urdidos en provecho del que astuto 
de las conciencias el venero explota? 
¿Queréis del Cesarismo la derrota? 
Rendid de hoy mas á la razón tributo. 
Ved que es la gloria militar legado 
del viejo y carcomido gentilismo. 
Si ya en la edad feudal fué anacronismo, 
¿qué no ha de ser ese astro hoy eclipsado 
por el radiante sol, que al mundo guia 
á la unidad moral de toda raza? 
Hoy que ese sol asciende al mediodía, 
que las naciones de la tierra enlaza 
con vínculos mas propios de su objeto, 
la gloria de las armas es un reto 
á la fraternidad, que á voz en grito 
y al eco de triunfante propaganda 
de polo á polo y sin cesar demanda 
que sea el arte de matar proscrito. 
L a guerra es todo mal. Asoladora 
de campos y 'ciudades, 
de fueros y de patrias libertades 
fatal demoledora, 
reflejo de la caja de Pandora, 
mientras agota por do quier las fuentes 
de todas las riquezas, á torrentes 
la sangre humana derramando impía, 
desde ios campos de matanza envía 
de azotes pestilentes 
emponzoñadas ráfagas, que al mundo 
la vuelta dan con rapidez tremenda, 
llenando todo hogar su impura senda 
de muerto, luto y estupor profundo. 
Vuestro implacable y férvido anatema 
lanzad en coro universal, naciones, 
al que, inflamando bélicas pasiones, 
contra la humana asociación blasfema. 
Sonó la hora suprema 
de paz y libertad. L a guerra horrible 
que entre el Sena y el Rhin al mundo aterra, 
vá á ser la última guerra, 
si oo es la vieja Europa incorregible. 
¡Lección grande y terrible 
que atañe por igual al pueblo y tronol 
Dos pueblos nadan en sangriento lago, 
y flotan ya despojos de ese estrago. 
Napoleón tercero y Pió nono. 
PEDRO MATA. 
Madrid 22 de Setiembre de 1870. 
Madrid: 1870.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
á cargo de José Cayetano Conde. 
Floridablanca, 3. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin eaud 
r & t t T 
au Quínqnina et au Cacao combinés 
17 
•Í;Í, ruc Bléaunnir 
ct rue l'alestro Cliez J. L E B E A U L T , pharaiaeieii, a París 43, rae Réaumur et t u , rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con cxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrotias de todas clases, las flores blancat, la 
diarea t ronica , perdidas seminales involuntarias, las hemoraf/ias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico ae Uu calenturas 
tifoidales, ele. Pmalaiente conviene de m modo muy particularmente especial h los convalecíer,tes, á los n i ñ o s d é b i l e s , á las mugeres delicadas, e l á las personas 
de edad debilitadas por los a ñ o s y los padecimientos. L a Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medica, las Sociedades de medicina, hán constatado 
ta superioridad del presente remedio sobre los d e m á s t ó n i c o s . 
Deposites en La Habana : S A R R A y C*; — E n Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las principales farmacias de las America*. 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D A r A U n i l T R C I H Q A D A D P Q , l c D K I j * ^ ^ - K K l i I K R , ruó Richclieu,-26,en París.— Este agradalMc alimento,que está aprobado por 1̂  
f orelusodel n A U M l l U U I U t L U O H M A D L O de Medicina de Francia y por lodos los Módicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— ortifia el estómago y los intesimos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las pebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas.— Desconfiese de las Falsificaciones.— 
Depósito en las principal! s Farmacias de las Américas. 
LOS INOFENSIVOS Í^XS0 ^ 
T u o l v o n I n s t a n t á n e a m e n t e al cabello y a 
la barba su color primitivo, por una simple aplicación, 
ain desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Knfermedades de ojos ni Jaquecas . 
T E I N T U R E S c a L l m a V n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO D E 1' CLASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 
12, r u e de l ' E c h i q u i e r , P a r í s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, sa 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AOVAS , que 
exigen operaciones repetidas y quê . mojan demasiado 
la cabeza. — Oicuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
iVê ro rubio, ÍO frs. — Dr. CALI.MANN, f » , rue de 
rKchlquter , PABIS. — LA HABANA, B A U B A y C . 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctcr É G U I S I E R . 
Los irripadores que lleran la estam-
pilla DRAPIER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumenios reconocidosro;iio 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienenconlos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
meroio. 
Precio: 14 á 32 fr. según el tamaño 
B R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
Nueva. Invención, con privilegio s. cj. d.. cj. 
PARA E L T R A T A M I E N T O Y U CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos n u e v o » A p a r a t o s , de s u p e r i o r i d a d incoii iesiable, r e ú n e n todas las porfeccion' s 
del A U T E E [ X R N I A B , I O ; olrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son c i e n interior de c a u t c h ú maleable; no tienen a c c i ó n ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R ( S F I L S , * ! , rue de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol , en Paris. 
KODEHUE 
letíllí á li Sociedad de lai Ciiraciu 
iadaitrialet de Parit. 
NO M A S C A N A S 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
kde D I C Q Ü E M A R E a l n é 
DE RUAN 
Para teñir en nn minuto, ra 
todos los matices, los cabello» 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin Binran olor. 
Esta tintura es sapMior é to> 
^ das las usadas hasta el día ém 
Fftbrica en Rúan, rue Saint-Nlcolai, 59. 
Uepósito en casa de loa principales pei-
n'̂ darea y perfumadores del mundo. 
< asa en B'arl», rae St-HonorC, 207. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor SIGMRET, único Sucesor. 5 1 rue de Seine, PAEIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
fes C U R A C Í O N D E L A S E N F E R I V 1 E D A D E S 




- L E n o Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
^ ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
m yor facilidad, dosados generalmente para l adultos 4 una 6 
^ dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
Wx. días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
Z de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
O |\^seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
-
-
vqiie se exija el verdadero LE ROY 
ai \de los fi ascos hay el 
H ^ ,sello imperial de 
T g iXFrancia y 
« S V firma. 
- S i s 
a s 
En los tapones 
DOCTEUR-MEDECIN 
ET P H A R M A C I E N 
P E P S I N E B O U D A U L T 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1 8 6 7 
m e d a l l a n n l c a p a r a la peps ina p o r a 
h a Mf<lo o t o r g a d a 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
l a sola aconsejada p o r e l Dr C O R V I S A K T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a ao l a emp leada e n los H O S P I T A L E S H E P A R I S , con éxito i n f a l i b l e 
en E l i x i r , v i n o , j a r a b e B O I J D A I J L T y po lvos (Frascos de una onza), en lat 
G a s t r i t i s G a s t r a l g i a s A g r u r a s ¡ V a u s n a s E r u c t o s 
O p r e s i ó n P i t u i t a s Gases J a q u e c a D i a r r e a s 
y lo» v ó m i t o s de l a s m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, EN CASA de HOTTOT, Succr, 24 RÜE DES LOMBARDS^ 
SI "DESCONFIESEDE LASFAISIFIGACIONESDEUA VERDADERA PEPSINA B O U D A U L T . 
NICASIO EZQUERRA. 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
jen Valparaiso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
hdmitetoda clase de oontfjína-
Jciones, hien sea en los ramos 
jarriba indicados ó en cualquiera 
jotro que se le confie bajo condi-
Iciones equitativas para el remi-
Itenle. 
Nota. L a correspondencia 
[debe dirigirse á Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
....... 
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Facultad de Pa r l í . 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
Los médicos de ios hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEÜR, 
«probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Sarantizado con la flnna del doctor Giraudeau de aim-GervaU, médico de la Facultad de Paris. 
Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
d» tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real bace mas de e?enta afios, y cora 
•n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades •ulfilllicas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio j 
otr is remedios, asi como los empeines y las en 
(ermedades euláneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumails-
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, gritis en casa 
de los principties boticarios 
Farmacéu t i co de lre class 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
mase celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
G E L I S Y C O N T É 
Aprobada* por la Academia de Medicina de Taris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Apadomu el aílo 
1840, y hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacios 
de la clorosis {colores pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre lodo a las jóve-
nes, etc. 
no icuamds, loaas las enicrmcuauca •Mimikiuaa uc iva pi iu\..|/»iwe """'^—• 
Depósito general en la casa del Doctor Giraudeau de Saint-Kervals, i t , calle Richer, PARÍ», 
— Depósito en todas las boticas.—fle«con/le»í de la faltifieauon, y exíjase la firma que viste la 
tapa, y lleva la firma Giraudeau da Sainl-Gervaia 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C», calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos: en Habana, L e r l v e r e n d ; Reyes; Fernandez y C » Sara y C ; — en Méjico, B. van XVInjiarr* y C ; 
Santa María D a ; —en Panamá, K r a t o r h w l l l ; — en Coraeat, s t a r í i p y c*; Brnun y C * ; — en Ccrtityena, J . ve i t ;« , 
— en Montevideo, V e n t a r a Gnrnifcochea ; I.aseazes 5 — en Buenos-Ayres, Demnrchl hermano*; — eu Santiago j ' «fr 
paraíso, Mongiardinl ; — en Callao, Botlra c e n t r a l ; — en Limo, Dupeyron y C ; — en Guayaquil. Gaultt Cal»» 
y c , • / en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
• 




isuiire principios no 
| conocidos por lot 
i médicos antiguos, 
'¡lena, con una 
precisión digna de 
aten, ion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no 1» es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no s: halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—l os mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
n S T A Y JARABE DE NAFÉ 
de DELAftGItEftIER 
Les ánicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Faculud de Medicina de Fnuici i 
y por 50 médicos de ios Hospitales de Parí», 
quienes lian hecho consur su superioridad so-
bre todos los otros pectorales y su indudable 
íficacla contra los Romadizos, Orippe, I r r i U -
elones y las Afecciones del pecho y de la 
Carfanta, 
ÍUCAHOUT DE LOS ARABES 
(le l í H ' . I , . V * € i H E . \ ' | E R 
Ln;co alimento aprobado por la Academia da 
Mrdicioa de Francia. Besiablece i las person ai 
Silermas del E s t ó m ^ o ó de los Inteat inoi ; 
í>rtilic;i á los mifl s y á las personas débiles y, 
por sus prop, Iedades ana lépt icas , preserva ds 
las F iebre» amarilla y tifoidea. 
CaJ.i fi u»co y caja lleva, sobie la etiqueta, el 
nombie y rúbrica de DEL&NGRENIIIR, y laj 
tefias de su casa, ralie de llicbelieu, 26,'eii Pa-
rís. — Tener cuidado cun las f-ilsificacionts. 
üepós.tus en las principales Farmacias da 
Aiiiéric;/. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 
Remito á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la córte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
E . RAMÍREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE SüSCIUCION. 
Madrid, un mes B r é a l e s . 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
l l lramar y extranjero. 70 y 80 
EL TAETUF0, 
COMEDIA KN TRES ACTOS. 
Se vende e n M a d r i d , e n l a l i b r e r í a de Cues ta , c a l l e de 
Car re t a s , n ú m , 9 . 
CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL, 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE c E L UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resúmen sustancial de los principios de la relig-ion natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri-
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólog-o, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la seg-unda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
N u e v a e d i c i ó n r e f u n d i d a con no tab les aumentos en l a t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recoinerdada por h Sociedad Económica de Amigos del oaís de AI! 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América 
Un tomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vpnHo i 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Ali^nt A-
o -M^D6 n-a' Niubó. Espadería, U . - C á d i z . Verdugo y compañía -Madrid 
Bailly-Baillier- —Habana, Cbao. Habana, m . • • a n a . 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA.OPIIACION 
Alivio pronto y efectivo por medio üé 
los Jarabes de hipofosfíto de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y h etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swwn. 12, rué Castiglione, 
París 
DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 
Curación instantánea de loa máa TÍ»-
tantea dolores de muela*. — Oon*crr»< 
rton de la dentadura y las encías. 
Depósito Oral, en España, Bres. L T a 
Mr 7 O.*, Montera, M , pral. Madrid. 
Jikaii^tcit, Cal* 
( l e P o J I n , L ú e -
roN, etc., ea 39 
P A I I minutos se desem-
V / M L . L . L / O baraza uno de e l -
los con las L I M A S AMEniCANA* 
de P. Mounhé, con p t - U i t e R l o m. 
K- d . K.> proTeedor de los ejércitos, 
aprobadas por diversas academisi y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas att-
lé.iticas. — Medallas de primera T 
segunda clases. — Por ¡nvitarion del 
seílor Ministro de la guerra, i , 000 sol-
dados han sido curados, j su curacioa 
se ha hecho constar con certiticados 
oficiales. (Víase ei prospecto.) Oepósi-
lo geuetal ea l'AKIS, i8,rue Giofíroy-
Lasnier.y en Madrid, n o n u n , h e r -
nmnon, 5, Puerta del Sol, y ea to-
das las farmacias. 
VAFORilS-CORREOS P I k . LOPEZ Y COMPAÑÍA 
XslNEA TKASATLANTIGA. 
S&Mt de CMÍII, l o s ó l e s 1S y SO úe'tzüt mss, S Iz nos án l» tarac, psnt Pnerto-Ki<o y la Habana. 
Salida de la Habar.» también ios días la y 30 de cada mes ¿ las cinco de la tarde para Cádiz direcUmenia. 
tÁSaWik D I PASAJES. 
Priiuiiva 
G¿in£jra. 
Segunda ó O ü t r e -
p u s n í a . 
¿«fAM-A ) Puerio-hl««. 
00 i Habana. . 
Pí'aos. Pesos. P«Í<;I>C. 
. . . !80 100 ** 
180 120 Sü 
Habana á U d l x 300 100 7ü 
Csmarotef r íse irtdos de prim as «tiimara d« soi* dos btoraa, ft Pa«?to-Rí«o, 170 oesos; íi UHacana, 200 nada lít^s-a. 
£! p&sajero qa»; quiera ocupar solo un «amarout dti uos iueras, pagart un pasAj* v rnoáH» solkaani*. fd. 
So rebaja un 10 por 100 sobre ios dos pasaje, al que toma un billete ds las y r u ú l u 
Los niños ds tainos d.> dos años, gratis; da dos ¿ siete. ao-;d;o pa^aja. 
Para Sisal, Yeracruz, Colon, etc., sslen vapores de la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los días? j 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Malaga !y Cádiz, eu combinación 
;on[los correos trasatlánticos. 
Salida ae Cádiz los días 1 y 16 de cada mes k .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
TARIFA DE PASAJES. 
De Barcelona a 
» Valencia » 
> Alicante > 
» Málaga > 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA 8USCRICI0N. 
ISLA DE CUBA. 
Eabana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales |de la isla* 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Jl/ort/n.—Sres. Rodrijiiiez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel H. Alvarez. 
Bemba.—r). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—b. José Ca-
denas. 
Calabazar.—b. Juan Ferrando. 
Caibartin—b. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—b. Juan Crespo y Arango. 
Bolguin.—b. José Manuel Cuerra Alma-
quer. 
Bolondron.—b. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha—b. Domingo Rosaín. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—b. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—b. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—b. Agustín Mellado. 
Pinar ael Ato.—D. José María Gil. 
Remedios.—b. Alejandro De'gado. 
SflRííflffo.—Sres. Gollaro y Miranda. 
PlEnTO-RICO. s 
SAH J//ff«.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable 
cides en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
iWoní/a —Sres. Sammers y Puertas, agen-l 
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—b. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—b. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—b. Luis Guasp. 
Curavao.—b. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Yeracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—b. Antonio Gutiérrez y Viclo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZUELA. 
CcrffCflw.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—b. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. Marti, Allgrétt y C." 
Maraicabo.—Sr. D*Empaire, nijo. 
Ciudad Bolívar.—b. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—b. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—tA. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J . T hielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Corta Rica (S, José).—b. Vicente Herrera. 
SAN SALVADOR. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
L a Union.—D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta—b. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F . Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto—b. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—b. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J . R. Aguirre. 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Piura.—M. E . de Lapeyrouse y C 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—b. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—b. Federico Real y Prado, 
Catamarca.—b. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—b. Pedro Rivas. 
Corrientes.—b. Emilio Vigil. 
Paraná. — CayetanoRipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. Sergio García. 
Santo . (.*.—D. Remigio Pérez. 
Tucu i u.—b. Dionisio Moyano. 
Gua egi aychú.—b. Luis Vidal. 
Pa sandu.—b. Juan Larrey. 
Tucuman.—b. Dionisio Moyano. 
Rio-Janeiro.—b. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. i . Torres Creh -
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—b. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—b. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Ganto y Morülo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva-York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—JA. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/s.—Mad. C. Denné Schmit, rué F a -
vart, núm. 2. 
Ltstoa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Alíndela 68. 
Lóndrrs.-Sres. Chidley y Cortázar, 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iód ico , que se publica en M a d r i d los días 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , Fi l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l as , Santo Domingo . San Thomas, Jamaica y ae-
a á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se d i r i g i r á á D . Víc tor Balaguer. w { n 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales ""̂ F ^ P?r ^ l"* 
dio de libranzas d é l a Teso re r í a Central , Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, l i b re r í a de Campos, r ú a nova de Aimada, 
P a r í s , l i b r e r í a E s p a ñ o l a de M . C. d 'Denne Schmit , r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor táza r , 17, Store Street. I A n c\ 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de IJonay, 44. 
